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PRÓLOGO

	Laureen McLean estaba cansada de su monótona vida. A sus 31 años lo único que había conseguido era pasar de cajera de supermercado a secretaria en un bufete de abogados.

	Esa noche se sentía realmente triste. Kristen, su mejor amiga y compañera de piso, acababa de casarse y mudarse a Nueva York. Laureen se alegraba mucho por ella, y su marido le caía realmente bien, pero no podía sacudirse la tristeza y la soledad que la embargaban.

	Cuando esa tarde salió del bufete compró el periódico y algo para comer y subió a su piso en las afueras de Boston. Se sentó en el sofá y leyó las noticias mientras cenaba. Un anuncio le llamó mucho la atención:

	Soy un viudo de 35 años y necesito una mujer para casarme. Los requisitos necesarios son edad comprendida entre 30 y 35 años, experiencia en el manejo de un rancho y que le gusten los niños. Interesadas dirigirse a la dirección abajo indicada.

	El anuncio iba acompañado de un código postal de Dallas. Laureen empezó a pensar y casi sin darse cuenta estaba escribiendo una carta...

	Al día siguiente llamó a su amiga Kristen a la hora del almuerzo.

	— Hola guapa ¿cómo estás?

	— Bueno, os echo terriblemente de menos a Matt y a ti, y encima creo que me he vuelto loca.

	— Nosotros también te echamos de menos, Laureen. A ver, amiga ¿qué te lleva a pensar que te has vuelto loca?

	— He contestado a una propuesta matrimonial por correo.

	— ¿¿Que has hecho qué?? - gritó Kristen - ¿te volviste loca? ¿y si es un demente, o un asesino? ¿y si es un violador, Laureen?

	— No creo que sea nada de eso, Kris, y siento que ésto es lo que tengo que hacer. Además, ni siquiera es seguro que me conteste.

	— ¿Y qué harás si lo hace?

	— Pues iré a conocerle y si todo va bien serás mi dama de honor.

	— ¿Estás segura, amiga?

	— Completamente. No te preocupes, que te llamaré para mantenerte al día.

	— Prométemelo.

	— Te doy mi palabra. Y ahora te dejo, que tengo que volver al trabajo. Cuídate. Te quiero.

	— Yo también te quiero. Llámame.

	Laureen aun sonreía cuando colgó el teléfono, pero se sentía muy insegura. Por más que intentase tranquilizar a Kristen tenía un nudo en el estómago. Realmente quería tener éxito, pero era poco probable. Ella no tenía ni idea de cómo trabajar en un rancho, y además no poseía la belleza rubia y esbelta de Kristen. Realmente dudaba que el vaquero se quedara con ella.

	Aiden McBride estaba empezando a desesperarse. Necesitaba con urgencia una mujer que le ayudase en el rancho, pero ninguna de las candidatas que había recibido hasta el momento le servía.

	Se acercó a casa de Amanda y Carl, sus padres adoptivos.

	— Hola vaquero — dijo Amanda — Me alegro de verte.

	— Hola mamá — sonrió y la besó en la mejilla — Espero que te quede un poquito de tarta de manzana.

	— Siéntate y sírvete café que voy a traértela — señalo el aparador — Esa carta es para ti.

	Aiden sonrió. Quería a esos ancianos como un hijo quiere a sus padres. Carl y Amanda los adoptaron a él y a sus hermanos cuando sus padres murieron en un accidente de tráfico. Les habían enseñado todo lo que sabían, y también a ser hombres buenos y honrados.

	— Y dime hijo — dijo su madre — ¿qué tal va todo por el rancho?

	— No tan bien como debería, pero nos apañamos. Se hace notar la falta de una mujer en casa

	— sus padres habían decidido mudarse a la ciudad un par de años antes y cederles a él y a su hermano Adam el manejo del rancho.

	— Ya hemos hablado de esto muchas veces, hijo, tu padre y yo necesitábamos tranquilidad.

	— Lo sé, mamá. Por cierto, ¿dónde está papá?

	— Ha ido a arreglarle el coche al señor Smith, no creo que tarde en volver.

	— No puedo quedarme más — dijo levantándose y apurando su café — salúdalo de mi parte, y dile que no trabaje demasiado.

	— Toma — le dio un paquete — a mi hijo pequeño también le gusta mi tarta.

	— Claro. Adiós mamá.

	— Adiós hijo. Cuídate.

	— Vosotros también.

	Aiden abrió la carta de camino al coche.

	Estimado señor, mi nombre es Laureen McLean y vivo en las afueras de Boston. Aunque realmente no sé nada sobre el funcionamiento de un rancho puedo aprender, y además me encantan los niños. Me gustaría que me diese la oportunidad de conocernos porque si bien puedo no ser la adecuada para sus necesidades si sé que podremos llegar a ser muy buenos amigos.

	Aiden sonrió. Realmente era un cambio refrescante. Una sofisticada mujer de Boston no sería capaz de soportar la dura vida del rancho, pero algo en su interior le decía que tenía que conocerla.

	Laureen ya ni se acordaba de la carta que envió al vaquero. Había vuelto a su vida, y la búsqueda de una nueva compañera de piso estaba acabando con su paciencia. Por eso cuando abrió el buzón y encontró una carta con franqueo en Tyler Dx (Dallas) empezó a temblar.

	Estimada Srta. McLean:

	Me alegra que haya sido tan honesta conmigo y tengo muchas ganas de conocerla. Le envío un billete de avión para que se reúna conmigo en Tyler. Comprenderé que haya cambiado de opinión, aunque estaré en el aeropuerto el sábado próximo para recogerla.

	Attmte Aiden McBride

	Laureen rió de felicidad. Quizás aun tenía alguna esperanza de salvarse a sí misma. Al minuto llamó a Kristen.

	— Hola Laureen, ¿qué tal?

	— Bien... mejor dicho, mejor que bien.

	— ¿Qué ocurre?

	— He recibido contestación del ranchero. Se llama Aiden y me ha enviado un billete de avión para reunirme con él en Texas.

	— Laureen, sigo pensando que es una locura.

	— Kris, tú has cometido tus propios errores, déjame cometer los míos, ¿de acuerdo?

	— Pero estoy muy preocupada, no me fío de ese hombre.

	— Yo si me fío, y voy a ir a verle de todas formas.

	— ¿Cuándo te vas?

	— El sábado.

	— Mantenme informada, ¿me oyes?

	— Si, no te preocupes. Te dejo, que aún me quedan muchas cosas por hacer. Hasta luego, Kristen.

	— Cuídate.

	El sábado amaneció lluvioso. Laureen se puso un pantalón negro, una camisa color crema y zapatos bajos y se dirigió sin saberlo en busca de su destino.

	
CAPÍTULO 1

	Aiden estaba nervioso. Nervioso y excitado. Sabía que lo único que conseguiría de esa entrevista sería una amiga por correspondencia, pero aún así no perdía la esperanza. << No sé en qué estás pensando, McBride, una mujer de Boston nunca encajará en tu vida y lo sabes >> se dijo. Sin embargo, Laureen McLean era la única mujer que había conseguido despertar su interés hasta el momento.

	Avisaron del vuelo procedente de Boston y empezaron a sudarle las manos. Creía que ella no aparecería, así que no le prestó demasiada atención a la puerta de desembarque. Pero la última pasajera le dejó en estado de shock. Era alta, con el pelo liso cortado a la altura de los hombros de color miel, ojos marrones y una figura que, si bien no era delgada, tenía las curvas necesarias para dejarle sin respiración. La atracción fue tan fuerte e inmediata que se sintió mareado. << Por favor, Dios mío, que sea ella >> se dijo, y se dirigió hacia ella con paso decidido, con la intención de no dejarla marchar, tanto si era Laureen McLean como si no.

	Laureen empezó a respirar una vez que se bajó del avión y puso los pies en el aeropuerto. ¡Dios, cómo odiaba volar! Levantó la vista y vio que un hombre se acercaba a ella... y qué hombre... El pulso se le disparó. ¿Sería Aiden? Imposible. El adonis que caminaba hacia ella no necesitaba recurrir a anuncios en el periódico para encontrar una mujer dispuesta a casarse con él. Medía cerca de 1'90m, de pelo negro y unos ojos del azul del cielo en una noche de verano, ojos intensos y seductores, que la miraban fijamente a ella.

	— Disculpe, Laureen McLean, ¿verdad?

	— Sí, soy yo. Y supongo que usted es Aiden McBride — le estrechó nerviosa la mano —

	encantada de conocerle.

	— Dejemos los formalismos de un lado, ¿te parece?

	— Perfecto — contestó sonriendo tímidamente.

	— ¿Has tenido un vuelo agradable?

	— Bueno, nunca me parecerá agradable un vuelo. Odio volar. Pero podría haber sido peor.

	— Vaya, lo siento. ¿Tienes hambre? He pensado que podíamos comer algo aquí y después irnos al rancho, que está a una hora de camino.

	— ¿Al rancho?

	— Sí, bueno, creo que es una tontería que te gastes el dinero en un hotel cuando allí hay habitaciones de sobra, y además tienes que conocerlo.

	— Pero...

	— No tienes nada que temer de mí, Laureen, estarás a salvo. Pero si te sientes incómoda podemos buscarte un hotel.

	— No, no, está bien. Es sólo que me ha sorprendido el ofrecimiento.

	— Pues entonces en marcha.

	Aiden sonrió. Y Laureen supo que estaba perdida. Esa sonrisa sería capaz de acabar con todas sus defensas, y eso la aterraba.

	Ya en el restaurante, el Arby's, pidieron la comida y se sentaron en un reservado.

	— Hay una pregunta que me ronda por la cabeza desde que recibí tu carta... ¿Cómo es que una sofisticada mujer de Boston quiere cambiar su vida urbanita por un rancho en mitad de ninguna parte?

	— ¿Sofisticada yo? — rió Laureen — La verdad es que éste es uno de los trajes que utilizo para ir al bufete en el que trabajo. Suelo usar ropa más cómoda.

	— ¿Eres abogada?

	— No tanto. Sólo soy secretaria. Y llevo únicamente dos meses en ese puesto.

	— Supongo que el lunes tendrás que estar de vuelta. ¿Me equivoco?

	— He pedido dos días de mis vacaciones por asuntos de familia, y no he mentido mucho, quizás sí que lo sean — sonrió.

	— Quizás... ¿y por qué me escribiste? ¿huyes de algo? ¿la justicia? ¿un ex novio?

	— Nada de eso. Leí el anuncio en el periódico y supe que necesitaba un cambio en mi vida.

	— ¿Tienes familia, Laureen?

	— Bueno, mi padre murió antes de que yo tuviese uso de razón, y mi madre nos abandonó a mi hermano y a mí cuando él tenía 16 años y yo 10, así que sólo me queda él, y mi amiga Kristen y su marido, que son como parte de la familia.

	— ¿Y vas a abandonarlos en Boston?

	— Ninguno de ellos vive allí. Mi hermano se tuvo que mudar a San Francisco por su trabajo y Kristen vive en Nueva York. ¿Y tú? Cuéntame algo sobre ti.

	— Bueno, yo si tengo una gran familia — sonrió — tengo a mis padres adoptivos, Amanda y Carl, a los que adoro. También están mi hermano Adam y mi hermana Beth, que está casada con mi mejor amigo, Clay, y tienen una hija que es mi debilidad, Eddie.

	— ¿Y cómo es que has recurrido a un anuncio para conseguir esposa?

	— Estuve casado una vez. Helena, mi esposa, murió hace 3 años de cáncer de colon. Es el más complicado de curar, y aunque hicieron todo lo posible no consiguieron salvarla.

	— Vaya. Lo siento.

	— A veces echo mucho de menos tener a alguien a mi lado en las frías noches de invierno, pero ha pasado mucho tiempo. Lo superé, y recurrí a lo del anuncio porque las mujeres de aquí la verdad es que no me convencen nada en absoluto. Pero quiero un matrimonio real, y espero que con el tiempo surja el amor, o por lo menos el cariño mutuo.

	— ¿A qué te refieres con un matrimonio real?

	— Ya sabes... con todo lo que ello conlleva. Hijos incluidos... con tantos intentos como sea conveniente — dijo a modo de broma.

	A Laureen se le empezó a secar la boca. Surgieron imágenes en su mente de Aiden y ella en la cama... y cuando lo miró supo con toda certeza que a él le había ocurrido lo mismo.

	Sus ojos reflejaban la inequívoca llama del deseo, fijos en sus labios, y la cabeza de Aiden iba acercándose cada vez más... hasta que una mujer interrumpió la magia del momento, haciendo que se separaran como si se hubiesen quemado.

	— Aiden, cariño, cuánto tiempo sin verte...

	— ¡Vaya! Hola Claudia. ¿Qué tal te va todo?

	— Muy bien. ¿Quién es tu amiga?

	— Oh, ella es laureen. Laureen, ella es Claudia, una vieja amiga.

	— Encantada — dijo Claudia altiva.

	— Lo mismo digo.

	La inseguridad de Laureen se hizo presente. Claudia era una rubia alta, delgada y con una mata de pelo que sería la envidia de cualquier mujer, y la perdición de cualquier hombre. Pero se asombró al ver que Aiden parecía incómodo y deseoso de marcharse.

	— Claudia, me encantaría seguir hablando pero tenemos prisa. Hasta otro día.

	— Llámame, me muero de ganas de quedar contigo.

	— Sí, bueno, ahora estoy un poco ocupado. Quizás cuando tenga un hueco libre. Laureen

	¿nos vamos ya?

	— Claro — se volvió hacia Claudia — adiós.

	— Adiós.

	Cuando se distanciaron un poco del local Laureen se echó a reír.

	— No tiene gracia — dijo Aiden sonriendo.

	— Sí que la tiene. Habéis sido algo más que amigos, ¿no?

	— ¡Dios, no! Claudia me comería de un bocado para desayunar. Está obsesionada conmigo, y estoy empezando a cansarme.

	— No sé para qué pusiste el anuncio — bromeó Laureen — ella está loca por ti y hacéis tan buena pareja...

	— ¿Buena pareja? ¡Ahora verás! — y salió disparado detrás de ella.

	Estuvieron jugando un rato a perseguirse entre los coches, y cuando llegaron al todoterreno de Aiden, éste la atrapó poniendo ambas manos apoyadas en el coche, una a cada lado de su cuerpo.

	Tenían la respiración agitada y estaban tan cerca... Finalmente Aiden bajó la cabeza y la besó.

	Fue un beso suave y dulce, y cuando su lengua rozó la de ella, a Laureen a punto estuvieron de fallarle las rodillas, así que le pasó los brazos por el cuello y se apoyó en él. Aiden le rodeó la cintura y la apretó contra él, haciendo que ella notara el bulto de su erección.

	Aiden no sabía muy bien qué le había ocurrido, pero al verla tan radiante y llena de vida sintió la imperiosa necesidad de besarla. Y tenía una boca tan dulce... sabía a menta y miel. El deseo se desbocó cuando ella le pasó los brazos por el cuello. Sabía que debía detenerse, pero quiso sentir su cuerpo pegado al de ella y la abrazó. Cuando creyó estar a punto de perder la cabeza, interrumpió el beso y apoyó su frente en la de ella.

	— Los hombres de Boston deben ser estúpidos por dejar que una mujer tan bella como tú quiera escaparse de sus garras — Laureen se puso tensa y se apartó de él — ¡eh! ¿qué ocurre?

	— No me adules con falsos cumplidos, Aiden. Sé que no soy bonita y que me sobran unos quilos, así que no me mientas.

	— ¿Qué clase de persona te crees que soy? Laureen, si te he dicho esto es porque realmente lo siento así. No dudes nunca de mis palabras, cariño. Quizás para otro no lo seas, pero para mí eres muy hermosa << eres perfecta >> Mira, será mejor que olvidemos el beso y nos vayamos al rancho, ¿de acuerdo?

	— Está bien.

	Aiden estaba atónito ¿que no era guapa? Tenía la cara de un ángel, y su cuerpo lo encendía como nadie había conseguido hacerlo, ni siquiera Helena. ¿Quién le había hecho tanto daño? Le gustaría echarse al bastardo a la cara. Le rompería todos y cada uno de los huesos del cuerpo.

	Hicieron todo el camino hasta el rancho en silencio. Al llegar, la acompañó a la habitación de invitados.

	— Espero que estés cómoda.

	— Es perfecta, gracias.

	— Refréscate un poco y luego te enseño todo ésto y te presento a todo el mundo, ¿de acuerdo?

	— Sí, claro. Hasta ahora.

	Aiden se dirigió a la puerta, pero se volvió y le levantó la barbilla con un dedo.

	— Laureen, siento mucho haberte molestado antes, no era mi intención. Perdóname.

	— No te preocupes — sonrió — no pasa nada. Es sólo que estoy cansada del viaje. En cuanto me refresque estaré mucho mejor.

	— Está bien — la besó en la frente — Nos vemos abajo — y se marchó cerrando suavemente la puerta.

	Tras refrescarse un poco y ponerse ropa más cómoda, Laureen bajó las escaleras buscando a Aiden. Lo encontró en el jardín. Él también se había duchado, porque aún tenía el pelo mojado y se había cambiado de ropa. Paseaba a una niña pequeña en un columpio mientras una mujer menuda los miraba embelesada <<su hermana y su sobrina>>. Cuando Aiden la vio, paró el columpio y se acerco a ella.

	— ¡Ah, aquí estas! Déjame presentarte a mi hermana Beth y a su hija Edie.

	— Hola — dijo Laureen.

	— Encantada de conocerte, Laureen. Mi hermano me ha estado hablando de ti.

	Beth era bajita y delgada, con el pelo oscuro largo por la cintura y los ojos un poco más claros que los de su hermano. Estuvieron hablando un rato y luego Beth se marchó.

	— Tienes una familia maravillosa — dijo Laureen.

	— Si, gracias a ellos mi vida ha sido mucho más plena desde que mi mujer murió. ¿Vamos a ver todo ésto?

	— Claro, vamos.

	La casa era enorme, de dos plantas. En la planta de arriba había cuatro dormitorios y un cuarto de baño; la planta de abajo estaba formada por un salón, un despacho, una cocina, un lavadero y otro cuarto de baño.

	Mientras Aiden le enseñaba el rancho, su convicción de que Laureen era la mujer perfecta para él se afianzaba. Brillaba de entusiasmo, y sentía curiosidad por todo lo referente al manejo del rancho.

	— Háblame de tu mujer — dijo Laureen.

	— Laureen, no creo que sea correcto.

	— ¿Por qué no? Yo te he preguntado. A no ser que sea demasiado doloroso hablar de ella... si es así siento haberlo hecho.

	— No, no, está bien. Ya ha pasado tiempo suficiente para superarlo. No hay mucho que contar, nos enamoramos siendo adolescentes y nos casamos. Ella se quedó embarazada, pero al poco tiempo le diagnosticaron cáncer y tuvimos que elegir entre el niño y ella.

	— Vaya, lo siento. Tuvo que ser muy difícil.

	— Lo fue. Pero aunque decidimos perder éste hijo para salvarla y así tener otro, el cáncer no nos lo permitió, y por mucho que nos esforzamos en salvarla todo fue inútil. Murió al mes de provocarle el aborto.

	— Lo siento.

	— Yo también, pero eso no cambia nada. Ella se fue y yo tuve que seguir con mi vida. Y ya lo he superado. Nadie puede evitar su destino.

	Ya de vuelta, pasaron por los barracones de los empleados y se los presentó. Después fueron a la cocina, donde encontraron un hombre cocinando.

	— Ven, voy a presentarte a mi hermano Adam — cuando se dio la vuelta sonriendo, Laureen casi se desploma... ¡eran gemelos!

	— Hola preciosa — dijo estrechándole la mano — Bienvenida al rancho.

	— Hola — respondió ella — Aiden no me dijo que erais gemelos.

	— Sí, bueno — respondió el aludido — se me olvidó.

	— Eso es porque tenía miedo de que yo te gustase más — bromeó su hermano.

	Laureen los miró detenidamente. Sí que eran parecidos, pero no idénticos. Los ojos de Adam eran más claros que los de Aiden, y tenía una cicatriz que le cruzaba la sien derecha. Pero la diferencia más significativa no era física ni mucho menos.

	Mientras Aiden tenía un aspecto suave y relajado, Adam, a pesar de haber estado bromeando, tenía la mirada dura, fría, como si la vida no hubiese sido justa con él << alguien te lastimó >> pensó.

	— Pues a mí no me parecéis iguales .Adam es mucho más guapo que tú — bromeó.

	— Eso es porque me colé y nací primero — contestó Aiden haciéndose el ofendido — él se llevó a cambio lo mejor.

	Cenaron los tres animadamente, y cuando Adam se excusó para irse a dormir, ella y Aiden se sentaron en el salón.

	— Creo que tenemos que hablar, ¿verdad? — dijo Aiden.

	— Supongo que sí.

	— ¿Sabes? Con las otras mujeres que se han presentado por el anuncio he sido muy formal, como si ésto fuese algún tipo de contrato. Pero no quiero hacerlo así contigo. Tú también lo has sentido, ¿no es cierto?

	— Si — susurró Laureen.

	— Laureen — le cogió la cara con ambas manos — cásate conmigo, pero que ya no sea solamente por el anuncio. Quiero que compartas mi vida y mi cama. No quiero sólo una compañera, sino también una amante.

	— Aiden, ¿qué se supone que tendría que hacer aquí? ¿cuáles serían mis obligaciones? — dijo ella cambiando de tema.

	— Bueno, pues ocuparte de la casa, hacer la comida y cuidar del huerto y las gallinas. Yo te enseñaré, claro está. Verás que al principio es mucho trabajo, porque yo solo no he podido ocuparme bien de todo, pero en cuanto lo pongamos todo al día será un trabajo mucho más fácil.

	— ¿Eso es todo?

	— ¡Dios no! No, cariño, también está ésto — la besó. Fue un beso lento y persuasivo. Lo único que Aiden quería con ese beso era convencerla de que se quedase, pero cuando la lengua de Laureen rozó suavemente la suya estuvo a punto de perder el control, así que se apartó.

	— Quiero que formes parte de mi vida, y quiero tener hijos contigo. Si quieres lo planteo como parte de tus tareas — bromeó.

	— Yo... tengo que pensar, Aiden. Es una decisión difícil, y aunque estaba muy segura cuando llegué aquí todo ésto me está superando.

	— Lo sé. Vamos, te acompaño a tu habitación — se levantó y la cogió de la mano — necesitas descansar después de un día tan largo.

	Subieron en silencio. En la puerta de su habitación, Aiden la abrazó y la besó suavemente en la frente.

	— Que descanses, cariño.

	— Hasta mañana.

	Laureen se tumbó en la cama. ¿Pero qué le pasaba? Había estado tan segura... pero Aiden le aterraba. No quería enamorarse de él. Todas las personas a las que quería acababan por abandonarla.

	Su madre, de la que no sabía nada. Su hermano Sebastien, que aunque seguían en contacto se marchó.

	Kristen, que se fue cuando se casó...

	El único hombre del que se había enamorado había hecho que perdiera la confianza en sí misma y le rompió el corazón. Riley la maltrataba. No físicamente, nunca le había puesto una mano encima, pero sí lo había hecho con sus insultos y sus menosprecios. No hacía nada bien, se metía con su aspecto y le había sido infiel con muchas mujeres. Hasta que ella no pudo más y lo abandonó. En ese momento le pareció lo más duro que había hecho nunca, pero hoy se alegraba de haberse valorado lo suficiente como para hacerlo.

	Aiden seguía enamorado de su mujer, lo sabía a ciencia cierta. Se notaba en la forma que tenía de hablar de ella, en su mirada perdida al recordarla. Sabía que no tenía posibilidades de ganar la batalla y conseguir que se enamorase de ella.

	¿Cómo luchar contra un fantasma? Pero tenía que intentarlo. Necesitaba intentarlo. Sabía que se expondría a que le volviesen a romper el corazón, pero era capaz de volver a sobrevivir. Además, la recompensa podría ser maravillosa...

	Aiden no dejaba de dar vueltas en la cama. No podía dormir pensando en la mujer que dormía en el otro extremo del pasillo. ¿Qué le pasaba? Parecía un colegial nervioso. Y excitado. Porque sólo pensar en ella sus hormonas ganaban la batalla. Empezó a pensar en Helena. La había conocido el segundo año de instituto y se habían hecho inseparables. En la fiesta de graduación se dieron cuenta de que ya no eran sólo amigos, sino que ambos poseían sentimientos más intensos hacia el otro. Esa misma noche hicieron el amor, la primera vez para ambos, y empezaron a salir. Al cabo de dos años se casaron, y fueron muy felices. Pasado un año de felicidad compartida Helena se quedó embarazada, pero le diagnosticaron cáncer en el aparato digestivo, y no pudieron hacer nada para salvarla.

	En cuestión de meses perdió todo lo que era realmente suyo: su mujer y su hijo, quedando destrozado. Perdiendo toda capacidad de amar a otra mujer.

	Pero nunca se había sentido así con ella. Nunca había sentido la necesidad de mimar y cuidar tanto a una mujer. Sabía que aunque Laureen aparentaba ser muy fuerte, en el fondo era muy frágil y necesitaba que alguien cuidase de ella. Que él cuidase de ella. Debía sentirse sola. No encontraba otra explicación a que hubiese contestado a su anuncio.

	Pero él se encargaría de que no volviera a sentirse así. Haría todo lo que estuviese en sus manos para que Laureen se casase con él. Sonrió... y poco a poco se quedó dormido.

	
CAPÍTULO 2

	Laureen se despertó al alba. Se dio una ducha, se puso un fresco vestido blanco y unas sandalias y bajó al salón. No había dormido mucho pero había conseguido tomar una decisión. Encontró a Edie en el salón jugando con una casa de muñecas enorme.

	— Buenos días, Edie.

	— Buenos días Laureen. ¿Has visto mi nueva casa de muñecas? Me la ha hecho el tío Adam.

	— Es muy bonita. ¿Dónde están todos?

	— Tío Adam se ha ido a trabajar, y papá ha llevado a mamá al médico. El tío Aiden está haciendo tortitas para nosotras. ¿Te gustan?

	— Si — sonrió — con mucho chocolate.

	— ¡Igual que a mí!

	— Pues golosas — se escuchó la voz de Aiden — el desayuno os espera.

	Laureen levantó la vista. Aiden estaba apoyado en el marco de la puerta sonriendo, relajado a pesar de llevar puesto un delantal de corazones, y en ese mismo momento supo que tenía que intentarlo. Se puso de pie, se acercó a él y le besó suavemente en los labios.

	— Mmm — dijo Aiden — así da gusto empezar la mañana — volvió a besarla — Buenos días, cariño.

	— Buenos días.

	— Princesa — dijo dirigiéndose a su sobrina — vamos a desayunar.

	Desayunaron animadamente entre risas. Luego llevaron a Edie a coger el bus escolar y volvieron caminando al rancho.

	— ¿Qué le pasa a tu hermana? Me ha dicho Edie que Clay la ha llevado al médico.

	— Lleva un par de días que no se encuentra muy bien. Le dan mareos y se siente débil. Lo más seguro es que esté embarazada, así que van a confirmarlo. Pero no quieren decirle nada a Edie por si es una falsa alarma.

	— ¡Vaya! Vas a ser tío otra vez — Aiden le sonrió.

	— Si, y ésta vez me toca a mí ser el padrino.

	— Vaya padrino más guapo — bromeó ella.

	— Bueno, Laureen, cambiemos de tema. Deduzco por el recibimiento de ésta mañana que ya has tomado una decisión, ¿no es cierto?

	— Si — susurró ella.

	— ¿Y bien Laureen?

	— He estado pensándolo mucho. De hecho no he podido dormir en toda la noche...

	— Yo tampoco he dormido muy bien.

	— Estoy muy asustada, Aiden, todo ésto es muy repentino y no contaba con todo lo que estoy sintiendo. Me gustas mucho, y tu familia también, pero ¿y si no funciona? ¿y si al final acabamos odiándonos?

	— ¡Eh, nena! — le cogió ambas manos — ¿por qué no iba a funcionar? Lo que te dije ayer sigue siendo cierto. Hay algo entre nosotros, puedo notarlo y sé que tú también. Confía en mí. Cásate conmigo y demostrémonos que ésto funcionará muy bien.

	— ¿Estás seguro?

	— Yo estoy seguro desde el mismo instante en que te vi en el aeropuerto. ¿Qué me dices? ¿te casarás conmigo?

	— Si — susurró ella.

	Aiden la besó. Dejó escapar toda la tensión que había acumulado desde la noche anterior. Por un momento pensó que ella se iba a arrepentir, y todo su ser respiró aliviado cuando aceptó. El beso empezó siendo un suave roce de labios, pero cuando Laureen se apretó contra él e introdujo la lengua en su boca tímidamente la pasión se desbordó como un potrillo salvaje. Casi sin darse cuenta estaba tumbado sobre ella en el sofá. Tenía que parar. Poco a poco interrumpió el beso y apoyó su frente en la de ella.

	— Cariño, tenemos que parar. Adam llegará de un momento a otro porque tenemos que ir a arreglar una valla. Y no quiero empezar algo que no voy a poder terminar.

	— Sí, claro — se sentó y empezó a arreglarse el pelo y la ropa. Aiden la detuvo.

	— Nena, nos veremos ésta noche, ¿de acuerdo? Llamaré a Beth para que os hagáis mutua compañía. Y ésta noche dormirás en mi cama — ella sonrió.

	— ¿Forma eso parte del contrato, señor McBride? — bromeó.

	— Por supuesto, señorita McLean.

	— Entonces de acuerdo.

	— Por cierto, mañana voy a tomarme el día libre para ir a presentarte a mis padres.

	— No hace falta, puedo ir con Beth.

	— ¿Y negarme el placer de pasar más tiempo contigo? Ni soñarlo. Vamos, no me tientes más, que como sigamos no me voy.

	Laureen se sentía flotar. Todo iba a las mil maravillas. Aiden no estaba enamorado de ella, pero la deseaba, y mucho. Había tenido la evidencia de este hecho cuando estaba tumbado sobre ella en el sofá. Y el día anterior en el aparcamiento. Quizás realmente todo podía ir bien.

	Adam estaba eufórico. Por fin su hermano había conseguido dejar atrás la desolación y la pena que lo estaban consumiendo desde la muerte de Helena. Y lo entendía. Su cuñada había sido una mujer maravillosa, y él la había querido también mucho, pero quería más a su hermano, y verle tan destrozado lo destrozaba también a él. Aunque Aiden seguía manteniendo que buscaba una esposa sólo por el bien del rancho, se veía a las claras que sentía algo por ésta muchacha de Boston. Y

	Laureen le caía bien. Sólo había hablado con ella a la hora de la cena, pero le había parecido una buena chica.

	Cuando su hermano subió a la ranchera, le sonrió.

	— Creo que debo felicitarte.

	— Si — sonrió — me ha costado lo mío, pero al fin me ha dicho que sí.

	— Me alegra que hayas encontrado una mujer lo suficientemente cualificada para ayudarnos con el rancho.

	— Bueno — sonrió — la verdad es que no tiene ni la más mínima idea de cómo funciona un rancho, así que la tendremos que ayudar a adaptarse.

	— ¿En serio? ¿Y dónde quedó aquello de “me casaré sólo por el bien del rancho”? ¿por qué no seguiste buscando si no era la adecuada?

	— Canalla, sabes muy bien por qué.

	— Te gusta — No era una pregunta, sino una afirmación.

	— Mucho. Es como si supiese que tiene que ser mía. Estoy muy a gusto con ella, y me atrae como la miel a las abejas. Sé que con el tiempo puedo llegar a enamorarme de ella.

	— Y ella de ti, hermano.

	— Sinceramente eso espero. No podría soportar estar enamorado y no ser correspondido por ella.

	— Seguro que sí, ya lo verás.

	Laureen estaba leyendo una revista especializada en ranchos cuando Beth llamó a la puerta.

	— Hola hermana — la abrazó — enhorabuena.

	— Gracias Beth.

	— Mi hermano me ha dicho que te entretenga, así que dime qué quieres hacer.

	— Pues la verdad es que me sería de gran ayuda que me enseñaras mis obligaciones de aquí en adelante, porque no tengo ni idea.

	— Pero se supone que mi hermano... ¡vaya! Así que después de todo se va a casar por los motivos correctos — se echó a reír — no es tan formal después de todo.

	— ¿A qué te refieres?

	— Pues que no se va a casar contigo por el rancho.

	— Es por eso mismo que nos casamos.

	— A ti puede engañarte, pero a mí no. se casa contigo porque le gustas, si no te habría despedido muy amablemente y hubiese seguido buscando a alguien que sepa manejarse en el rancho.

	— ¿Tú crees?

	— Créeme, lo sé. Y a ti te gusta mi hermano, ¿verdad?

	— Es muy guapo.

	— Adam también lo es.

	— Si pero Aiden tiene algo... no sé.

	— Bueno, hermana, mejor cambiemos de tema que veo que te estás sonrojando.

	— ¿Cómo te ha ido en el médico?

	— Ha sido una falsa alarma. En cuanto me han hecho la prueba de embarazo me ha bajado el periodo, así que tendremos que seguir intentándolo.

	— Tenéis ganas de tener otro hijo, ¿verdad?

	— Si. Ya tenemos a Edie, pero a ambos nos gustaría tener por lo menos la parejita para que la niña no se sienta tan sola. Y la verdad es que mis hermanos y Clay son como niños, pero no es lo mismo. ¿Tú quieres tener hijos algún día?

	— Claro que sí, me encantaría tener la casa llena de niños.

	— Pues en cuanto te cases con mi hermano os pondréis manos a la obra. ¿Por dónde quieres empezar, Laureen?

	— Primero deberíamos ir a comprar al supermercado.

	Decidieron ir a recoger a Edie al colegio y luego fueron a comprar a unos grandes almacenes.

	Compraron productos de limpieza, semillas para el huerto y los ingredientes de la cena.

	— Beth, os quedáis a cenar, ¿verdad?

	— Claro, llamaré a Clay a la oficina para que se venga directamente para el rancho.

	— ¿Es abogado?

	— No — rió Beth — es el jefe de policía del distrito.

	— ¿Cómo lo conociste?

	— La verdad es que lo conozco desde siempre. Es el mejor amigo de mis hermanos desde el instituto. Yo siempre le adoré, pero él no veía en mí más que a una niña. Hasta que crecí.

	Entonces empezó a enfadarse si algún muchacho se fijaba en mí... o si yo me fijaba en algún chico. Un día tuvimos una pelea enorme. Se acercó a mí, yo creía que iba a darme una bofetada... y me besó. Y hasta hoy no ha dejado de hacerme feliz.

	— Me alegro mucho por ti.

	— Tú también serás muy feliz con mi hermano, Laureen.

	— Bueno, eso espero, Beth.

	— Yo estoy segura de ello. Mi hermano es un buen hombre, Laureen.

	— Lo sé, Beth. Ven, compremos flores.

	Al llegar a casa Aiden y Adam se quedaron sin habla. Todo estaba limpio y ordenado, como hacía mucho que no lo veían. Había flores distribuidas en jarrones por toda la casa, y olía tan bien... Casi sin darse cuenta ambos hermanos se dirigieron a la cocina.

	A Aiden le encantó la escena que se encontró allí: Edie estaba sentada en una manta jugando con sus muñecas, Beth ponía la mesa y Laureen movía algo en una olla al fuego.

	— Mmm — dijo Adam — huele de maravilla.

	— Llegáis justo a tiempo — dijo Beth — Clay está viendo el béisbol en el salón. Id a ducharos y cenaremos.

	— Primero — dijo Aiden acercándose a Laureen — voy a saludar a la cocinera — se acercó, cogió a Laureen de la cintura y la besó — hola preciosa.

	— Hola. Ve a ducharte, que la cena se enfría.

	La cena resultó ser un banquete en toda regla: jamón asado, puré de patatas, guisantes salteados, champiñones rebozados y de postre tarta de chocolate. Tras la cena se reunieron en el salón y Clay sacó una botella de cava.

	— Ahora tenemos que brindar. Porque mi gran amigo al fin ha abierto los ojos y ha decidido casarse. Y porque no podía haber elegido una mujer más guapa y con mejor mano en la cocina.

	— Hermano — dijo Adam — espero que ésta preciosidad te traiga de cabeza — sonrió pícaramente — Ahora en serio, os deseo lo mejor, que seáis muy felices.

	— Yo quiero muchos sobrinitos para jugar con mi Edie — dijo Beth.

	Tras el brindis, Clay y Beth se marcharon, y Adam se fue a dormir, dejándolos solos en el sofá.

	Aiden le pasó el brazo por los hombros y la atrajo hacia sí.

	— Al fin solos — dijo.

	— Eso parece — contestó ella.

	— Creo que tu y yo hemos dejado esta mañana algo a medias, pero no logro recordar qué —

	sonrió — ¿te acuerdas tú?

	— Mmm... no, no lo recuerdo — Aiden se acercó más a ella.

	— ¿No? ¿Seguro que no te acuerdas, bruja?

	— No me acuerdo de nada. Creo que vas a tener que refrescarme la memoria, vaquero.

	— Pues creo que íbamos por... aquí.

	Empezó a besarla dulce pero insistentemente. Ahora tenía toda la noche para hacerle el amor, así que no tenía intención de darse prisa. Dejó un reguero de besos desde su boca hasta el hueco de la clavícula, y volvió a subir para asaltarla con la lengua. ¡Dios! Cómo la deseaba. Le acarició la espalda por debajo de la camiseta, y se dio cuenta de que temblaba, pero no de deseo.

	— ¡Eh, nena! — le levantó la cara para mirarla a los ojos — dime qué te ocurre.

	— Nada, solo... abrázame, Aiden, ¿quieres?

	— Tranquila, cariño — la apretó fuerte contra su pecho — no pretendía asustarte.

	— No eres tú, Aiden, soy yo.

	— Cuéntamelo, Laureen.

	— Bueno, es que lo que estoy sintiendo... es nuevo y me asusta.

	— ¿Nuevo? ¿Eres virgen?

	— No, no soy virgen, Aiden. Pero el sexo nunca me ha parecido algo bueno. Y ahora...

	— Entiendo — lo entendía perfectamente — Ven, vamos arriba.

	Aiden estaba furioso. Cada vez tenía más razones para odiar al inepto que había hecho tanto daño a su mujer. Necesitaba serenarse. Laureen necesitaba todo el cuidado y la dulzura que él pudiese darle.

	Al llegar al dormitorio encendió la chimenea y se sentó en el sofá con ella sobre sus rodillas. La obligó a echar la cabeza en su hombro y empezó a acariciarle suavemente la espalda.

	— ¿Estás cómoda?

	— Sí, pero Aiden...

	— Shh, calla. Mañana después de desayunar iremos a Tyler. Ya he hablado con Adam para que se ocupe de todo por aquí.

	— De acuerdo.

	— Seguro que le gustas a mis padres. ¿has llamado a tu hermano para darle la noticia?

	— Aun no, cuando vuelva a Boston le llamaré.

	— ¿Cuándo te vas?

	— Tengo que estar en la oficina el miércoles, así que me iré el martes.

	— ¿Crees que lo tendrás todo listo para el viernes?

	— Creo que sí. Ya he presentado mi dimisión por correo electrónico, y el miércoles hablaré con mi casera. Creo que podre coger el vuelo del viernes.

	— Perfecto. ¿Habrá muchos invitados para la boda?

	— Por mi parte no. Sólo mi hermano, Kristen y Matt.

	— Entonces tendremos una boda íntima, ¿quieres?

	— Eso sería estupendo.

	— En cuanto vuelvas hablaremos con mi madre y Beth y podéis empezar a planearlo todo.

	Aiden la besó de forma suave, atento a todas sus reacciones. Ya se había asustado una vez y no tenía intención de que eso volviera a pasar. Cuando estuvo seguro de que ella se sentía a salvo entre sus brazos, se levantó con ella en brazos, los desnudó a ambos y se metió en la cama con ella, pero se limitó a abrazarla.

	— Aiden...

	— Calla y duerme.

	— Pero...

	— Laureen, para hacer el amor hay mucho tiempo, y sé que no estás preparada aún, así que lo intentaremos otra noche. Ahora quiero dormir contigo.

	— Ya no... Entiendo.

	— Me parece que no entiendes nada, cielo. Ni por un momento pienses que he dejado de desearte por lo que sea que se te ha pasado por la cabeza. Te deseo muchísimo, pero no quiero que te de miedo ni lo que hagas conmigo ni lo que sientes, así que esperaremos, ¿de acuerdo?

	— Si.

	— Bien, ahora dame un beso y vamos a dormir.

	Laureen se apoyó en su pecho y le dio un suave beso en los labios. Aiden la miro con una ceja arqueada, y ella se echó a reír y le dio un beso más profundo. Cuando se apartó, Aiden le dio un beso en la punta de la nariz y la abrazó, atrayéndola hacia sí.

	— Puedo acostumbrarme muy rápido a ésto, ¿sabes?

	— ¿A qué?

	— A llegar del trabajo, encontrarte en casa y venirme a dormir contigo.

	— Yo también.

	— Pues en cuanto vuelvas de Boston será toda una costumbre.

	— Me alegro.

	— Buenas noches, princesa.

	— Buenas noches.

	Aiden permanecía despierto mucho tiempo después de que Laureen se durmiera. Tenía un rostro angelical ahí dormida, y no se cansaba de mirarla.

	Empezó a acariciarle el pelo y la cara. Había tenido mucha suerte al encontrar una mujer como ella, pero a Laureen le habían hecho mucho más daño del que ella creía.

	Cuando viniese su hermano le preguntaría, no quería entristecerla sin necesidad. Y él tenía todo el tiempo del mundo para que ella dejase de temerle a lo que sentía.

	Cuando se despertó por la mañana lo primero que vio fue a Laureen salir del cuarto de baño con el pelo mojado y una de sus camisetas. Se le secó la boca y se olvidó de respirar.

	— Buenos días. Me he dado una ducha, y cuando fui a vestirme me acordé de que mi ropa está en el cuarto de invitados, así que cogí una de tus camisetas. ¿Te molesta?

	— ¿Molestarme? En absoluto. Por mí vestirías camisetas el resto de nuestra vida. Ven a darme los buenos días.

	Aiden la besó con firmeza. No pensaba llegar más allá, pero cuando Laureen le echó los brazos al cuello e introdujo su lengua entre sus labios, soltando un gemido de placer, le dio la vuelta y se tumbó sobre ella.

	— ¿Qué tal te encuentras? — le preguntó.

	— Estoy ardiendo. Hazme el amor, Aiden.

	— ¿Estás segura, cariño?

	— Estoy segura.

	Le quitó la camiseta y empezó a besarle los hombros, el cuello, el valle entre sus pechos... cuando rodeó con la lengua un pezón a través del encaje del sujetador Laureen pensó que iba a morir de placer. Deseaba algo, pero ¿qué?

	Nunca había sentido algo así con Riley... la verdad es que al final de su relación con él le parecía un acto egoísta y repulsivo. Pero Aiden la estaba besando y acariciando... y era muy agradable saber que buscaba tanto su placer como el de ella.

	Aiden se deshizo del sujetador y las braguitas y se quedó mirándola extasiado. Laureen empezó a cubrirse con las manos, pero él se lo impidió.

	— No, no te tapes. Quiero mirarte. ¡Dios, Laureen! ¿Sabes el cuerpo que tienes? ¿Sabes lo que me excita? ¿Lo preciosa que eres para mí?

	— ¿De verdad te parezco bonita?

	— ¿De verdad tienes que preguntarlo, cariño?

	— Supongo que no — sonrió, mirando hacia su enorme erección.

	— Me pareces preciosa. La mujer más bella que he tenido la suerte de conocer nunca — puso la mano sobre su vientre ligeramente redondeado — me encanta todo de ti, y voy a demostrártelo.

	Acarició todas y cada una de las curvas de su cuerpo, primero con las manos y después con sus besos. Se recreó en su ombligo, y pasó a besar íntimamente el centro de su ser, hasta que Laureen se tensó como un arco y una lluvia de estrellas implosionó en su interior.

	Tras un último beso en la cara interna del muslo, Aiden se tumbó junto a ella y la abrazó.

	— ¿Todo bien? — le preguntó.

	— Si — sonrió — estoy en el cielo.

	— ¿En serio? — rió él.

	— Nunca había sentido nada igual — y era verdad. Nunca había tenido un orgasmo, y se sentía laxa y satisfecha entre los brazos de su futuro marido.

	— Pues me alegro. Me alegro mucho de ser el primero en eso.

	— Aiden — empezó a acariciarle el bello ensortijado de su pecho — ¿puedo...?

	— ¿Puedes qué? — al ver que Laureen vacilaba, le dio un pequeño apretón — Dímelo, cariño.

	No sientas vergüenza, no conmigo.

	— ¿Puedo acariciarte yo a ti como has hecho conmigo?

	— Puedes hacer lo que quieras, Laureen, en la cama y fuera de ella.

	— Pero... ¿y si no te gusta?

	— Nena, si algo no me gusta te lo diré y no pasará nada. Y tú tienes que decirme siempre si algo de lo que hago no te gusta a ti.

	— Bien. Entonces avísame.

	— ¿Que te avise?

	— Si... cuando puedas... ya sabes — Aiden soltó una carcajada y se tumbó en la cama con los brazos en cruz.

	— Estoy listo. Soy todo tuyo, amor mío.

	Laureen le besó en la boca. Acarició su pecho con las manos, y rodeó un pezón con la yema del dedo. Besó su cuello, sus hombros, su pecho... y rodeó uno de sus pezones con la lengua como él había hecho.

	Aiden se tensó y se le escapó un gemido de placer. Laureen bajó las manos por su abdomen plano y le desabrochó el pantalón.

	— ¿Necesitas ayuda? — le dijo con voz ronca.

	— Por favor — Aiden levantó las caderas y se bajó los vaqueros, quedándose completamente desnudo.

	— Perfecto — susurró Laureen — Un adonis entre los mortales... y es sólo mío.

	— Todo tuyo, cariño... pero tócame, por Dios.

	Laureen acercó vacilante su mano a la erección de él, y se envalentonó cuando ésta saltó sobre su palma. Empezó a mover suavemente la mano sobre su pene erecto, y Aiden gimió de placer.

	Aiden iba a volverse loco. Estaba ardiendo, y necesitaba con urgencia hundirse en ella... pero estaba disfrutando tanto viéndola llevar el control... Cuando su cuerpo estuvo a punto de ganarle la batalla, le quitó la mano de su erección, le besó la palma y la puso suavemente sobre su pecho, cerrando los ojos para serenarse.

	— ¿Qué ocurre? ¿No te gusta? — dijo Laureen insegura. Él sonrió.

	— Si me gustase más me volvería loco.

	— ¡Oh! ¿Entonces?

	— Si no te hubiese detenido ésto se hubiese terminado demasiado rápido.

	— ¡Oh! Pero...

	— Nena — dijo colocándose entre sus muslos — no quiero que ésto termine entre tus manos.

	Quiero hacerte el amor en toda regla, que es — la penetró lentamente — así.

	Laureen gimió. Sentir a Aiden dentro de ella era como estar en el cielo. Cuando empezó a embestirla, casi gritó de placer.

	Aiden se movía despacio, mirándola fijamente a la cara, tomando nota de todas sus reacciones.

	¡Dios! Laureen era como un guante hecho a medida para él... cuando ella empezó a contraerse, aumentó el ritmo y la profundidad de las embestidas, hasta que ella se arqueó llegando a su orgasmo y arrastrándolo a él a su propia culminación.

	Cuando recobró el aliento, Aiden se tumbó en la cama y abrazó a Laureen, atrayéndola hacia sí.

	— Ha sido maravilloso.

	— Si, magnífico — la besó en la frente — Tú eres magnífica.

	Y lo decía de verdad. Había estado con varias mujeres desde que Helena murió, no había sido precisamente casto, pero ni siquiera con su mujer había sentido lo que acababa de sentir. Miró a Laureen y vio que se había quedado dormida. ¡Qué guapa era! Había elegido bien. Era la mujer perfecta para él, y él su hombre perfecto, de eso estaba completamente seguro. La besó suavemente en los labios, tapó a ambos con las mantas y se quedó profundamente dormido.

	
CAPÍTULO 3

	Laureen se despertó sintiendo que no estaba sola. Y le gustó ese sentimiento. Sonrió al recordar la noche pasada. Había sido una noche de cuento de hadas. Aiden la había hecho tocar el cielo con las manos, y gracias a su presencia había dormido profundamente toda la noche. Era la primera vez que dormía con un hombre la noche entera, y la experiencia le había gustado mucho.

	Se volvió hacia él para mirarle. Dormido se le veía tan relajado y joven... sus pestañas oscuras acariciaban sus mejillas y tenía la boca ligeramente abierta. Sin poder evitarlo, le acarició la mejilla con el dorso de la mano. Aiden abrió los ojos suavemente y le sonrió soñoliento.

	— Hola — dijo Aiden.

	— Buenos días. No quería despertarte — Aiden se desperezó y se tumbó sobre ella.

	— Ya estaba despierto. ¿Has dormido bien?

	— Si, muy bien.

	— Me alego. Yo también he dormido muy bien.

	— ¿De verdad?

	— De verdad.

	Aiden se dijo que sólo iba a darle un beso de buenos días, pero tan pronto como sus bocas se encontraron todo su ser vibró en respuesta. Laureen respondió tan dispuesta y desinhibida que la pasión prendió fuego en ellos, e hicieron el amor de manera salvaje y desenfrenada. Cuando recobró el sentido miró a Laureen. Estaba muy preocupado. No había tenido cuidado y podía haberla asustado de nuevo.

	— Cariño, ¿estás bien? Lo siento, no quería ser tan brusco.

	— Aiden, no soy de porcelana. No voy a romperme.

	— Pero ayer...

	— Ayer no sabía lo que era hacer el amor contigo, Aiden. El único hombre con el que he estado además de ti era un cerdo egoísta que sólo me utilizaba para su propio beneficio y yo creí que siempre era igual. Pero ahora sé que no es así. No te disculpes.

	— Nena — la abrazó — Siento que hayas tenido que pasar por algo así.

	— Yo no lo siento, y ¿sabes por qué? Porque me hizo darme cuenta que lo realmente bello e importante de las personas está aquí — puso su mano sobre su corazón — y como te dije ayer, eres mi adonis personal.

	Aiden no podía articular palabra. Tenía un nudo en la garganta que le impedía hablar, así que usó lo único que tenía para demostrarle lo que sus palabras habían significado para él.

	La besó con tanto cuidado y tanta dulzura que a ella se le llenaron los ojos de lágrimas. Luego la cogió en brazos y la llevó a la ducha, se duchó con ella y acabaron entre espuma y risas haciendo de nuevo el amor.

	Después de desayunar fueron a Tyler a visitar a los padres de Aiden. Cuando aparcó frente a la casa, se volvió hacia ella. Se le veía muy incómodo, pero a Laureen le hizo gracia.

	— Aiden, ¿qué te ocurre?

	— Esto... nena, tengo que pedirte algo.

	— Dime.

	— Bueno, si bien es cierto que mis razones para casarme contigo ya no son las mismas que antes de conocerte, no deja de ser cierto que tú estás aquí porque puse un anuncio para buscar esposa.

	— Si.

	— Y si mis padres se enteran de ello... morirán de una apoplejía.

	— Entiendo. Pero nos preguntarán cómo nos conocimos.

	— Podemos decir una verdad a medias. Te conocí en el aeropuerto y me fascinaste en cuanto te vi. Me acerqué a ti y te invité a cenar. Nos hemos ido conociendo y hemos decidido casarnos y asentar nuestro hogar aquí — ella sonrió.

	— ¿Y cuándo ocurrió eso, vaquero?

	— En realidad el sábado, pero podemos decir que viniste el año pasado de vacaciones y que hemos estado viajando para vernos desde entonces, y también hablando por teléfono y por Internet.

	— ¿El sábado? — bromeó ella. Aiden la miró muy serio.

	— Puede que no me creas, pero en cuanto te vi supe que tenías que ser mía a toda costa.

	— Aiden... — él la besó suavemente.

	— Vamos, nos están esperando.

	— Pero Aiden...

	— Después hablamos de ésto, ¿de acuerdo?

	— De acuerdo pero... Tienes carmín en los labios — se echó a reír.

	— Laureen, ¿por qué no me has avisado?

	— ¡Lo estaba intentando, pero no me escuchabas!

	— Anda, vamos dentro — dijo riéndose también.

	Aiden abrió con su propia llave y se dirigieron a la cocina. Aún se iban riendo por el incidente del coche, y se la tenía guardada a su pequeño diablillo. Encontraron a su madre en la cocina. Mandy McBride era una mujer alta y delgada, con el pelo canoso y mirada vivaz. Se veía que tenía carácter y determinación. Cuando Aiden se acercó a ella por detrás y la abrazó para besarla en la mejilla, todo el amor que sentía por su hijo se reflejó en sus ojos.

	— Hola mamá. ¿Qué estás cocinando que huele tan bien?

	— Pollo al horno. ¿Cómo estás, hijo?

	— Muy bien. Mamá, quiero presentarte a alguien — se acercó a Laureen — ella es Laureen McLean, una amiga. Laureen, ella es mi madre, Mandy McBride.

	— Encantada — dijo Laureen — su hijo me ha hablado mucho de usted.

	— No sé si creerte. Que te haya hablado de mi cocina me lo creo — sonrió — pero de mi no. Y

	para colmo a mí no me ha hablado de ti.

	— ¿Dónde está papá? — dijo Aiden cambiando de tema.

	— Arriba, arreglando el grifo de la ducha.

	— Siempre tiene que estar arreglando algo. Voy a buscarlo. Por cierto, mamá, ¿hay tarta de manzana?

	— Siempre hay tarta, granuja, y lo sabes.

	— Ahora vuelvo — y salió.

	— Mis hijos son adictos a la tarta de manzana que hago — sonrió — y aprovechan esa excusa para venir a casa.

	— ¿Vienen a menudo?

	— Todos los días. Creen que no nos damos cuenta, pero siempre viene alguno de los tres a ver si estamos bien. Y dime, ¿desde cuándo conoces a mi hijo?

	— Nos conocimos el año pasado cuando vine de vacaciones. Desde entonces hablamos a menudo por teléfono o Internet, y además de vez en cuando hemos viajado ambos para vernos.

	— Siéntate y sírvete café. Aun queda un rato para la cena. Y prueba mi tarta — Laureen se llevó un trozo de tarta a la boca y la saboreó.

	— Mmm... qué buena está, señora McBride. Tiene usted manos de artista — Mandy sonrió.

	— Luego te copio la receta. Y llámame Mandy.

	— De acuerdo, Mandy.

	En ese momento Aiden entró con un hombre alto y corpulento, con barba y pelo blanco y ojos azules. A simple vista nadie dudaría que fueran padre e hijo biológicos, porque se parecían bastante.

	Carl se acercó a su mujer y la besó.

	— Cariño, ya tienes arreglado el grifo.

	— Gracias, amor.

	Laureen se quedó mirándolos enternecida. Se profesaban tanto amor... viéndolos comprendió por qué Aiden era tan tierno con ella. Había tenido un muy buen ejemplo en sus padres.

	— Papá, déjame presentarte a Laureen McLean. El es mi padre, Carl McBride.

	— Encantada.

	— Lo mismo digo — le sonrió y le estrechó la mano — Y dime, hijo, ¿qué es eso tan importante que tenías que decirnos?

	— Bueno, papá, mamá. He decidido volver a casarme. Con Laureen — la cogió de la mano y entrelazó sus dedos.

	— ¡Hijo! — dijo Mandy — ¡qué alegría! Enhorabuena a los dos.

	— Me alegro mucho por ti, hijo — se acercó a Laureen — Bienvenida a la familia, hija — y la abrazó — Esto hay que celebrarlo.

	— Venid ésta noche a cenar — dijo su madre.

	Estuvieron charlando un rato y luego Aiden la llevó a conocer la ciudad. Visitaron el zoo, comieron en Brunno's Pizza y pasearon por el parque. Por la tarde visitaron el museo.

	Por la noche, cuando llegaron a casa de los padres de Aiden, Beth y Clay ya estaban allí. Adam llegó justo después en una Harley.

	— Guau — dijo Laureen — puedo volver al rancho contigo, ¿verdad cuñado?

	— Hermano — dijo Aiden — creo que vas a tener que volver a casa en la ranchera.

	— No es justo — dijo fingiendo pucheros — La moto es mía.

	— Sí, pero la mujer es mía, y como te pareces tanto a mi prefiero no arriesgarme — y todos se echaron a reír.

	Cenaron animadamente entre brindis por la feliz pareja. Volvieron tarde al rancho. Adam insistió en que ellos fuesen en la moto alegando que “hacía mucho calor y quería ir a casa con aire acondicionado”.

	En el viaje de vuelta Laureen se abrazó a Aiden y se recostó sobre su espalda. Estaba muy emocionada. Toda la familia la había acogido muy bien, y la pequeña Edie ya la llamaba tía Laureen.

	Se había enamorado de la pequeña nada más verla, y cada vez que la veía la quería más. Cuando llegaron al rancho Adam se había ido ya a dormir.

	— ¿Vamos a la cama? — dijo Aiden.

	— Mañana tengo que madrugar, y...

	— Te prometo que voy a dejarte dormir. Sólo quiero tenerte entre mis brazos antes de que te vayas a Boston.

	— De acuerdo.

	Cuando se metieron bajo las sábanas Aiden la abrazó y la besó dulcemente.

	— Te voy a echar mucho de menos — le dijo.

	— Son sólo 7 días — contestó ella.

	— Pero aún así te voy a echar de menos — ella sonrió.

	— Yo también te voy a echar de menos.

	— Voy a volverme loco. Toda una semana sin tocarte... me convertiré en un eunuco.

	— No seas exagerado. Cuando vuelva...

	— Cuando vuelvas quizás vengas con tu familia y no podré tocarte delante de tu hermano.

	— Entonces — dijo ella sentándose a horcajadas sobre él — aprovecha y tócame todo lo que puedas ésa noche.

	— Pero cariño, deberías descansar.

	— Ya descansaré en el avión. Así no me enteraré del viaje. Hazme el amor, Aiden.

	No tuvo que decírselo dos veces. Hicieron el amor muy despacio, y se quedaron dormidos uno en brazos del otro. Al amanecer Aiden la despertó entre besos y caricias, y cuando se recuperó del aletargamiento del sueño hicieron el amor. Después de ducharse juntos, la llevó al aeropuerto.

	— ¿Me echarás de menos, cielo? — preguntó Aiden.

	— Sabes que sí.

	— Me alegro, porque yo no voy a dejar de pensar en ti — Avisaron del vuelo a Boston.

	— He de irme. Hasta el viernes, Aiden.

	— Hasta el viernes, amor mío.

	Aiden la abrazó y la besó con pasión, desesperado porque iba a perderla por unos días. Cuando la soltó, vio que a Laureen se le habían llenado los ojos de lágrimas.

	— Cariño no llores.

	— No puedo evitarlo. Ojalá no tuviese que irme.

	— Pero sabemos que ha de ser así. No me olvides.

	— Jamás podría hacerlo.

	Laureen llegó a Boston bien entrada la noche. Sabía que debería comer algo, pero había perdido el apetito. Apenas hacía horas que se había separado de Aiden y ya lo echaba de menos. ¿Qué le había dado ese hombre? Amor, seguridad y una familia. Así de sencillo.

	Cuando abrió la puerta de su apartamento se quedó helada. Había alguien allí. El corazón empezó a latirle a toda prisa... ¿sería Riley? No, imposible. Había cambiado la cerradura tras su separación.

	Entonces ¿quién? No podía ser Kristen, no había maletas ni nada de por medio. Cogió el paragüero de la entrada a modo de bastón y se dirigió al salón. Allí se encontró a su hermano dormido en el sofá. Sonrió y soltó el paragüero, pero el ruido de éste al apoyarlo en el suelo despertó al hombre, que al verla se levantó de un salto y la abrazó.

	— ¡Laureen! ¡Gracias a dios que estás bien!

	— Claro que estoy bien. ¿Por qué no habría de estarlo?

	— No sé, dímelo tú.

	— ¿Yo? ¿Qué he hecho?

	— Ayer me llamó Kristen hecha un mar de lágrimas porque habías ido a no sé qué cosa en Texas el sábado y aún no habías dado señales de vida.

	— ¡Oh! ¡Pobre Kristen! Olvidé llamarla.

	— Pobre Kristen y pobre hermano tuyo. Ayer no pegué ojo en toda la noche y casi me da una apoplejía de la preocupación. Te recuerdo que también te olvidaste de llamarme a mí para contarme tus planes.

	— Lo siento — le besó en la mejilla — pero lo importante es que ya estoy en casa.

	— Si, gracias a Dios. Ve y llama a Kris mientras te preparo algo de comer. Estarás hambrienta.

	— Me alegra que estés aquí, hermano.

	— Tenía que venir, ya lo sabes.

	— Te quiero, Sebastien.

	— Yo también te quiero. Anda, ve a ducharte, eso te relajará.

	Laureen se quedó mirando a su hermano mientras se alejaba. Con su pelo rubio y sus ojos marrones, parecía un Dios griego. Su cuerpo atlético y su metro noventa de altura lo hacían imponente. Pero sus gafas y la barba que llevaba ahora le daban un aspecto más sereno e intelectual.

	¡Qué atractivo era! Laureen pensaba que podría estar ya casado de no ser porque su carrera de médico de urgencias le dejaba muy poco tiempo libre. Esperaba de veras que encontrase a alguien que le hiciese realmente feliz.

	— ¿Dígame?

	— Kris, soy Laureen.

	— ¡Laureen! ¡Por fin! Me tenías muy preocupada, ¿lo sabías? Me prometiste llamarme,

	¿recuerdas?

	— Lo sé y lo siento. Con todo lo que ha pasado estos días olvidé llamarte.

	— Bueno y ¿cómo fue?

	— Pues la verdad es que fue mejor de lo que esperaba. Kris, me caso.

	— ¿Estás segura? ¿no has cambiado de idea?

	— No, no he cambiado de idea. Ni cambiaré. Sé que seré muy feliz con él. Y tiene una familia maravillosa.

	— Espero que no hayas cambiado de idea respecto a lo de nombrarme dama de honor.

	— Claro que no. el puesto es tuyo.

	Estuvieron charlando un rato más y justo cuando se despidieron y Laureen colgó el teléfono Sebastien se asomó para avisarla de que la cena estaba lista.

	— Bueno, hermana, ¿me vas a decir qué es lo que está pasando?

	— Sebastien... sé que te vas a enfadar y que vas a poner el grito en el cielo, pero antes de nada quiero que pienses que es mi vida y que tengo que cometer mis propios errores igual que tu cometes los tuyos, ¿de acuerdo?

	— Laureen... dispara.

	— Fui a Dallas a conocer al hombre con el que voy a casarme pronto — Sebastien soltó una carcajada.

	— Muy bueno, hermanita, pero déjate de chistes y dime la verdad.

	— Esa es la verdad, Seb. Me voy a casar, y espero que seas mi padrino.

	— O sea, que te vas a casar con un completo desconocido hasta el sábado, y piensas que yo te voy a dejar, ¿correcto?

	— Sebastien — Laureen se puso nerviosa. Esa calma en su hermano no auguraba nada bueno —

	no es un mal hombre, solo un ranchero, y muy bueno, por cierto. Ya he conocido a toda su familia. Y me gusta mucho, y yo a él.

	— Me importa un rábano que te guste y que tú le gustes a él. ¡NO te vas a casar con él! No voy a consentir que un tipejo que no conozco se lleve a mi hermana.

	— Me voy a casar con él tanto si quieres como si no, así que tú decides — se cruzó de brazos, con cara de determinación.

	— Laureen, nena, sé que lo que te pasó con Riley te afecta aún, pero...

	— ¡No tiene nada que ver con Riley, por amor de Dios! Riley no puede estar más lejos de mis pensamientos en éste momento. ¿No puedes entender que ésto es lo que quiero, y contigo a mi lado?

	— ¡Maldita sea! ¡Claro que estaré a tu lado! ¡Después de tener unas palabras con él!

	— Gracias, Seb.

	— Sólo quiero que seas feliz y que estés bien.

	— Lo sé, pero ya soy adulta y no tienes que protegerme. Tú no tienes la culpa de lo que pasó con Riley.

	— Claro que la tengo, debí estar a tu lado y darme cuenta.

	— No, no es así y lo sabes. Así que olvídalo igual que he hecho yo.

	— No puedo. Eres lo único que tengo — dijo angustiado. Laureen se acercó y lo abrazó.

	— Te quiero mucho.

	— Yo también te quiero. Y seré tu padrino... si no mato al novio antes.

	El resto de la semana fue un auténtico caos. Entre recoger sus cosas del trabajo, anular sus cuentas bancarias y preparar la mudanza no le quedó apenas tiempo para nada. Su hermano volvió a San Francisco para tener libre el fin de semana y conocer a Aiden y su familia. Desde que su madre los abandonó, Sebastien había trabajado en todo lo que le salía, y por las noches estudiaba en la escuela a distancia. Ella siempre había ido a buenos colegios gracias a él, y lo adoraba por ello. Estaba muy orgullosa de que su hermano hubiese conseguido hacer realidad su sueño de dedicarse a la medicina con tanto esfuerzo. Cuando decidió aceptar la plaza de interino que le ofrecieron en San Francisco creyó que moriría sin él. Sebastien la instó a que se fuera con él, pero ella ya había conocido a Riley y se negaba a dejarlo.

	El viernes amaneció soleado, igual que el ánimo de Laureen desde que conoció a los McBride.

	Ella y Sebastien habían decidido que volarían a Tyler y se encontrarían en el aeropuerto. Estaba impaciente por volver a ver a Aiden. Habían hablado por teléfono a diario, y cualquier pequeña excusa les había servido para ponerse en contacto varias veces al día.

	Cuando salió de la ducha sonó el teléfono.

	— ¿Sí?

	— Cariño, no te has echado atrás, ¿verdad?

	— Claro que no — rió ella — mi avión sale dentro de dos horas. Ya lo tengo todo listo. Por cierto, puede ser que mi hermano llegue antes que yo, así que os encontrareis sin mí.

	— No me digas eso, amor. A ver si me va a dejar KO antes de recuperarte.

	— No seas tonto, seguro que os lleváis muy bien.

	— Ya veremos. Te echo terriblemente de menos, cariño.

	— Y yo a ti — suspiró.

	— ¿Sabes qué es lo que más echo de menos?

	— ¿Qué?

	— Tenerte dormida entre mis brazos después de hacer el amor.

	— Aiden... ya falta poco para que me tengas de nuevo así.

	— Siempre es demasiado tiempo. Cariño, voy a colgar para dejarte terminar de prepararte,

	¿de acuerdo?

	— De acuerdo.

	— Nos vemos en unas horas. Un beso enorme.

	— Otro para ti.

	Laureen colgó el teléfono feliz. Realmente iba a ser muy afortunada al casarse con Aiden. Fue a vestirse para irse de allí y no volver jamás.

	
CAPÍTULO 4

	En el aeropuerto Aiden esperaba impaciente. No había dejado de pensar en Laureen ni un sólo instante. Prueba de ello eran sus dedos magullados a causa del los golpes que se daba con el martillo.

	Por más que lo intentaba ella siempre acababa ocupando sus pensamientos noche y día. La echaba mucho de menos, y apenas hacía una semana que se conocían.

	— Disculpe, ¿Aiden McBride?

	— El mismo. Y usted es...

	— Sebastien McLean, el hermano de Laureen.

	— Encantado — miró a su alrededor — ¿dónde está ella?

	— Estará a punto de llegar. Yo vengo desde San Francisco y quedé con ella en encontrarnos aquí. Y de paso quería tener unas palabras con usted.

	— Bien, vayamos a la cafetería — una vez hubieron pedido los cafés Aiden se volvió hacia Sebastien — Bueno, tú dirás.

	— Quiero saber qué es lo que quiere conseguir de mi hermana.

	— ¿Perdón?

	— La verdad es que no sé de qué se puede tratar, puesto que no es rica ni nada por el estilo, pero sé que hay algo detrás de éste matrimonio.

	— Mira, entiendo que no me creas, porque es cierto que todo es muy repentino, pero me caso con tu hermana sólo y exclusivamente por ella. No por lo que me pueda aportar.

	— Eso está por verse.

	— Escúchame bien, Sebastien, a mí la única opinión que me importa es la de ella. Ella quiere casarse conmigo y viceversa, y ni el mismísimo Dios unido a Lucifer va a hacer que cambie de opinión, ¿queda claro? Y si tu intención es hacernos la vida imposible más te vale que cojas el avión y te marches por dónde has venido.

	— Como le hagas daño te juro que ni todas las fuerzas del cielo y el infierno juntas van a evitar que te mate.

	— No pienso hacerle daño, maldita sea. Mi mayor preocupación es hacerla feliz.

	En ese momento avisaron del vuelo procedente de Boston, y ambos hombres decidieron llevarse bien por Laureen. Cuando ella apareció por la puerta Aiden se acercó a ella con paso decidido.

	A Laureen no le dio tiempo de acostumbrarse a estar en tierra firme. Nada más cruzar la puerta de embarque se vio levantada del suelo en un tierno abrazo. << Aiden >> pensó. Reconocería su olor en cualquier parte. La besó de forma abrasadora, anhelante, y todo su cuerpo vibró expectante.

	— Hola, nena, te he echado de menos — la besó nuevamente.

	— Y yo a ti — otro beso.

	— ¡Ey! — dijo Sebastien, interponiéndose entre los dos — suelta a mi hermana, que aún no te has casado con ella — abrazó a Laureen — Hola de nuevo.

	Al poco rato llegaron Kristen y Matt, y tras las presentaciones decidieron ir a comer. Aiden les llevó a comer a Carino's, un buen restaurante italiano.

	En los postres llegó Adam, llevándose a todos los invitados en la ranchera y dejando a Aiden y Laureen irse en la moto. A mitad de camino Aiden desvió la moto y paró en un prado a orillas del río.

	Sacó de una de las maletas de la moto una manta y se tumbó con Laureen en ella.

	— ¿Es mi imaginación o lo tenías todo planeado?

	— Cariño deja de imaginarte cosas. Lo tenía todo planeado — sonrió — por fin te tengo para mí sólo. ¿Qué perverso hechizo has tejido sobre mí, bruja, para que no te pueda apartar de mis pensamientos?

	— Pues debe ser el mismo que tú has tejido sobre mí, porque yo tampoco puedo sacarte a ti de los míos. Todas las noches he soñado contigo.

	— Ah, ¿sí? ¿y qué soñabas?

	— Que volvíamos a estar juntos y hacíamos el amor.

	— Hagamos tus sueños realidad.

	Aiden comenzó a besarla. Se desnudaron a toda prisa e hicieron el amor tumbados en la manta con el sol y los pájaros como únicos testigos. Permanecieron largo rato tumbados en la hierba, ella apoyada en el brazo de Aiden mientras éste le acariciaba la espalda. Llevaban tumbados en la hierba ya mucho rato. Los demás haría ya mucho que habían llegado al rancho.

	— Tendríamos que irnos — dijo Laureen.

	— Ya lo sé. Si no tu hermano me matará. Ha estado hablando conmigo.

	— Le dije que se metiera en sus asuntos — contestó ella. Se incorporó para levantarse.

	— Quédate quieta — la volvió a recostar sobre su hombro — Lo entiendo, cariño. Es normal que se preocupe. Yo hice lo mismo cuando Beth y Clay empezaron a salir, y eso que yo conocía a Clay desde siempre.

	— ¿Pero qué te ha dicho?

	— Digamos que después de hacer un análisis de mis intenciones ha acabado por aceptarme.

	Aunque realmente no le caigo muy bien. Y él a mí tampoco.

	— Hablare con él y...

	— Tú no vas a hacer nada. Deja las cosas como están.

	— Pero...

	— Confía en mí, princesa. Sé cómo manejar a tu hermano. ¿Nos vamos?

	— Si no hay más remedio...

	— Por desgracia no — la besó — vayámonos.

	Cuando llegaron al rancho, la escena que se encontraron los dejó de piedra. Liz, Beth y Kristen preparaban la cena y los tres hombres estaban sentados en la alfombra jugando con Edie a las muñecas.

	— No me lo puedo creer — dijo Aiden a su oído — la fiera de tu hermano ha sido domada por mi adorable sobrina — Laureen se echó a reír.

	— Dale un voto de confianza, Aiden, sólo quiere protegerme. En el fondo es un hombre maravilloso — él resopló.

	— Un hombre maravilloso a quien le gustaría verme muerto por osar tocar a su hermana.

	Fue una cena agradable. En el transcurso de la velada Sebastien estuvo muy pendiente del comportamiento de su futuro cuñado. Realmente tenía que sentir algo por su hermana. Ni un segundo dejó de estar pendiente de ella. Así que cuando acabó la cena se acercó a él.

	— Aiden, ¿podemos hablar un momento en privado?

	— Claro, vamos a mi despacho — cuando llegaron Aiden sirvió dos copas de whisky y se sentaron a ambos lados del escritorio — ¿de qué se me acusa ahora?

	— De nada, Aiden. Sólo quería pedirte perdón por mi comportamiento de antes. Mi única defensa es que una vez no pude evitar que le hicieran daño a mi hermana. Pero ahora sé que tú no eres así.

	— Disculpas aceptadas. ¿Qué ocurrió, Sebastien? Sabía que alguien le había hecho daño por su forma de comportarse, pero la verdad es que nunca me atreví a preguntárselo directamente a ella.

	— Supongo que es algo que debes saber. Laureen se enamoró de un sinvergüenza. Ella no se daba cuenta de nada, pero yo sí. Cuando se fueron a vivir juntos empezaron los maltratos. No físicos, porque de haber sido así lo hubiese matado, pero si con sus menosprecios y sus insultos.

	— Entiendo — dijo Aiden, cada vez más furioso.

	— Yo acababa de mudarme por mi trabajo. Le dije a mi hermana que lo dejara y se viniera conmigo, pero no quiso. Así que di por hecho que Riley había cambiado y ahora la trataba bien. Pero un día Kristen me llamó para exigirme que fuera a Boston. Cuando llegué a casa de mi hermana lo que vi me dejó estupefacto: él estaba sentado tranquilamente toqueteando a su querida mientras mi hermana hacia la cena. Le di tal paliza que lo mandé al hospital.

	— ¿Y por qué no se fue Laureen contigo entonces?

	— Eso es algo que no consigo entender. Intenté por todos los medios que se viniese conmigo, pero todo fue en vano. “Es mi casa” me dijo. Cambió la cerradura y se acabó. No echó ni una lágrima.

	— ¿Y se quedó sola?

	— No, qué va. Kristen se fue a vivir con ella porque estábamos muy preocupados. El brillo de su mirada ya no es el de antes. Riley mató algo en su interior, y no se lo perdonaré.

	— Haré que se recupere, te lo prometo.

	— Ya has conseguido tú más de lo que yo he podido hacer en todo este tiempo. Y eso es algo que tengo que agradecerte.

	— Me gustaría echarme al tipo ese a la cara.

	— No merece la pena, Aiden, mejor dedica tus energías a hacer feliz a mi hermana.

	— De eso puedes estar seguro.

	Laureen estaba muy preocupada. Hacía más de una hora que Aiden y Sebastien se habían encerrado en el despacho. ¿Qué estarían haciendo? Ya todos se habían ido, y Adam estaba viendo la televisión en el salón. No se oía ningún ruido, pero... de pronto se oyó el sonido de un mueble al chocar con el suelo, y sin pensárselo dos veces abrió la puerta y entró. Su hermano estaba tirado en un sofá con una copa en la mano, y Aiden recogía una silla del suelo. Ambos sonrieron al verla.

	— Cuñado, apuesto a que mi hermana creía que nos estábamos pegando.

	— Lo siento, cariño, tropecé con la silla y la tiré sin querer.

	— Solo estamos brindando, hermanita — dijo Sebastien.

	— Sólo brindando — contestó Aiden.

	— Estáis... ¡Estáis borrachos!

	— Sólo un poquito, preciosa — dijo Aiden.

	— Celebramos tu matrimonio.

	— ¡Hombres! Yo preocupada por vosotros y ¡Aquí estáis, compartiendo borrachera! Pues que os aproveche — y se marchó enfadada.

	— Cuñado — dijo Sebastien.

	— ¿Sí?

	— Ve a por ella, que se lo ha creído.

	— ¿Tan bien lo hemos hecho? — contestó mientras se dirigía a la puerta.

	— Por lo visto si — contestó Sebastien, y se dirigió a su habitación.

	Aiden salió al pasillo. Realmente no estaban borrachos, sólo un poquito animados. Pero cuando Laureen entró tan preocupada al despacho no pudieron resistir la tentación de tomarle un poquito el pelo. La encontró en el dormitorio, ya con el camisón y dispuesta a acostarse.

	— Nena...

	— Vete a dormir con mi hermano.

	— Cariño, que era una broma. No estamos borrachos — se acercó a ella pero Laureen se alejó.

	— No me gustan esas bromas. Y no me he ido a dormir a otro cuarto porque todos están ocupados.

	— Lo siento — le dio la vuelta y le levantó la barbilla para mirarla a los ojos — ¿me perdonas?

	— En éste momento no me apetece perdonarte — Aiden la besó.

	— ¿Y ahora?

	— Tampoco — la besó en el cuello.

	— ¿Y ahora? — ella sonrió.

	— Me lo estoy pensando.

	— Pues entonces déjame convencerte.

	Se desnudaron el uno al otro e hicieron el amor suavemente, tras lo cual se quedaron profundamente dormidos abrazados. Cuando Laureen se despertó al día siguiente Aiden ya se había marchado, dejándole una nota en la almohada.

	Cariño, hemos tenido un accidente esta mañana con un ternero y vamos a reparar las vallas. Llegaré tarde a casa. Beth me ha dicho ésta mañana que se pasará para hacerte compañía. Ya te estoy echando de menos. Aiden.

	Laureen sonrió. Se desperezó en la cama y se dio una ducha caliente. Cuando bajó a desayunar sonó el teléfono. Era Beth.

	— Hola Laureen. ¿Estás lista?

	— Estoy a punto de desayunar. ¿A dónde vamos a ir, Beth?

	— Pues quiero ir al supermercado y si quieres empezamos a mirar vestidos de novia.

	— Me parece perfecto. Pues vente para acá que yo voy a despertar a Kristen y a terminar de desayunar.

	— Vale, nos vemos en un rato.

	Las tres mujeres estuvieron entretenidas durante toda la mañana haciendo compras, y cuando llegaron a la casa prepararon una comida a base de jamón, patatas, ensalada y huevos rellenos.

	Sebastien y Matt vinieron a comer, pero Aiden y Adam no aparecieron. Beth se marchó después de llevar a Sebastien, Kristen y Matt al aeropuerto.

	Cuando Aiden llegó ella estaba metida en la ducha. Al no verla y como ella no le contestó cuando la llamó se puso a buscarla por todas partes. Cuando entró en el cuarto de invitados, se la encontró delante del espejo peinándose, en ropa interior.

	— ¡Madre mía! — dijo — si éste es el recibimiento que me espera todos los días al volver del campo creo que me va a empezar a gustar mi trabajo — la abrazó por detrás y le besó el cuello — creo que se me ha quitado todo el cansancio de golpe.

	— No seas tonto — se dio la vuelta para besarle en los labios — ve a ducharte que te caliento la cena en un momento.

	— Cariño, créeme, la cena puede esperar un rato mas — le desabrochó el sujetador — yo no.

	— Aiden — rió Laureen escapando de sus brazos — estás sucio y sudado, así que si quieres tocarme tendrás que ducharte.

	— Pues dúchate conmigo.

	— ¡Si acabo de hacerlo!

	— Pero así me enjabonas la espalda.

	— ¿La espalda?

	— Bueno, si insistes te dejaré enjabonarme entero — la besó en la boca — quiero hacerte el amor en la ducha, dame ese placer.

	Entraron en el baño riéndose y bromeando, pero cuando Aiden la arrinconó entre el lavabo y la pared las risas quedaron reemplazadas por el deseo. Aiden sabía ser tierno y dulce cuando era necesario, y esa noche quería hacerle el amor con mucha calma, quería rendirle homenaje al cuerpo de su futura esposa.

	Cuando una vez saciados la cogió en brazos para depositarla en la cama, Laureen lo abrazó.

	— Gracias.

	— ¿Y eso por qué?

	— Por ser como eres conmigo.

	— Cariño — le dio un ligero beso en la frente — es un placer serlo, tú haces que me sienta capaz de matar dragones — ella rió.

	— No creo que haga falta llegar a tanto.

	Cuando Laureen se quedó dormida, Aiden se levantó y fue a cenar. Estuvo pensando en las palabras de Laureen. Quizás no hiciese falta matar dragones, pero sí liquidar unos cuantos fantasmas.

	
CAPÍTULO 5

	Llegó la primavera, y con ella el día de la boda. Laureen había elegido un vestido de novia escocés de seda y encaje. Cuando salió de la ducha encontró encima de la cama varias cajitas de joyería acompañadas de una nota:

	Eres la novia más preciosa del mundo, y vas a ir vestida como la princesa que eres. Lo menos que puedo hacer es proporcionarte joyas de princesa.

	Te quiero lo inimaginable. Sebastien.

	Dos lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas. Su hermano siempre se acordaba de todo.

	Había elegido para ella una cadena adornada con una perla rosada, con pendientes y pulsera a juego.

	El conjunto quedaba rematado por una tiara a juego. Era precioso. Cogió la tarjeta y se dirigió al dormitorio de su hermano. En cuanto lo vio se echó en sus brazos y empezó a llorar.

	— ¡Eh, eh! ¿Qué te ocurre?

	— Te quiero mucho, hermano.

	— Yo también te quiero, Laureen. ¿Estás absolutamente segura de que ésto es lo que quieres?

	— Si, Seb, lo estoy. Creo que estoy enamorada de Aiden.

	— Bueno, pues más le vale a él enamorarse pronto de ti, si es que no lo está ya...

	— Eso espero yo también, hermano.

	— Anda, ve a vestirte. Y deja de llorar que te vas a poner muy fea — ella sonrió y se fue.

	Cuando estuvo vestida y maquillada, su hermano tocó en la puerta y entró.

	— ¿Qué tal estoy?

	— Definitivamente eres la novia más bonita del mundo — dijo su hermano con voz ronca.

	— Y tú el padrino más maravilloso del universo.

	— Vamos, no hagamos esperar al novio demasiado.

	— ¿Ya os lleváis bien?

	— Digamos que hemos hecho una tregua.

	Aiden estaba impaciente. Jamás un día le había parecido tan largo. Cuando vio entrar a Laureen a la iglesia se quedó sin respiración. Nunca la había visto más guapa que en ese momento. Con el pelo suelto y ese vestido de princesa de las Higlands parecía un hada de cuento.

	Se sintió embargado por la dicha, y despertó en él un instinto primitivo de posesión y protección desconocidos hasta entonces. En ese momento se dio cuenta de que la amaba. No sabía como había ocurrido, pero el caso es que no podía concebir su vida sin ella.

	Laureen estuvo toda la boda envuelta en una nube. Su ahora marido estaba impresionante con el traje, y las miradas que le echaba la hacían derretirse pensando en la noche de bodas. Se quedó mirándolo un rato, y se dio cuenta de que parecía como si se conocieran desde siempre.

	Sólo con mirarse sabían qué estaba pensando el otro, y además se compenetraban bien en todo. Se sintió muy afortunada por haber encontrado un hombre como Aiden.

	Aiden no esperó a que ella llegase al altar, sino que bajó los escalones de la iglesia para reunirse con ella.

	— Estás preciosa, amor mío.

	— Tu también estás muy guapo — Sebastien cogió su mano y la puso en el brazo de Aiden.

	— Cuídala bien, cuñado.

	— Lo haré.

	Fue una boda rápida y sencilla. Cenaron en familia en el Bernard Meditterranean Resturant: de primero tomaron ensalada mediterránea, de segundo o bien Filete Franscati (cocinado con especias y hiervas) o bien Escargot Maison, la especialidad del chef. Como escalafón hubo una tarta de chocolate y nata de tres pisos. Los muchachos del rancho les regalaron una noche de hotel en la suite nupcial del Holiday Inn Hotel, el más prestigioso de Tyler. La habitación estaba adornada con velas aromáticas y pétalos de rosas por todas partes, el jacuzzi estaba listo para ser utilizado y sobre el aparador encontraron fresas recubiertas de chocolate y champán.

	— Este vestido es precioso — dijo Aiden — y contigo dentro es una tentación, pero me temo que voy a tener que quitártelo ahora mismo.

	— Espera — dijo Laureen cogiendo su neceser — voy un momento al baño.

	— ¿No puedes esperar?

	— No, es urgente.

	— Está bien, pero no tardes.

	— Tú ponte cómodo. Enseguida salgo.

	Laureen se quitó el vestido de novia y se puso un camisón que había comprado días antes en Victoria's Secrets. Se trataba de un camisón sencillo, corto, de tirantes y raso blanco, con dos aberturas laterales y la espalda al descubierto. Cuando salió del baño se encontró a Aiden tumbado en la cama, sin corbata y en mangas de camisa, leyendo un folleto del hotel. Cuando la vio, dejo el papel a un lado, se acercó a ella lentamente y le cogió ambas manos.

	— Nena — le besó el dorso de ambas manos — me acabas de dejar sin respiración.

	— ¿Te gusta?

	— Me vuelve loco... pero me gustas más tu — colocó las manos en los muslos de su esposa y fue subiendo... hasta descubrir que no llevaba ropa interior — cariño, vas a matarme.

	Laureen empezó a desabrocharle lentamente la camisa mientras le besaba en el cuello. Pasó las manos por sus hombros y su espalda, despojándole de la prenda en el proceso. Continuó quitándole los pantalones y los calzoncillos, se puso de rodillas y empezó a besar su erección. Aiden le agarró la cabeza y le marcó el ritmo a seguir.

	— ¡Oh, dios, nena! - se aparto cuidadosamente de ella — será mejor que no sigas.

	Tras un último beso, Laureen se levantó. Aiden empezó a besarla en el cuello, los hombros, la boca... le sacó el camisón por la cabeza y la cogió en brazos para tumbarla en la cama. Besó y lamió cada centímetro de su cuerpo, y, cuando Laureen estaba a punto de perder el control, la penetró tan suavemente que ella sintió cada centímetro de piel que entraba dentro de su ser. Aiden empujó cada vez más deprisa hasta que llegaron juntos al orgasmo, quedando laxos y saciados, abrazados sobre las sábanas.

	Cuando recobraron el aliento, Aiden volvió a cogerla en brazos y se encaminó hacia el jacuzzi, cogiendo por el camino el champán y las fresas.

	 Aiden — dijo Laureen entre carcajadas al ver a su marido haciendo malabares para llevarlo todo a la vez — puedo andar — Él la soltó en el agua y le pasó una copa de champán antes de reunirse con ella.

	 Ya lo sé, pero no me vas a negar el placer de tenerte en mis brazos en nuestra noche de bodas, ¿verdad? - levantó su copa y brindó con ella — Por nosotros.

	 Por nosotros — Bebieron y Aiden la abrazó - ¿Sabes? Creo que me puedo acostumbrar demasiado a ésto. Te quiero.

	 Y yo a ti.

	
CAPÍTULO 6

	A Laureen la vida en el rancho le encantaba. Tenía mucho trabajo que hacer al día, pero siempre le quedaba algo de tiempo libre para tomar café con Mandy y Beth. Su vida se había convertido en un cuento de hadas.

	Unos meses después de la boda, Laureen se despertó sola en la cama. Hacía más de dos meses que no le venía el periodo. Ojalá estuviese embarazada. Se levantó con la idea de ducharse e ir a comprar una prueba de embarazo después de desayunar. Pero un golpe y los gritos de Aiden la hicieron bajar corriendo las escaleras.

	— ¡Malditos sean todos! - gritaba Aiden - ¡Malditos todos y cada uno de ellos!

	— Cálmate hermano — dijo Adam.

	— ¡No puedo calmarme! ¡Quieren convertir mi vida en un infierno! ¡Y, por Dios, que no lo voy a consentir! - salió de la sala dando un portazo.

	— ¿Adam? - dijo tímidamente Laureen.

	— Dios, Laureen, no te hemos visto.

	— Ya lo veo. ¿Qué pasa?

	— Nada de lo que debas preocuparte.

	— ¡Adam! - dijo ella amenazante.

	— ¡Es que no quiero enfurecerle más de lo que está!

	— Soy yo quien va a enfurecerse, y créeme que no te va a gustar nada. Así que desembucha.

	— Cuando Aiden se casó con Helena, el rancho sufrió una epidemia y murieron casi todos los caballos, dejándonos al borde de la ruina. Así que mi hermano fue a ver a su suegro y le pidió un préstamo.

	— Continúa.

	— El viejo no estaba de acuerdo en que su hija aspirase al alguien tan poca cosa como nosotros, así que hizo lo imposible porque esa boda no se celebrara. Como no lo consiguió desheredó a Helena, e hizo todo lo posible por amargarles a ambos la existencia, y lo consiguió con el préstamo.

	— ¿De cuánto dinero hablamos?

	— Treinta mil dólares.

	— ¿Y qué ha hecho que Aiden se ponga hecho una furia ésta mañana?

	— Pues que cada mes, si no hemos ingresado cuatrocientos dólares en el banco antes del día dos, amenazan con quitarnos el rancho.

	— ¿Y dónde ha ido Aiden?

	— A suplicar un poco más de tiempo. Éste mes, con los gastos de la boda y los preparativos del invierno, nos hemos retrasado.

	— ¡A suplicar! ¡De eso nada! - fue al salón y marcó el numero de su marido.

	— Dime, cariño.

	— Da la vuelta inmediatamente, Aiden.

	— ¿La vuelta?

	— Sé dónde vas y qué piensas hacer, así que ven a casa y habla conmigo antes.

	— Ya hablaré yo con Adam.

	— También es mi casa y mi familia, así que es problema mío. Además, le amenacé.

	— Está bien, voy para allá.

	En cuanto Aiden entró por la puerta, se fue hacia su hermano, pero Laureen se interpuso entre los dos.

	— Tú y yo ya hablaremos — Dijo Aiden señalando a Adam con el dedo.

	— Tiene derecho a saberlo, ¿No?

	— No así, maldita sea.

	— Aiden — dijo Laureen — Vamos al despacho — Cerro la puerta tras de sí y se sentaron juntos en el sofá - ¿Por qué no querías decírmelo?

	— Porque no quería preocuparte.

	— Aiden ¿Soy parte de ésta familia?

	— ¡Pues claro que sí! ¿Acaso tienes que preguntarlo?

	— Pues la verdad creía que no. Y si ésta familia tiene problemas, ¿no es lógico que todos juntos intentemos encontrar una solución?

	— ¿A dónde quieres llegar a parar, Laureen?

	— Pues que yo tengo el dinero de éste mes. Aquí tienes.

	— No quiero... - Laureen le puso un dedo en los labios y el dinero en su mano.

	— Ni se te ocurra decirme que no quieres mi dinero, Aiden. Tenía dos mil dólares en el banco para una urgencia y definitivamente ésto lo es. No pienso permitir que supliques a ese bastardo cuando yo puedo solucionarlo.

	— Lo que iba a decir es que no quiero que gastes el dinero en ésto. Preferiría que lo utilizases para otra cosa.

	— No hay otra cosa en la que quiera gastarlo en este momento. Considéralo mi regalo de bodas. Así que cógelo y deja de protestar.

	— Está bien — se acercó a ella sonriendo y la cogió por la cintura - ¿Sabes que te pones muy sexy cuando te enfadas? - la besó.

	— Pues espero no ponerme sexy de esa forma muy a menudo.

	— Cariño — Dijo Aiden poniéndose serio — Puesto que mi hermano te ha contado parte del problema, es justo que yo te cuente el resto.

	— ¿Hay más?

	— Me temo que sí. Cuando me dieron el préstamo tuve que firmar una cláusula especial.

	— ¿Qué dice esa cláusula, Aiden?

	— Pues que si yo muriese antes de que la deuda esté saldada el rancho pasaría automáticamente a ser propiedad de la familia de Helena.

	— ¿Qué? ¡Aiden! ¿Y qué pasará entonces con Adam?

	— Se quedará, al igual que tú ahora, sin nada. Pero nena — sonrió — no pienso morirme hasta que no veamos a nuestros nietos correr por aquí, y para entonces la deuda estará completamente saldada — le acarició la cara suavemente — no le des más importancia de la que tiene, si te lo he contado es porque no quería que te enfadases conmigo por ocultártelo.

	— De acuerdo. Vayamos a saldar la deuda de este mes.

	Fueron a Tyler para arreglar la transacción bancaria y de paso comieron allí, en el mismo restaurante al que fueron el día que se conocieron.

	— ¿Te acuerdas del primer día, cariño? — dijo Aiden.

	— Si — soltó una carcajada — y también me acuerdo de aquella chica... ¿cómo se llamaba?

	— Come hombres Claudia.

	— ¡Eso es! — le miró maliciosamente — Me gustaría ver la cara que pondría si te viese hoy felizmente casado conmigo.

	— Creo que le daría un infarto — sonrió — Siempre ha intentado cazarnos a los hermanos McBride.

	— ¡Pobre Adam! Ahora irá a por él.

	— Tendremos que buscarle esposa rápido.

	Cuando terminaron de comer fueron a dar un paseo por el parque y por la tarde a visitar a Mandy y Carl. Encontraron a ésta en la cocina.

	— Hola hijos — Los besó a ambos — Papá está en el salón viendo el partido de baloncesto con Adam y Clay. Ve con ellos — Aiden cogió una cerveza y se fue al salón.

	— ¿Y Beth, Mandy?

	— En el baño. No se encuentra muy bien. Creo que está embarazada.

	Laureen sonrió y se tocó el vientre. Quizás ella también estaba embarazada... tenía tantas ganas de estarlo... si era así Beth y ella darían a luz a la vez... Al día siguiente compraría su prueba de embarazo. Pero aún mantendría su secreto. Quería que Aiden fuese el primero en saberlo.

	En ese momento Beth se reunió con ellas en la cocina. Llevaba una prueba de embarazo en la mano, y estaba muy sonriente.

	— ¿Te encuentras bien, Beth? - dijo su madre.

	— Sí, mamá. Hola Laureen.

	— Hola Beth.

	— ¿Y bien? - preguntó Liz.

	— No lo he mirado — se lo pasó a Laureen — toma, míralo tú.

	— Positivo — dijo con una sonrisa — enhorabuena, cuñada.

	— Gracias, voy a decírselo a Clay.

	Liz y Laureen se sentaron en el salón, y Beth sacó a Clay a la terraza. Laureen se quedó mirando la cara de Clay, que se iluminó al recibir la noticia, y levantó a Beth por los aires para besarla.

	— ¡Atención todos! - dijo Clay cuando volvieron al salón — Tenemos algo que anunciaros.

	Carl, creo que esto va a merecer un brindis.

	— Voy entonces por unas botellas — cuando volvió traía consigo una botella de champán y varias copas - ¿Y bien?

	— Beth y yo vamos a tener un hijo.

	— Bueno — dijo Adam — mi hermana tendrá un hijo, tu sólo lo verás nacer — bromeó y los besó — Enhorabuena a los dos.

	Volvieron tarde al rancho. Laureen iba muy callada y pensativa.

	— Nena, ¿qué ocurre? Estás muy callada.

	— Estaba pensando en el bebé.

	— ¿Te gustaría tener uno?

	— ¿Bromeas? Me encantaría - Aiden se acercó y la besó.

	— Entonces tendremos que ponernos manos a la obra lo antes posible, ¿no?

	— Bueno — sonrió — La verdad es que quizás ya lo esté — Aiden frenó y aparcó en el arcén.

	— ¿En serio? ¿Lo dices de veras?

	— Tengo dos faltas. Mañana iré a la farmacia y me haré la prueba.

	— Bueno, pero podemos aumentar las posibilidades esta noche. Por si acaso, ¿no?

	— Será mejor que sí. Para prevenir, digo.

	Cuando llegaron al rancho hicieron el amor con ternura, entregándolo todo. Cuando quedaron saciados uno en los brazos del otro, Aiden la besó en la cabeza y empezó a acariciarle la tripa.

	— ¿Quieres que sea niño o niña? - preguntó Laureen.

	— Quiero una niña que se parezca a su madre. Quiero que sea tan preciosa como tú.

	— Pues a mí me gustaría que fuese un niño igual a su padre.

	— Realmente no me importa si es niño o niña. Sólo quiero que sea nuestro — miró a su esposa, pero ella ya dormía.

	A la mañana siguiente, Laureen desayunó y fue a comprar la prueba de embarazo. Pero estuvo muy atareada durante todo el día, y no pudo hacerse la prueba hasta después de cenar.

	Adam y Aiden llegaron pasada la medianoche a casa. En el último momento se había roto una valla y habían tenido que arreglarla si no querían perder los caballos. Nada más entrar por la puerta, Aiden supo que algo no iba bien. Todo estaba oscuro y en silencio, y Laureen siempre los esperaba llegaran a la hora que llegaran.

	— Algo no anda bien.

	— ¿Por qué lo dices?

	— Hay demasiado silencio y Laureen no está esperándonos.

	— No seas paranoico, hermano. Quizás estaba cansada y se acostó. Es más de medianoche.

	— Laureen no se ha acostado.

	Subió las escaleras a toda prisa. Iba a ver si Laureen estaba en el baño cuando oyó un sollozo ahogado salir de su dormitorio.

	— ¡Laureen! - se acercó a ella. Estaba sentada en la cama con los ojos anegados en lágrimas -

	¿Qué ha ocurrido? - Entonces vio la prueba en sus manos.

	— No... estoy... no... - se deshizo en lágrimas de nuevo. Aiden la sentó en sus rodillas y la acunó entre sus brazos.

	— Shh... tranquila... no llores mas... tranquila...

	— Es que... yo... quería...

	— No te preocupes, tendremos un bebe pronto. Lo volveremos a intentar. Y si no lo conseguimos lo intentaremos de nuevo. No llores más, que te vas a enfermar — la besó en los labios — vayamos a dormir.

	— Tengo que ducharme.

	— De acuerdo — la levantó en brazos y la llevó al cuarto de baño.

	— Aiden, puedo hacerlo sola.

	— Lo sé, pero yo también tengo que ducharme, así que ahorraremos agua. Y no me discutas.

	Se metió en la ducha con ella y la enjabonó. Tras ducharse, la secó suavemente con una toalla, le pasó un camisón por la cabeza, se puso un pantalón de pijama y se metió en la cama.

	— Pero Aiden... no has comido.

	— No tengo hambre. Duérmete.

	— Pero... es que yo sí tengo un poco de hambre.

	— ¿En serio? — se levantó — Pues vamos a comer algo.

	Aiden preparó unos sándwiches y se sentaron a comer en silencio. Cuando terminaron, subieron cogidos de la mano y se acurrucaron bajo las mantas.

	— Cariño, ¿estás mejor?

	— Sí. Siento haberme puesto así.

	— No tienes nada que sentir. En cuanto podamos lo intentaremos de nuevo. Y si no funciona volveremos a intentarlo.

	— Pero ¿y si no puedo tener hijos?

	— No digas tonterías. Claro que puedes.

	— Pero, ¿y si no puedo?

	— Cariño, puedes tener hijos. Deja de preocuparte tanto.

	— Está bien.

	— Sabes que te quiero, ¿verdad?

	— Yo también te quiero.

	— Vamos a dormir.

	Se acercaba Navidad. Laureen estaba muy ilusionada porque Sebastien iba a pasarlas con ellos.

	Iban a ser una gran familia ese año. Subió con Beth y Edie al desván para buscar los adornos navideños.

	— ¡Qué bien, tía Laureen, ya es Navidad! - Laureen y Beth se echaron a reír.

	— Aun no, cariño — respondió Beth — pero llegará pronto.

	— Tía Laureen, ¿Qué estamos buscando?

	— Los adornos de Navidad. Tío Aiden me dijo que estaban aquí.

	— ¡Mirad lo que he encontrado! — dijo Beth — Dios mío, qué recuerdos. Venid a ver.

	Se trataba de dos álbumes de fotos: uno de la boda le Mandy y Carl y otro de la infancia de los tres hermanos. En éstas últimas podía percibirse la evolución de los tres niños desde el día de su adopción hasta la adolescencia. En las primeras fotos se trataba de unos niños serios y cautelosos, y en las siguientes se les veía felices y llenos de vida. Esas fotos dejaban a la luz lo buenos que habían sido sus padres con ellos.

	Cuando Aiden y Adam llegaron esa tarde a casa traían consigo un precioso y enorme árbol de Navidad. Al llegar al salón, escucharon las carcajadas de las dos mujeres y la niña bajar del desván.

	Se miraron sonriendo y subieron a ver qué ocurría.

	Habían encontrado un baúl lleno de disfraces y se habían disfrazado: Edie de princesa, Beth de vampiresa y Laureen de bruja. A Aiden le pareció una bruja muy, muy sexy...

	— ¡Tío Aiden, tío Adam! ¡Mirad qué hemos encontrado! — Aiden buscó entre las cosas del baúl y sacó dos parches y dos sombreros de pirata. Le pasó uno de cada a su hermano y se puso su disfraz.

	— ¡Barba Roja! — dijo imitando la voz ronca de un pirata — mira lo que hemos encontrado.

	— Tres hermosas damiselas — contestó su hermano — Barba Negra nos pagará una fortuna por la princesa y la vampiresa.

	— Si, y creo que me quedaré la bruja para mí.

	— Atemos a la vampiresa y yo me quedaré la princesa — levantó a Edie en el aire y empezó a hacerle cosquillas — creo que la prefiero a la recompensa — Aiden cogió a Laureen y se la echó al hombro — Llamemos a Barba Negra.

	— Creo que barba negra está aquí — dijo Clay desde la puerta — y me llevaré mi botín a casa.

	— ¡Papá, sálvame! Tío Adam se me quiere quedar — Clay la cogió.

	— Vayámonos a casa, chicas.

	— Esperad — Dijo Aiden — Tengo algo que quiero enseñarle a Edie.

	Se dirigieron a la sala con la intención de enseñarles el árbol de Navidad, pero cuando pasaron por la puerta de entrada llamaron al timbre. Aiden puso a Laureen en el suelo y abrió la puerta para encontrarse a una mujer de unos cincuenta años parada en el umbral.

	— ¿Puedo ayudarla? — dijo

	— ¿Vive aquí Laureen McLean?

	— McBride — contestó ella — Ahora soy Laureen McBride. ¿Y usted es...?

	— Sé que no te acordarás de mí, pero yo soy Karen McLean. Tu madre.

	A Laureen empezó a darle vueltas la cabeza y a verlo todo borroso, y de no ser porque Aiden la sujetó a tiempo se habría caído de bruces al suelo. Laureen McBride hizo algo que no había hecho en su vida: se desmayó.

	— Laureen... Cariño... despierta... Vamos, nena.

	— ¿Aiden?

	— Al fin. Me has dado un susto de muerte.

	Laureen se incorporó despacio. Estaba tendida en el salón de la sala de estar. Todos, incluida una mujer que no había visto en su vida, estaban alrededor de ella con cara de preocupación. De repente lo recordó todo.

	— ¿Quién es usted y qué intenta haciéndome creer que es mi madre?

	— Soy tu madre, lo juro.

	— Mi madre nos abandonó cuando éramos pequeños y murió hace años, así que no me venga con esas.

	— ¿Eso es lo que te dijo tu hermano de mí?

	— Sebastien está a punto de llegar, así que él aclarará éste asunto — contestó Aiden.

	— Entiendo tus dudas, hija...

	— No vuelva a llamarme hija. Tanto si lo que dice es cierto como si no, perdió ese derecho cuando nos abandonó a mi hermano y a mí.

	— Creo que a todos nos vendrá bien tomar algo caliente — terció Adam — Edie, cielo, ¿me ayudas a preparar café?

	— Sí, tío Adam — se volvió hacia Laureen — Tía Laureen, ¿seguro que estás bien? Mamá también se desmayó y ahora va a tener un bebé.

	— Calla, nena — le dijo su padre — Nosotros nos vamos a casa. Nos vemos mañana. Y si me necesitáis sólo tenéis que llamarme.

	— Gracias Clay — dijo Laureen — hasta mañana Beth.

	— Adiós — respondió ésta.

	En ese instante entró Adam con el café. Lo sirvió y se puso la cazadora dispuesto a marcharse a recoger a Sebastien al aeropuerto. Nada más entrar al salón y ver a la mujer sentada en el sofá Sebastien se envaró.

	— ¿Qué demonios haces tú aquí? Te dije que nunca se te ocurriera volver.

	— Tengo derecho a ver a mi hija.

	— ¿Sí? Creo que el día que desapareciste perdiste ese derecho.

	— Cometí un error. Ahora he vuelto.

	— ¿Hasta cuándo, Karen? ¿Hasta que encuentres otro iluso que te mantenga?

	— Sebastien — dijo su hermana, en un intento fallido por calmarlo. Nunca había visto a su hermano tan alterado.

	— Vete, Karen — siguió Sebastien ignorándola — Vete y no vuelvas a molestarnos a ninguno de los dos, o te juro que te arrepentirás.

	— Sí, me iré... pero no sin antes contárselo todo.

	— ¡Cállate!

	— Sebastien y tú no os parecéis en nada, Laureen, pero ¿a que nunca te has preguntado por qué?

	— ¡He dicho que te calles!

	Aiden se interpuso entre Sebastien y la mujer. Su cuñado estaba fuera de sí, y no sabía hasta qué punto sería capaz de llegar.

	— Sebastien, cálmate — le dijo — yo me ocupo de todo.

	— Aiden... — contestó éste.

	— ¡He dicho que te sientes! — sacó a Karen de la casa y salió detrás de ella — Señora, no sé qué quiere, pero le advierto que no va a conseguir nada de nosotros. Váyase, o me ocuparé de que pase mucho tiempo entre rejas. Por si no se había dado cuenta, mi cuñado es el jefe de policía de ésta ciudad, y créame que no dudará en buscar algún motivo para alejarla de mi mujer.

	Sebastien se había sentado en el sofá con la cabeza entre las manos. Cuando Laureen se arrodilló frente a él se percató de que estaba llorando.

	— Seb... hermano, mírame — él obedeció — ¿Qué te ocurre? ¿Es por lo que esa mujer ha dicho? ¿Qué quería decir con su último comentario, Seb?

	— No soy tu hermano, Laureen.

	— ¿Cómo que no eres mi hermano? ¡Por supuesto que lo eres!

	— Mi padre se casó con tu madre cuando yo tenía cuatro años. Un día nos abandonó, y volvió cuando yo tenía seis años, y estaba embarazada de otro hombre. Mi padre aún estaba muy enamorado de ella, así que la aceptó de nuevo. Cuando tú naciste, tanto mi padre como yo nos enamoramos de la niñita más bonita que habíamos visto nunca, así que te adoptó. Murió al poco tiempo, cuando tú tenías un año, de un ataque al corazón.

	— Por eso eres médico — no era una pregunta, sino una afirmación.

	— Si. Karen empezó a traer hombres a casa, cada día uno diferente, y cuando tuve dieciséis años le dije que no iba a consentirlo, que esa era nuestra casa y no de ella, así que se largó.

	— ¿Y por qué nunca me lo has contado?

	— Tenía miedo de que dejases de quererme y te alejaras de mí.

	— ¡Sebastien! ¿Cómo pudiste siquiera pensarlo? Tú eres mi hermano tanto si compartimos la misma sangre como si no. El mejor hermano del mundo, de hecho. Lo que yo te quiero no tiene nada que ver con los lazos sanguíneos, sino con todo lo que hemos vivido juntos. Y te quiero muchísimo.

	— Yo también te quiero. Entonces, ¿no estás enfadada conmigo?

	— Un poco, pero sólo porque me has creído tan inconstante como para no confiar en mí.

	En ese momento Aiden entró en la habitación. Había escuchado la conversación, pero no había querido interrumpirlos.

	— Ya se ha marchado. ¿Os encontráis bien?

	— Si — contestó su esposa — nunca nos hemos sentido mejor.

	— Cuñado — dijo a Sebastien — vamos, creo que todos necesitamos un trago.

	El resto de las Navidades pasaron tranquilas. Al día siguiente adornaron el árbol todos juntos. El día de Acción de Gracias comieron en familia en casa de los padres de Aiden. Tras la cena, Adam y Sebastien se fueron a divertirse a los pubs de la ciudad, y el resto de la familia se fue a dormir. De madrugada, Laureen se despertó con el escándalo formado por Sebastien y Adam.

	— ¿Pero qué...? — dijo Laureen.

	— Shh... Vuelve a dormirte — respondió su esposo abrazándola.

	— Pero... pero... ¿Están borrachos?

	— Supongo — dijo Aiden sonriendo — Y déjame recordarte que ya no son unos niños.

	— Pero...

	— De hecho, ambos son mayores que tú.

	— ¿Y si necesitan ayuda?

	— Ahora mismo yo necesito más ayuda que ellos, créeme.

	— ¿Ayuda para qué?

	— Ayuda para hacerte callar y poder hacerte el amor.

	
CAPÍTULO 7

	Adam se sentía bien. Más que bien, de hecho. Había amado a Laureen desde el mismo momento en que la vio, pero antes se mataría que mirar siquiera a la mujer de su hermano. Desde que Laureen llegó al rancho había sufrido un infierno negándose a sí mismo que lo que sentía por ella no era más que cariño de hermano, pero poco a poco fue desengañándose, y cada vez que su hermano demostraba su amor por su esposa, a él le arrancaba sin saberlo un trocito de su alma.

	Pero quería a su hermano mucho más de lo que nunca podría llegar a amar a una mujer. Aiden se había quedado desolado cuando Helena murió. Se había vuelto serio y taciturno, y Laureen le había devuelto a la vida. Le había devuelto a su hermano.

	Aquella noche se había desahogado con Sebastien mientras celebraban el día de Acción de Gracias, y eso le ayudó a superarlo.

	— Bueno, Adam, ahora que estamos solos quisiera preguntarte algo.

	— Dispara.

	— ¿Qué piensas hacer?

	— ¿Hacer respecto a qué?

	— Estás enamorado de mi hermana, ¿no es cierto?

	— ¿Cómo?

	— No trates de engañarme. Lo veo en tus ojos cada vez que la miras.

	— Si, lo estoy. Pero no pienso hacer absolutamente nada. Laureen pertenece a mi hermano. Y

	antes prefiero morir que causarle ningún daño.

	— Eso ya lo sé. Me refiero a qué piensas hacer para quitártela de la cabeza.

	— Pues la verdad es que no sé qué hacer. He intentado estar con otras mujeres sin éxito. Tu hermana me ha convertido en un eunuco.

	— Sólo voy a darte un consejo, amigo. No busques la solución en el alcohol, no servirá de nada.

	— Tranquilo, ni se me había ocurrido. Sé que algún día encontraré a la mujer de mis sueños.

	Mientras tanto creo que permaneceré célibe por un tiempo.

	— ¿Sabes? Por un tiempo yo también creí estar enamorado de ella.

	— ¡Si es tu hermana!

	— No, no lo es. Es hija de la segunda mujer de mi padre, aunque a todos los efectos es mi hermana, y la quiero como tal. Pero cuando era adolescente confundí mis sentimientos por ella.

	— ¿En serio?

	— Sí, y te puedo asegurar que fue un infierno creer que sentía por mi hermana algo más que no fuese cariño. Pero luego me di cuenta que lo único que me ocurría era que el cariño de niños se había convertido en un sentimiento más fuerte. Digamos que pasó a ser cariño de padre, puesto que a partir de ese momento yo tuve que ocuparme de ella.

	— Debiste pasarlo fatal.

	— Si, no se lo deseo ni a mi peor enemigo. Pero por eso sé cómo te sientes. Así que si quieres desahogarte, sólo tienes que llamarme.

	— Gracias. ¿Sabes? El día que te conocí pensé que eras un cascarrabias, pero eres un buen tipo.

	— La primera vez que me viste venía dispuesto a hacer rodar la cabeza de tu hermano si le hacía daño a Laureen — ambos estallaron en carcajadas.

	Estuvieron en varios pubs de la zona, y la verdad es que ninguna chica logró despertar su interés, pero se sentía condenadamente bien. Esa noche pudo dormir por fin de un tirón.

	A la mañana siguiente fue a Tyler a comprar varias cosas que necesitaban en el rancho. Al salir de la tienda, tropezó con una mujer y todos los libros que ésta llevaba se cayeron al suelo.

	— ¡Oh! — dijo la mujer — Disculpa. No te vi salir.

	— La culpa es mía — respondió Adam — Déjame ayudarte.

	Mientras recogían los libros, Adam la observó detenidamente. No era muy alta, apenas le llegaba al hombro. Tenía el pelo castaño claro, una bella mata de rizos que le llegaban más abajo de los hombros, y unos bonitos ojos marrones escondidos tras unas gafas. A Adam le pareció una mujer muy bonita. Cuando ella levantó la mirada se dio cuenta de que tenía los ojos anegados en lágrimas.

	— ¡Eh! ¿Qué ocurre? ¿Te hice daño?

	— No es eso... — le enseñó un libro mojado e inutilizable — ya no sirve. Tendré que pagarlo.

	— Tranquila, yo me encargo de todo. Es de la biblioteca, ¿verdad?

	— Si, trabajo allí. Los llevé a encuadernar porque estaban muy estropeados. Por cierto, me llamo Anna.

	— Yo soy Adam. Encantado. ¿Qué tal si arreglamos este lío?

	Fue con ella a la biblioteca y Adam se encargó de pagar el libro estropeado. Cuando Anna levantó la mirada hacia él y le sonrió, empezó a sentir algo, no sabía qué, pero quizás...

	— Esto... Anna... déjame invitarte a tomar algo para compensarte por el mal rato de antes, ¿de acuerdo?

	— No es necesario, de verdad, no tienes por qué hacerlo.

	— Pero es que quiero hacerlo, preciosidad. Ven, conozco un buen sitio aquí cerca.

	La llevó a una pequeña cafetería que estaba un poco escondida al gentío de la ciudad. Estaba iluminada por velas y perfumada con inciensos afrutados, y la música instrumental de fondo hacía que el ambiente fuese perfecto para charlar con una mujer bonita como Anna.

	— Así que eres bibliotecaria.

	— Si, empecé a trabajar hace tres años, pero aquí en Tyler llevo sólo dos meses.

	— ¿Te trasladaron?

	— Si. antes vivía en Abilene, la ciudad donde nací. ¿Y tú a qué te dedicas?

	— Trabajo con mi hermano en nuestro rancho.

	— ¡Un ranchero!

	— Si — sonrió — pero el sombrero y las espuelas me las dejé en casa — ella soltó una carcajada.

	— Bueno, yo sí que parezco un ratón de biblioteca con las gafas.

	— Sinceramente, un ratón de biblioteca precioso — ella se sonrojó.

	— Gracias.

	— ¿Y tu familia? ¿También se trasladó a Tyler?

	— No, aún viven en Abilene. Tengo una hermana y a mi madre.

	— ¿Y tu padre?

	— Murió.

	— Lo siento.

	— Son cosas de la madre naturaleza. Ya era muy mayor. ¿Y tú? ¿Tienes familia?

	— Si — rió — La verdad es que mucha. Mis padres, mi hermana y su familia y mi hermano que acaba de casarse. Además está el hermano de mi cuñada, que es ya uno más de la familia.

	— Vaya, si que tienes familia. Es una suerte — miró el reloj — Tengo que irme. He de seguir trabajando.

	— ¿Volveremos a vernos?

	— Siempre que vayas a la biblioteca. Ha sido un placer.

	— El placer es mío, Anna.

	Se acercó a darle un beso en la mejilla, muy despacio, porque temía que si lo hacía más deprisa ella se asustaría y huiría. Cuando levantó la cabeza, vio que ella se volvía a sonrojar << sí que es vergonzosa esta ratita >>.

	La acompañó hasta la puerta de la biblioteca y se dirigió al rancho. Cuando llegó, Aiden se paseaba como un perro enjaulado por el salón. En cuanto lo vio, se le acercó hecho una furia.

	— ¡Adam, demonios! ¿Dónde te habías metido? ¡Me tenias preocupado!

	— Lo siento, surgió un pequeño imprevisto.

	— ¿Un imprevisto? ¿pinchaste? ¿tuviste un accidente?

	— Conocí a una mujer.

	— Conociste a... ¿Te volviste loco? Llevo más de dos horas dando vueltas por aquí con un ataque de nervios porque no sabía qué había pasado, Laureen ha llamado a todos los hospitales... ¿y tú estabas tonteando con una mujer? ¿Y ni siquiera se te pasó por la cabeza llamar para decirnos que ibas a tardar?

	— Lo siento, se me olvidó.

	— ¿Se te olvido, Adam?

	— ¡Déjame en paz, ¿Quieres?!¡No eres mi padre!

	— ¡Soy tu hermano, maldita sea! ¡Y estaba muy preocupado por ti!

	— ¡Ya soy mayorcito y no necesito que nadie se preocupe por mí! — Laureen entró en la habitación en ese momento.

	— ¡Eh... Eh! ¿Se puede saber qué pasa aquí? — ambos hombres se callaron al unísono —

	Parecéis un par de críos — miró a su marido — Aiden, deja ya de berrear que ha llegado sano y salvo y eso es lo único importante — miró a su cuñado — y tú, Adam, pídele disculpas a tu hermano por haberle dado tremendo susto. Quiero que hagáis las paces ya.

	Los dos hombres se abrazaron y se fueron juntos en dirección a las escaleras. Laureen se fue a seguir con la cena en la cocina.

	— Dios, hermano, tu mujer es un sargento.

	— La verdad es que no conocía esa faceta suya — sonrió — Ven, necesito una copa.

	— Siento haberte asustado, Aiden. Pero perdí la noción del tiempo.

	— Háblame de esa mujer tuya.

	— No es mía, sólo la conocí.

	— ¿Y bien? Dime cómo.

	— La arroyé. Al salir de la tienda me la llevé por delante, así que la invité a tomar algo para compensarla por el mal trago.

	— ¿Te gusta?

	— Es bonita, y me he sentido muy a gusto con ella. Es todo por ahora.

	— ¿Cuándo volverás a verla?

	— No lo sé. Cuando le pregunté no me pareció muy segura de querer verme, pero si por mí fuera la vería hoy mismo de nuevo.

	— Es hora de que rehagas tu vida, hermano.

	— ¿A qué te refieres?

	— Pues que ya hace mucho tiempo que pasó. Te divorciaste, Linda salió de tu vida, y no todas las mujeres son como ella.

	— Eso ya está superado.

	— Pues a mí no me lo parece. ¿Por qué no la invitas a la cena que está preparando Laureen para Nochebuena?

	— ¿No le molestará a nadie?

	— ¡Pues claro que no!

	— Está bien. Mañana se lo propondré.

	— Sabes que te quiero, ¿verdad?

	— ¿A qué viene eso? Claro que lo sé. Somos gemelos, ¿recuerdas? Y yo también te quiero a ti, hermano.

	Aiden se fue y él se metió en la ducha. Su hermano se equivocaba al pensar que era Linda quien le impedía volver a enamorarse, pero ni loco le diría la verdad. Poco a poco estaba superando su amor por su cuñada, y quizás su ratoncita le ayudase a ello. Sonrió.

	Anna parecía realmente un pequeño ratón asustadizo. Quizás él pudiese convertirla en una mujer dispuesta y valiente.

	A la mañana siguiente se pasó por la biblioteca. Anna estaba de puntillas intentando sin éxito colocar un libro en su estante. Adam se acercó por detrás y, rozándola suavemente, le quitó el libro y lo colocó en su lugar.

	— Deja — le susurró al oído — ya lo hago yo — la besó en la mejilla — Buenos días.

	— Buenos días — contestó ella tras un escalofrío — ¿Qué haces aquí tan temprano?

	— Pasaba por aquí y pensé en venir a verte, ratita.

	— Oh...

	— Y para invitarte a desayunar si me lo permites.

	— Es que yo ya he desayunado — dijo ella — Pero si esta tarde puedes te acepto la invitación a un café.

	— ¿Y qué te parece una cena? ¿Te recojo a las ocho?

	— De acuerdo. Nos vemos a las ocho entonces.

	— Bueno — la besó en la mejilla — nos vemos esta noche.

	— Adiós.

	Cuando Adam fue a recogerla esa noche, se quedó muy sorprendido. Anna se había puesto un sencillo vestido blanco de lana y se había puesto lentillas. Su maquillaje fresco y juvenil era la guinda del pastel. Estaba preciosa. Adam se acercó y la abrazó para besarla en la mejilla.

	— Cielo, estas preciosa. Acabas de dejarme sin habla y sin respiración.

	— No seas tonto — dijo ella con una sonrisa.

	— ¿Nos vamos?

	Adam la llevó a un pequeño restaurante tranquilo de ambiente country. Pidieron la cena y se sentaron en una mesa un poco apartada.

	— ¿Qué tal te fue el día, ratita?

	— Ha sido un día horrible. La gente se olvida de devolver los libros a tiempo, y los que han solicitado esos libros me culpan a mí.

	— Entiendo.

	— Y cuando llamo a la persona que se ha retrasado para reclamar el libro tengo otra discusión. Así que hoy llevo un dolor de cabeza horrible.

	— ¿Te has tomado algo?

	— Sí, pero ya no se me quita hasta que no me vaya a dormir.

	— Quizás deberíamos dejar la cena para cuando estés mejor.

	— No te preocupes. Ya estoy acostumbrada.

	— La verdad es que quiero pedirte algo.

	— Dispara, vaquero — bromeó.

	— Qué graciosilla... Me gustaría que me acompañases a la cena que celebra mi familia en Navidad.

	— Pero Adam... ¿Qué pinto yo allí?

	— Mucho. En mi casa habrá mucha gente, pero como todos tienen pareja me sentiré muy sólo. Y como sé que no las vas a celebrar con tu familia tú también estarás sola, así que... ¿no es mejor que nos hagamos compañía?

	— Eres un caso. ¿Y cómo has llegado a la conclusión de que no pasaré las Navidades con mi familia?

	— ¡Vaya! — dijo un poco decepcionado — Tenía la esperanza de que no te fueses a Abilene.

	— Y no me voy a ningún sitio.

	— ¿Entonces has quedado con alguien ya?

	— No tonto — dijo con una sonrisa — no he quedado con nadie. Pero ha sido muy gracioso ver tu cara de pena al pensar que sí. Está bien, vaquero. Te acompañaré en Navidad.

	— Gracias. Te prometo que no te arrepentirás.

	La cena transcurrió en un abrir y cerrar de ojos, y tras dejar a Anna en casa, Adam se fue al rancho. Quería hablar con Laureen lo antes posible de su nueva invitada a la cena.

	— Hola preciosa — la besó en la mejilla.

	— Hola guapo — lo miró detenidamente y notó su nerviosismo — Adam, ¿ocurre algo?

	— No... ¿por qué lo preguntas?

	— Te noto un poco nervioso. No habréis reñido Aiden y tú otra vez, ¿verdad?

	— No, no, nada de eso. Esto... Laureen.

	— Dime ya qué es lo que te preocupa, vaquero. No te andes con más rodeos.

	



	

— La noche de Navidad... vendré acompañado.

	— ¿Ah, sí? ¿Y de quién se trata?

	— Es una amiga mía — Laureen le sonrió pícaramente.

	— ¿Sólo amiga?

	— Si, si. Como va a pasar sola las fiestas pensé que mejor que estuviese aquí conmigo, eso es todo.

	— De acuerdo. Me alegro de que la hayas invitado. Nadie debería pasar en soledad un día tan señalado. Por cierto, ¿te gusta?

	— Si no me gustase no seríamos amigos, ¿no es así?

	— No seas obtuso. Ya sabes a qué me refiero.

	— Es muy bonita, y me siento muy a gusto con ella.

	— Es un comienzo. Me apena que por algo que te ocurrió en el pasado no quieras volver a enamorarte.

	— ¿A qué te refieres?

	— Nunca te he visto con una mujer, y tus ojos siempre reflejan tristeza y soledad, Adam. No sé qué te pasó, pero lo que sí sé es que te dejó muy marcado.

	— No te preocupes — dijo tenso — todo se acaba olvidando con el tiempo. Y yo voy a empezar a olvidar, te lo prometo.

	Adam salió huyendo de la habitación. Laureen se había acercado a la verdad más de lo que ella podía imaginar. Se había casado una vez con una ninfa pendenciera y egoísta que había convertido su vida en un infierno.

	Conoció a Linda en la fiesta de inauguración del Braum's, la heladería de su mejor amigo. Lo hizo girar en torno a ella durante todo el verano, y a principios de otoño lo sedujo en la parte trasera de su coche, obligándole a casarse con ella a causa de un embarazo que nunca llegó a su fin. Tuvieron una boda rápida y sencilla, y a los tres meses de casados Linda tuvo un aborto que acabó con Adam.

	Mientras él lloraba la pérdida de su hijo, ella le pidió el divorcio y se fue con un artista de Nueva York, llevándose también parte del rancho. Esa había sido la epidemia. Por eso su hermano se tragó su orgullo y fue a pedirle un préstamo al hombre que más lo detestaba.

	Adam se sentía culpable. Por su culpa casi pierden aquello por lo que sus padres tanto habían luchado. Y luego apareció Laureen, un ángel caído del cielo que pertenecía a su hermano. Dios, tenía suficientes motivos para sentirse triste.

	Tras desnudarse, se metió bajo el chorro de agua caliente y permaneció allí largo rato pensando en su futuro.

	
CAPÍTULO 8

	Llegó la Nochebuena, y tras vestirse, Adam fue a recoger a Anna en su coche. Cuando ella salió del portal, casi lo deja sin respiración. Se había puesto un vestido largo negro que se ajustaba perfectamente a su figura, acompañado de unos zapatos altos. El conjunto se completaba con un moño que dejaba caer alrededor de su cara algunos mechones de pelo. Estaba deslumbrante.

	Anna comenzó a ponerse nerviosa. Adam no apartaba la vista de ella, pero no se acercaba ni le decía nada... ¿iría demasiado formal? Creía que no. Él llevaba puesto unos pantalones de vestir negros y una camisa color crema...

	— ¿Qué ocurre? ¿No voy bien así? — le preguntó.

	— No, no... es sólo que... Caray Anna, estas preciosa. Realmente preciosa — ella sonrió.

	— Gracias. Tú también estás muy guapo.

	— ¿Nos vamos?

	— Claro.

	Cuando llegaron al rancho, Adam le presentó a toda la familia. Cenaron muy animadamente, y la velada pasó en un abrir y cerrar de ojos. Cuando los niños se fueron a dormir, brindaron y pusieron música lenta. Adam se levantó y le ofreció la mano a Anna sonriendo. La estrechó entre sus brazos, y ella empezó a temblar. Estar así con Adam era como estar en el paraíso.

	— Relájate — le dijo él al oído — no voy a morderte, solo quiero bailar contigo.

	— No seas tonto — sonrió — No me das miedo.

	<< Pues debería >> pensó Adam. Tenerla así entre sus brazos era una experiencia nueva para él.

	Nuca había bailado así con nadie, ni siquiera con su ex esposa. Se sentía tranquilo y relajado, rodeado de su familia, y sentía que todo era como debía ser. Por fin sentía que la vida le sonreía de nuevo, como si lo vivido anteriormente fuese sólo una pequeña prueba para valorar lo que el futuro le deparaba.

	Siguieron bailando, hablando, riendo. Ya bien entrada la madrugada, la llevó a su casa. La acompañó hasta la puerta y se quedaron mirándose, sin saber qué decir.

	— Gracias Adam. Ha sido una Navidad maravillosa — le besó en la mejilla — te he traído un regalo — dijo, sonrojándose — espero que te guste.

	— Vaya, gracias — sonrió mientras lo abría: era una pulsera de cuero y oro con un motivo de caballos grabado — Me encanta.

	— Bueno, me voy ya — dijo ella volviéndose.

	— Espera, ratita. Yo también tengo algo para ti — le entregó un paquete: se trataba de un ratón hecho de cristal Swarchovski.

	— Gracias, es precioso. Será mejor que me vaya.

	Adam se acercó y la besó suavemente en los labios. Fue un beso muy suave, dedicado a darle las gracias por la velada que acababan de compartir.

	— Gracias por haber venido. Me lo ha pasado muy bien. Nos vemos mañana.

	— ¿Mañana? — preguntó ella aturdida.

	— No creerás que vas a librarte de mí tan fácilmente, ¿verdad? Algo está ocurriendo entre nosotros, Anna, y no pienso dejarlo correr. ¿Y tú?

	— ¿Y yo qué? — Adam sonrió.

	— Ve y descansa, cariño. Nos vemos mañana.

	— Hasta mañana, Adam.

	— Sueña conmigo, ratita.

	Y se marchó, dejándola aturdida en la puerta de su apartamento. No podía negar que Adam le gustaba mucho, pero tenía miedo de que todo fuese una ilusión. Ningún hombre se había fijado en ella, y le parecía imposible que éste Dios disfrazado de hombre se fijase realmente en ella.

	Adam se sentía realmente bien. Anna le gustaba mucho. Era tan dulce e inocente que le daban ganas de protegerla de todo. Si bien era cierto que su amor por Laureen aún estaba muy vivo en su interior, estaba seguro de que con ésta mujer acabaría olvidándose de los demonios que rondaban su cabeza. Era una mujer muy fácil de amar, y él estaba dispuesto a poner toda la carne en el asador para ello.

	Al día siguiente, Anna estaba colocando unos libros en una estantería. Apenas podía alcanzar el estante al que correspondían, así que se puso de puntillas en un vano esfuerzo por conseguirlo. Justo cuando el libro se le escurría lentamente de los dedos, sintió un fuerte brazo en su cintura, y vio que Adam cogía el libro al vuelo y lo colocaba en su lugar. Tras abrazarla también con el otro brazo, le dio un beso en el hueco del cuello.

	— Buenos días, ratita.

	— ¡Adam! ¿Qué haces aquí tan temprano?

	— Bueno, es que no podía esperar más para volver a verte — la abrazó y la besó en los labios.

	— Deberías estar en el rancho ayudando a tu hermano, ¿Verdad?

	— Sí, pero había que hacer unas compras y me ofrecí voluntario — sonrió — a partir de ahora seré el encargado oficial de las compras — ella rió.

	— Eres increíble. ¿Y tú hermano qué ha dicho?

	— Mi hermano se ha reído de mí a sus anchas y me ha dado con gusto el puesto — la miró sensualmente — así él se queda en casa a solas con Laureen. ¿Has dormido bien?

	— Como un lirón.

	— Pues es una suerte para ti — se acercó a su oído — yo no he podido pegar ojo. Sólo podía pensar en ti.

	— Eres un embustero — dijo divertida — Claro que has dormido.

	— Te lo juro. No he dormido recordando lo feliz que estuviste durante toda la noche. Me encanta verte así. Te pones de lo más sexy...

	— ¡Adam! Tengo que trabajar. Y tú también.

	— Vale, vale, me voy. Pero quiero que sepas que no he sido derrotado, sólo diferido.

	— Estás loco.

	— ¿Sí? Adivina quién es la culpable — dicho ésto, se marchó silbando.

	Anna estaba alucinando. Nunca en su vida había habido un sólo hombre que la mirase dos veces siquiera, y de repente aquí estaba Adam. Los hermanos McBride eran apodados por las jovencitas como “bombones McBride” y uno de esos bombones la perseguía ahora hasta en sueños. Estaba asustada. No quería enamorarse, ni de él ni de nadie, porque la única vez que se había enamorado no sólo había sido un amor no correspondido, sino que el tipo en cuestión se rió de ella dejándola en ridículo delante de todo el mundo. Decidida a no sucumbir a los encantos de Adam, entró de nuevo en la biblioteca a retomar su trabajo.

	De camino a la tienda de arreos, Adam se encontró con Laureen, que salía de la clínica de ginecología.

	— ¡Adam! Hola guapo — le besó en la mejilla - ¿Dónde vas?

	— Hacían falta algunas cosas para el rancho. ¿Estás enferma?

	— ¿Yo? — se sonrojó — vengo de hacerme un análisis.

	— ¿Qué ocurre? Te veo preocupada.

	— No, no es nada.

	— Sabes que me lo puedes contar, Laureen.

	— Bueno, es que...

	— ¿Es que qué?

	— Quiero saber si soy estéril.

	— ¡Pues claro que no lo eres! ¿Qué tontería es esa, Laureen?

	— Es que... llevamos mucho tiempo intentando tener un hijo. Y todos nuestros esfuerzos son inútiles — y empezó a llorar.

	— ¡Eh, eh! — la abrazó — vamos, no seas tonta. Lo único que pasa es que estás muy estresada, y eso a veces puede hacer estragos en nuestro organismo.

	— ¿De verdad?

	— De verdad. Además, hermana, creo que te estás obsesionando un poco con todo ésto.

	— Creo que tienes razón.

	— Claro que la tengo. Te apuesto lo que quieras a que si no le das tanta importancia al asunto, pronto tendré a mi sobrino en mis brazos.

	— ¿Sobrino? — sonrió.

	— Si. un machote McBride para que herede el rancho. Y al que su padrino, que seré yo, le va a enseñar a montar a caballo.

	— ¿Y si es niña?

	— Si es niña... seré su padrino y la malcriaré tanto como malcrío a Edie. Vamos, te acompaño al coche.

	— ¿Puedo acompañarte a la tienda? Necesito serenarme antes de que Aiden me vea. No quiero preocuparle.

	— Claro que puedes. Así cargas tú con la mercancía — bromeó.

	— Eres un negrero, Adam McBride.

	— Lo intento, pequeña, lo intento.

	— Por cierto, me gusta mucho Anna — Adam rió.

	— A mí también, créeme.

	— ¿Y qué esperas?

	— A que confíe en mí. Está asustada por algo, y creo que es porque no cree que quiera estar con ella de verdad.

	— ¿Y por qué diablos pensará eso? A mí me parece una muchacha muy bonita.

	— Yo también pienso que es muy guapa. Pero me temo que el problema está en mi reputación. He estado con muchas mujeres, Laureen, y la verdad es que todo Tyler lo sabe.

	— Eso es una estupidez. Tu hermano también tiene tu reputación y no por eso yo he tenido miedo.

	— Tú eres muy fuerte, Laureen. Creo que ella no lo es tanto. Pero tranquila, no tengo prisa, y pienso demostrarle que me importa mucho.

	Llegaron a la tienda del señor Smith. Laureen fue a curiosear mientras Adam cogía todo lo que necesitaban. Una vez hubo terminado, se acercaron al mostrador.

	— Aiden, te he traído los arreos que me encargaste la semana pasada. Hola Laureen.

	— Hola señor Smith — contestó ella — Se ha confundido. Es Adam, no mi marido. Él se quedó en el rancho.

	— ¡Oh! Lo siento, Aiden. Como vas con Laureen di por sentado que serías tu hermano.

	— No se preocupe. Es normal. Después de todo somos gemelos — contestó él.

	— ¿Tú no los confundes, Hija?

	— En absoluto. Se perfectamente quién es cada uno de ellos.

	— Espero que no esté insinuando nada — dijo Adam de forma amenazante.

	— ¡Claro que no, por Dios! No me malinterpretes, hijo, en ningún momento quise decir algo malo.

	— Eso espero. Ahora, si no le importa, deme los arreos y cóbreme, que llevamos un poco de prisa.

	— Claro, aquí tienes. Y de verdad que lo siento si lo que he dicho ha sonado mal. No era mi intención.

	— Lo sabemos, señor Smith — contestó Laureen — que tenga un buen día.

	Adam estaba furioso. Andaba a pasos agigantados y con cara de pocos amigos. Laureen tuvo que echar a correr para alcanzarlo e interponerse en su camino.

	— ¡Adam, para! ¿Qué pasa? ¿Por qué te pones de tan mal humor? Es normal que te confundan con tu hermano, sois gemelos, por Dios.

	— Lo que me enfurece no es que me confundan con Aiden, Laureen, sino que insinúen que tú y yo le estamos engañando.

	— Nadie ha dicho tal cosa, no seas tan susceptible.

	— ¿Susceptible? Qué inocente eres ¿Qué crees que quería decir cuando te preguntó si nos confundías? Ese hombre es el mayor cotilla de Tyler, y no es lo que se dice honesto a la hora de transmitir las historias.

	— No quiero que Aiden se entere de ésto. Se enfadaría muchísimo.

	— ¡Ah! Pero es que yo quiero que se entere, hermanita. A mi hermano le teme todo el mundo más que a mí. Por eso de ser el mayor, ya sabes.

	— Adam, por favor...

	— ¿Quieres que todo Tyler crea que estás engañando a mi hermano conmigo?

	— ¡Claro que no!

	— Pues deja que haga ésto al estilo de los McBride. Es preferible que sea mi hermano quien le ponga fin al asunto.

	— Vale, pero no quiero que sepa que vine al ginecólogo — Adam la miró sorprendido.

	— ¿Y eso por qué?

	— Porque no quiero que piense que soy tonta. Después de haber hablado contigo lo veo todo muy claro, y veo innecesario preocuparle por algo más.

	— ¿Estás segura?

	— Si. Gracias por hacerme ver las cosas con más claridad.

	— No hay de qué. Y ahora vayámonos a casa.

	Cuando llegaron al rancho, Laureen fue a cambiarse de ropa y Adam a buscar a su hermano. Lo encontró en el despacho, delante de un libro de contabilidad.

	— Aiden, tenemos que hablar.

	— Perfecto — sonrió — así me olvido un poco de la contabilidad. Empezaba a dolerme la cabeza — miró a su hermano y vio la preocupación en su cara — Adam ¿Qué te ocurre?

	— Hoy me he encontrado a Laureen en Tyler y me ha acompañado a comprar lo que me pediste.

	— Muy bien. ¿Y qué?

	— Pues que el señor Smith me ha confundido contigo, cosa que es muy normal porque somos gemelos.

	— ¿Dónde está el problema, hermano?

	— Cuando lo hemos sacado de su error ha insinuado que Laureen no es capaz de distinguirnos y que te engaña conmigo — su hermano soltó una carcajada — No te rías. No quiero que todo el mundo piense que tu mujer te es infiel conmigo.

	— Cálmate, hermano. Confío plenamente en ambos, y nada de lo que diga el señor Smith me va a afectar.

	— No es solo por lo que puedas pensar tú. Es que no quiero que Anna desconfíe de mí aún más de lo que ya desconfía.

	— ¿No confía en ti? — dijo Aiden atónito.

	— No. Creo que es porque conoce mi reputación y se le ha metido en la cabeza que no quiero nada serio con ella. Créeme, ya me está costando lo mío convencerla sin chismes de por medio.

	— Tranquilo, mañana iré a Tyler y hablaré con él. Pero tú te ocupas de las cuentas.

	— Hecho. Por cierto, hermano, tal vez deberías hablar con tu mujer sobre ese hijo que no conseguís tener. Está muy preocupada.

	— ¿Te lo ha dicho ella?

	— Me la encontré saliendo del ginecólogo. Fue a hacerse una prueba para ver si era estéril.

	Está muy afectada porque piensa que es culpa suya.

	— Hablaré con ella ahora mismo.

	— Pero no le digas que yo te lo dije. Deja caer el tema con naturalidad.

	— Claro. Gracias, Adam.

	— No hay de qué.

	Una vez Adam hubo salido, Aiden fue en busca de su mujer. Ella estaba en la cocina haciendo la cena. Se acercó a ella, la besó en la nuca y la cogió en brazos dirigiéndose a las escaleras.

	— ¡Aiden, para! — dijo ella entre carcajadas — ¿qué estás haciendo? ¡tengo que terminar la cena! ¡Bájame ahora mismo!

	— Pediremos comida a domicilio. Me apetece mucho hacerte el amor. Ahora.

	— ¡Aiden! ¿Te has vuelto loco?

	— Tú me vuelves loco. Si no te pasearas delante de mí contoneándote no estaría llevándote escaleras arriba como un Neanderthal.

	Aiden le hizo el amor con mucha ternura. En cada beso, cada caricia, Laureen podía sentir la devoción que él le profesaba. Cuando llegaron juntos al orgasmo, Aiden se tumbó de lado y la abrazó.

	— Espero que ésta vez funcione — dijo Laureen sin pensar.

	— ¿El qué, cariño?

	— Nada. Olvídalo, es una tontería.

	— Laureen — dijo él a modo de advertencia — ¿me vas a contar a qué te refieres o tendré que sonsacártelo?

	— Espero que ésta vez me haya quedado embarazada.

	— ¿Tan importante es para ti, cielo?

	— ¿Para ti no?

	— Laureen, quiero tener hijos contigo, pero no es algo que me preocupe. Si tenemos hijos maravilloso, pero si no podemos tenerlos pues qué le vamos a hacer.

	— Entiendo — dijo ella triste.

	— Creo que no entiendes nada — se puso sobre ella y le enmarcó el rostro con ambas manos —

	para mí eres lo más importante, Laureen, y me encantaría llenar esta casa con nuestros hijos, tuyos y míos. Pero no voy a enfadarme o entristecerme si no es así. No tenemos prisa.

	Tenemos toda una vida por delante. Y si dentro de un tiempo vemos que no lo hemos conseguido iremos a una clínica. Pero no quiero que pienses más en eso porque vas a caer enferma, y eso si que me aterra.

	— Pero Aiden....

	— Pero nada. Deja de pensar en ello, cielo. Y verás cómo antes de lo que te imaginas estarás embarazada. Confía en mí.

	— De acuerdo, lo intentaré.

	— Con eso me conformo. Y ahora — la penetró lentamente — vamos a olvidarnos del asunto. Y

	de la cena.

	Largo rato después se levantaron a cenar. Adam estaba dando buena cuenta de una pizza, y sobre la mesa había un par de ellas más. Cuando los vio aparecer cogidos de la mano sonrió.

	— Parece que la cocinera hoy estaba más ocupada en... hacer la cama — soltó una carcajada —

	Menos mal que se me ocurrió traer pizzas para la cena, si no...

	— Deja de hacerte el gracioso, bocazas, que tenemos hambre — dijo Laureen.

	— ¿Bocazas? ¿Y por qué me dices bocazas? ¿Qué he hecho yo ahora? — Aiden se echó a reír y tomó una porción de pizza dispuesto a hacer de espectador pasivo.

	— ¿Te crees que no sé que le has dicho a Aiden lo de ésta tarde?

	— ¡Pues claro que se lo he dicho! Te dije que se lo diría.

	— Dijiste que NO se lo dirías.

	— Creo que tienes que prestarme más atención cuando te hablo, hermanita.

	— Chivato.

	— ¡Pero si estuviste de acuerdo conmigo en que se lo dijera!

	— ¿Que le dijeras el qué?

	— ¡Pues lo de Smith, qué si no!

	— ¡Yo me refiero a lo otro!

	— ¿Pero qué otro, Laureen? No me entero.

	— Me dijiste que no le ibas a decir que estuve haciéndome la prueba de esterilidad — Adam sonrió.

	— Yo no le había dicho nada de eso, hermana, pero acabas de decírselo tú.

	— ¿Cómo que una prueba de esterilidad ?— disimuló Aiden - ¿De qué estáis hablando?

	— Fui a hacerme una prueba para ver si soy estéril.

	— Laureen, ¿es que no confías en mi? — dijo Aiden.

	— Si — contestó Laureen — Pero fue antes de hablar contigo.

	— Pero no me lo dijiste en su momento. No quiero que me ocultes nada más, ¿de acuerdo?

	— De acuerdo. Lo siento.

	— Bueno, ya está, no es nada. Vamos a comer — dijo, guiñando a su hermano.

	A la mañana siguiente, Aiden fue a Tyler a hablar con Smith y dejar zanjado el asunto por el bien de su hermano.

	— Buenas tardes, Mac.

	— Hola Adam, ¿Qué tal?

	— Soy Aiden.

	— Madre mía. Siempre os confundo. Nunca consigo saber quién es quién.

	— Es increíble, ¿Sabe? Todo el mundo nos confunde, pero mi mujer consigue diferenciarnos aunque estemos a un kilómetro de distancia. Y desde que nos conocimos. Dice que somos completamente distintos.

	— Su... Supongo que algo verá diferente para poder diferenciar a su marido de su cuñado.

	— Pues sí, y, la verdad, es que no me gustaría que hubiese malentendidos con todo ésto.

	Adam es muy impulsivo y me ha costado mucho apaciguar su ira.

	— Aiden, no quise insinuar nada, lo único que hice fue preguntarle a tu mujer si siempre os distingue.

	— Créame, lo hace. Así que me gustaría no oír hablar más de éste tema. ¿De acuerdo?

	— Claro hijo, por mí el tema está zanjado. Y perdona si os he ofendido en algo.

	— No se preocupe. Todo arreglado. Hasta pronto.

	— Adiós, hijo.

	El sábado Adam se despertó temprano, se duchó y preparó todo lo necesario para hacer un picnic en una cesta. Luego cogió la Harley y se encaminó a casa de Anna. Le abrió la puerta una Anna soñolienta y en pijama. Se acercó, la tomó entre sus brazos y la besó.

	— Mmm... buena forma de empezar el día. Buenos días preciosa.

	— Eres mi peor pesadilla — bromeó ella — ¿Es que no duermes ni en domingo?

	— No si quiero llevarte de picnic.

	— ¿De picnic?

	— Si. Hay una zona en el rancho perfecta para ello. ¿Qué me dices?

	— Tengo que ducharme, desayunar, vestirme....

	— ¿Eso es un sí? — ella rió.

	— De acuerdo, de acuerdo, ponte cómodo mientras me preparo.

	Adam esperó pacientemente a que ella terminara de arreglarse. Si por él hubiese sido estaría ahora mismo en la ducha con ella, pero no quería precipitarse. Sólo con imaginarse enjabonándola por todas partes bajo el chorro del agua caliente le hervía la sangre. Y cuando ella apareció con una camiseta rosa de tirantes y un pantalón corto tuvo una erección.

	— ¿Nos vamos ya? — dijo Anna.

	— Claro — dijo acercándose a ella - ¿Sabes que estás preciosa? — la tomó de la cintura y la besó.

	— Gracias por el cumplido, Adam.

	— ¿Cumplido? — la apretó contra él para que notara el bulto de su erección — ¿Crees que ésto forma parte del cumplido, cariño? Realmente me pareces preciosa, ¿sabes? Sólo que tú aún no quieres creerme.

	Anna se quedó sin habla durante todo el trayecto. Adam imaginó que estaría asimilando lo que acababa de decirle. La llevó a una zona escondida tras los árboles, cerca de un arroyo. Extendió la manta debajo de un gran árbol, se sentó y estiró las piernas.

	— Ven aquí y dame de comer, ratita — le dijo.

	— ¿Que te dé de comer? — se echó a reír — ¿Es que eres un bebé?

	— No. Soy tu novio, y me tienes que cuidar.

	— ¿Mi... mi novio?

	— Pues claro. ¿O acaso crees que yo voy por ahí besando a la primera mujer que se me pone en el camino? — se puso de pie de un salto — ¿Creíste que estaba jugando contigo?

	— No, pero... creí que sólo nos estábamos conociendo -Adam la cogió suavemente de los brazos.

	— ¿Es que no quieres estar conmigo?

	— Claro que sí. Solo que no creí que tú pensases así.

	— Pues sí que pienso así — la rodeó con sus brazos — y ahora ven aquí y dame un beso.

	Ella le dio un fugaz beso en los labios. Pero eso no era lo que Adam quería, así que se apoderó de su boca con ansia. Cuando se separaron, Anna le sonrió antes de sentarse a su lado y mirar dentro de la cesta.

	Todo lo que contenía la cesta se podía comer con las manos: canapés variados, rollitos de jamón y queso, pastel de arándanos y una botella de chardonay.

	— ¡Vaya! — exclamó ella — comida digna de un rey.

	— Y de una reina — contestó el tumbándola y poniéndose sobre ella — mi reina.

	— ¡Oh, Adam! Eres encantador, ¿Sabes?

	— Cállate, Anna.

	La besó dulcemente, dándolo todo sin pedir nada a cambio. Anna sabía a una mezcla de vino y arándanos. Cuando la lengua de ella tocó tímidamente la suya, la pasión explotó como un volcán en erupción. Adam se separó de ella no sin esfuerzo y se tumbó en la manta con los ojos cerrados y la respiración entrecortada.

	— ¿Adam?

	— Dame un minuto.

	— ¿Qué te ocurre?

	— Estaba a punto de perder el control, cariño.

	— ¿El control?— Adam la miró con los ojos cargados de deseo.

	— Cielo, contéstame a una pregunta. ¿Qué crees que hubiese pasado si seguimos?

	— ¡Oh, Adam! Pues claro que sé lo que habría pasado. No nací ayer, ¿sabes?

	— No quiero que la primera vez que hagamos el amor sea en medio del campo tirados en el suelo. Ven, vayamos a dar un paseo.

	— Adam, El sitio es perfecto. No necesito nada más. Y quiero que me hagas el amor.

	— ¿Estás completamente segura?

	— Nunca he estado más segura de nada en mi vida.

	Adam se acercó a ella y empezó a besarla con mucho cuidado. Sabía que era virgen, así que tenía que ir despacio. Cuando la tumbó sobre la manta, Anna le puso la mano en el pecho instándolo a detenerse.

	— Adam, espera.

	— ¿Qué ocurre?

	— Nada. Sólo quiero que sepas que yo no... esto... nunca... ya sabes — él sonrió.

	— Lo sé.

	— ¿Lo sabes? ¿Y cómo lo sabes?

	— Cariño, tranquila — la besó — tendré mucho cuidado.

	— ¿Pero cómo lo sabes?

	— Por como reaccionas cuando te toco. Eres un libro abierto para mí, cielo.

	— ¿Y eso es bueno?

	— Créeme, es perfecto.

	— Gracias. ¿Por dónde ibas?

	Adam soltó una carcajada antes de volver a saquear sus labios. Mientras la besaba le subió despacio la camiseta para encontrarse con que ella no se había puesto sujetador. Abarcó uno de sus senos con la mano mientras besaba suavemente el contorno del otro. Jugó con su pezón perezosamente, y cuando Anna empezó a retorcerse y gemir lamió la punta rosada.

	— Mmm...eres tan dulce — chupó el pezón con parsimonia — podría pasarme el día saboreándote.

	Con un rápido movimiento se deshizo de la camiseta dejándola desnuda de cintura para arriba.

	— Eres absolutamente preciosa, cariño mío. Me cortas la respiración.

	Dejó un reguero de besos desde su cuello a su ombligo, para volver a subir y darse un auténtico festín con sus pezones. Tras desabrocharle el pantalón y deshacerse de éste y de las braguitas, besó la cara interna de sus muslos, oyendo como ella gemía y repetía su nombre una y otra vez.

	Cuando ella creyó que iba a perder el sentido con las caricias de Adam, él besó y lamió el capullo rosado que tenía entre los muslos, haciéndola romperse en mil pedazos para luego encontrarse entera de nuevo.

	Cuando recuperó el sentido, vio que él estaba mirándola satisfecho. La besó suavemente y se desvistió. Se tumbó sobre ella y, tras ponerse un preservativo, la penetró muy despacio.

	Anna apenas notó una leve quemazón cuando Adam traspasó su virginidad, y cuando empezó a moverse dentro de ella experimentó un placer más dulce de lo que jamás hubiese imaginado.

	Adam se encontraba tan bien... era tan estrecha y caliente... cuando supo que estaba a punto de llegar al orgasmo acarició a Anna y la hizo explotar por segunda vez, pudiendo liberar así su propio placer.

	Una vez recuperado el aliento, abrazó a la mujer atrayéndola hacia sí.

	— ¿Estás bien?

	— Nunca he estado mejor.

	— ¿Te he hecho mucho daño, cielo?

	— No me ha dolido. Un poco de quemazón al principio, pero nada más.

	— Me alegro. ¿Sabes que sería lo mejor en éste momento?

	— ¿dormir?— Adam rió.

	— Yo pensaba en una ducha juntos. Pero duérmete un rato. Después nos vamos.

	— Muy bien — cerró los ojos — Adam.

	— ¿Mmm?

	— Gracias.

	— ¿Por qué?

	— Por ser como eres conmigo. Ya sé que es demasiado pronto, pero creo que te quiero.

	— Me alegro. Me alegro mucho ¿Sabes, Anna?

	Al no obtener respuesta, la miró y se dio cuenta de que se había quedado dormida. Mejor así. Él aún no podía declararle su amor, porque no sería cierto. Aún amaba a Laureen, pero ese sentimiento estaba cambiando, transformándose en cariño, y necesitaba un poco más de tiempo para que su amor le perteneciese a la mujer que dormía en ese momento a su lado. Aunque ahora estaba completamente seguro de que con el tiempo se enamoraría de Anna. Era una mujer muy especial, y conseguía alegrarle la vida cada día un poco más.

	Con éste pensamiento en la cabeza, se quedó profundamente dormido. Cuando se despertaron, se fueron a casa de Anna.

	— Será mejor que me vaya — dijo él.

	— ¿Por qué? ¿Tienes algo que hacer?

	— No. pero si me quedo no te dejaré descansar.

	— Quédate, Adam.

	— ¿Estás completamente segura?

	— Eres mi novio, ¿no? — él sonrió.

	— Te aseguro que si me quedo no vas a dormir, cielo — la abrazó — nada de nada.

	— Correré el riesgo — se puso de puntillas y le besó — Quédate conmigo ésta noche.

	— Será un placer, ratita — y la besó.

	
CAPÍTULO 9

	Pasadas unas semanas Laureen se levantó una mañana con muchas náuseas. Llevaba más de un cuarto de hora en el baño intentando que éstas remitieran cuando Aiden apareció en la puerta.

	— Cariño, me... ¡Eh, qué ocurre!

	— Creo que estoy enferma, Aiden.

	— Dime qué te pasa — dijo arrodillándose frente a ella.

	— No se me pasan las náuseas, y he tenido mareos y me siento muy cansada. Creo que tengo anemia — Aiden sonrió.

	— Puede que vayas a tener un bebé.

	— ¿Un bebé? — Aiden se rió.

	— Tanto has dejado de pensar en ello que ahora ni se te ha ocurrido. Voy a hablar con mi hermano para que se ocupe de todo aquí e iremos juntos al médico, ¿de acuerdo?

	— De acuerdo.

	El doctor por fin confirmó sus más grandes anhelos: estaba embarazada. Cuando el médico salió de la consulta para dejarles un poco de intimidad, Laureen se echó a llorar, y su marido la abrazó.

	— ¡Eh, cariño! ¿Es que no te alegras de que tengamos un hijo? — bromeó Aiden.

	— No seas tonto. Sabes que lo deseaba con muchas ganas.

	— ¿Entonces por qué estás llorando?

	— De alegría. Porque por fin lo hemos conseguido.

	— ¿Ves como yo tenía razón? No conseguías quedarte embarazada de tanto pensar en ello.

	Una vez dejaste de darle vueltas al asunto ocurrió — ella sonrió.

	— Y también hay que tener en cuenta el empeño que has puesto en ello — le miró maliciosamente — ni un solo día me has dejado descansar.

	— Tenía que poner toda la carne en el asador, cariño.

	— Será un niño precioso.

	— ¿Un niño?

	— Le debo a Adam que sea niño. De no ser por él tú no habrías descubierto mi preocupación.

	— Y aun seguirías preocupada, es cierto.

	— Si, además, si es niña la malcriará igual que a Edie, y eso no puede ser.

	— Dios nos libre de dos niñas malcriadas en esta familia — dijo Aiden entre carcajadas.

	Cuando llegaron a casa, le comunicaron la buena noticia a toda la familia. Cuando se sentaron a la mesa a la hora de la cena Laureen se percató de que Adam no estaba.

	— Aiden, ¿Dónde está tu hermano?

	— Ha ido a cenar con Anna, y me dijo que posiblemente no volviera a casa hasta la mañana.

	— Me alegro mucho de que las cosas le vayan tan bien con esa muchacha. Siempre he tenido la sensación de que no es feliz. Pero desde que la conoce me parece distinto.

	— El por qué mi hermano era infeliz no es un gran secreto. Se casó con una víbora que provocó su propio aborto, y mientras mi hermano lloraba la pérdida de su hijo le pidió el divorcio y nos dejó en bancarrota.

	— El me dijo que habíais tenido una epidemia.

	— Una epidemia llamada Linda. Sigue culpándose de lo que pasó, aunque en realidad la mayor víctima siempre ha sido él.

	— Eso explica por qué malcría tanto a Edie. Pues me alegro que Anna le esté devolviendo un poco la felicidad.

	— Yo también me alegro, cariño. Esa mujer me gusta mucho para él.

	— A mí también. Y además hacen muy buena pareja.

	Aiden se quedó pensativo. Su mujer no tenía ni la más mínima idea del amor que su hermano le profesaba. Y mejor así, porque si lo supiera se sentiría culpable. Aiden esperaba de todo corazón que Anna consiguiese enamorar y hacer feliz a su hermano. Era bueno verle feliz de nuevo.

	Adam se despertó lentamente sintiéndose un poco desorientado. Tenía a Anna dormida entre sus brazos, y se sentía realmente bien. Si pudiese se quedaría todo el día metido en la cama con ella, pero tenía que ir a trabajar. Se levantó sin hacer ruido y se metió en la ducha. Cuando salió, Anna seguía profundamente dormida, así que se vistió y bajó a la cocina a buscar café y algo de desayunar.

	Despertó a Anna antes de irse.

	— Ratita, tengo que irme a trabajar.

	— ¿Ya? ¿Qué hora es? — se desperezó y se sentó en la cama.

	— No te levantes, aún es muy temprano. Duerme un poco más, que he puesto el despertador.

	Después nos vemos, ¿de acuerdo?

	— Claro — le besó — hasta luego.

	— Hasta después, cielo.

	Compró unos dulces en el supermercado y se dirigió al rancho. Cuando llegó Aiden estaba haciendo café.

	— Buenos días, hermano. Llegas justo a tiempo para tomar café conmigo.

	— Buenos días. He traído algunos dulces. Pensé que a Laureen le herían falta.

	— Aún es pronto para los antojos, gracias a Dios. ¿Cómo has dormido?

	— Tan bien como tú — dijo con una amplia sonrisa.

	— Espero que mejor que yo, porque Laureen ha estado toda la noche con náuseas. Supongo que has dormido con Anna.

	— Supones bien. Y de buena gana me hubiese quedado en la cama con ella.

	— Me alegro de que seas feliz, Adam.

	— Hermano, ¿Crees que sería muy precipitado pedirle que se case conmigo?

	— ¿Lo crees tú?

	— La verdad, hay veces que me casaría con ella sin pensarlo. Pero ya cometí la estupidez de precipitarme y mira cómo lo estamos pagando.

	— Anna no es Linda, Adam.

	— Sí, pero el rancho pende de un hilo por mi culpa.

	— Por culpa de esa mujer, no por tu culpa. A ver si se te mete eso en la cabeza de una vez.

	— Pero...

	— Dime una cosa, ¿crees que mi boda con Laureen fue precipitada?

	— En un principio sí lo pensé, pero ahora sé que no es así.

	— Si quieres estar con Anna adelante, y no pienses en Linda o Laureen. Piensa en ti para variar.

	— Pero el rancho...

	— El rancho está a salvo. No tuviste la culpa de nada. Perdimos parte del rancho por culpa de Linda, no tuya. Y si por casualidad volviese a pasar algo así, ésta vez estamos preparados.

	— ¿Ah, sí?

	— ¿En serio crees que el rancho da sólo lo que yo digo al padre de Helena? Tenemos una cuenta a nuestro nombre en el banco de Tyler.

	— Eres un genio, hermano, ¿lo sabías?

	— Ve a por tu mujer, Adam. No dudes de eso. Es una buena chica. Y a Laureen y a mí nos gusta.

	— Gracias, hermano.

	— No hay de qué.

	El momento justo para que Adam le pidiera a Anna matrimonio se presentó dos semanas después.

	Con ayuda de Laureen y Beth lo preparó todo al milímetro. Primero la llevó al cine, y luego a cenar al Denny's. Cuando salieron del restaurante le vendó los ojos con un pañuelo rojo de seda y la llevó a una habitación de hotel.

	Todo estaba decorado con velas, inciensos y pétalos de rosa, y por todas partes había corazones de cartulina roja con poesías dedicadas al amor. Pero el escalafón final era la gran cartulina que había en la cama con unas pocas palabras:

	“Anna, ¿quieres casarte conmigo?”

	Cuando Anna vio todo lo que Adam había hecho sus ojos se anegaron en lágrimas. Se volvió hacia él con el pulso acelerado.

	— Adam, ¿Qué es todo ésto?

	— Creo que está muy claro, ¿No? — dijo arrodillándose ante ella y sacando de su bolsillo una cajita de joyería — ¿Quieres casarte conmigo y ser la madre de mis hijos, Anna?

	— ¡Dios, sí! Sabes que sí — dijo riendo entre lágrimas de felicidad.

	— Te quiero ratita. Te quiero mucho.

	— Yo también te quiero, Adam.

	Hicieron el amor con mucha ternura, y cuando ambos quedaron saciados se tumbaron uno en brazos del otro.

	— ¿Cuándo quieres que nos casemos?

	— Creo que en un año lo tendremos todo preparado.

	— ¿¿Un año?? Cariño ¿no puede ser antes?

	— Hay mucho por hacer, Adam.

	— Pero Laureen, Beth y mi madre te ayudaran.

	— Seis meses, Adam. Lo máximo puedo acortar el plazo es seis meses, ni uno menos.

	— De acuerdo. Es que quiero que seas mía lo antes posible — ella se echó a reír.

	— Si ya soy tuya, y lo sabes.

	— Sí, pero tengo que separarme de ti más de lo que quisiera — miró el reloj — como ahora.

	Tengo que irme. Mañana empezamos antes de que amanezca. Quédate, ¿De acuerdo? Date un baño caliente, y duerme aquí. El desayuno va incluido, así que pide lo que quieras antes de irte al trabajo.

	— De acuerdo.

	— Nos vemos mañana — se apoyó en la cama y la besó — Te quiero ratita.

	— Y yo a ti. Hasta mañana.

	A la mañana siguiente Aiden y Adam iban en la ranchera de camino a Tyler a comprar materiales.

	Iban hablando y riendo, ajenos a lo que el futuro les deparaba. De pronto, un camión en sentido contrario invadió su carril y los arroyó.

	El siguiente recuerdo de Adam fue dolor, abrir los ojos y ver la cara de su hermano sin vida.

	Reunió fuerzas suficientes para coger su anillo de bodas y ponerlo en su propio dedo con la idea de dárselo a Laureen. Pero el esfuerzo fue demasiado y la oscuridad lo absorbió de nuevo.

	En ese mismo momento, en el rancho, a Laureen le estalló un vaso entre las manos. Algo en su interior se rompió en mil pedazos, y entonces lo supo: Aiden había muerto.

	Horas más tarde Clay entró taciturno en la casa.

	— Laureen, siéntate, tenemos que hablar.

	— Clay, dime qué pasa. Es Aiden, ¿Verdad?

	— Laureen, ha habido un accidente. No sabemos si es Aiden o Adam quien sigue con vida.

	Cielo, ¿crees que podrás venir a identificarlo? El protocolo dicta que en estos casos debes ser tú quien lo haga, pero en tu estado podemos decírselo a Mandy o a Beth.

	— No, Clay. Tengo que ser yo. Tengo que verlo con mis propios ojos.

	Y así, Laureen McLean se encaminó al hospital, donde descubriría la cara oculta de su propio destino.

	
CAPÍTULO 10

	Aunque Laureen parecía estar en estado de shock, su cabeza era un hervidero de pensamientos.

	Si era Aiden quien había muerto, y algo le decía que así era, Adam y ella lo perderían todo.

	Tendría que tener mucha sangre fría, pero aparte de su familia, sólo ella distinguía bien a los gemelos, Lo haría por Adam, por ella misma y por el pequeño que llevaba en su vientre. Cualquiera que fuese quien estuviese vivo, ella diría que era Aiden. Ya arreglaría el desastre después.

	Cuando llegó al hospital toda la familia estaba allí. Mandy parecía destrozada, pero una sola mirada a su nuera la hizo levantarse y acercarse a ella. Parecía como si le hubiese leído el pensamiento, porque le susurró “todo saldrá bien. Tienes todo mi apoyo”.

	Adam despertó lentamente, y lo primero que vio fue la cara de Laureen. Lo miraba con preocupación y con algo más, algo que no pudo definir.

	— Laureen... — intentó hablar pero el esfuerzo lo dejó agotado.

	— Aiden, cariño, descansa. Pronto te encontrarás mejor.

	¿Aiden? Así que eso era... Creía que era su hermano. Ella era la única que podía diferenciarlos incluso de espaldas, así que se tocó la cara para comprobar que no estaba herido. Nada. Ni un solo vendaje. Qué extraño...

	— Adam...

	— Sí, cariño. Se lo de Adam. Pero ahora lo más importante es que te recuperes. Llevas en coma casi nueve días.

	— ¡No, Adam!

	— Cielo, le enterramos hace una semana. Tranquilo. Sé que es terrible, pero nuestra mayor preocupación ahora es que te recuperes. Descansa — y le besó en los labios muy suavemente.

	Adam no entendía muy bien lo que ocurría, pero ya no le quedaban fuerzas para seguir hablando.

	Estuvo en estado de semiinconsciencia dos días más. Cada vez que recuperaba el sentido, veía a Laureen pendiente de todos los detalles. Al tercer día despertó mucho más lúcido y fuerte.

	Buscó a Laureen con la mirada y la encontró dormida apoyada sobre la cama. Pobre Laureen...

	Aún creía que era Aiden. Quizás sólo quería convencerse de ello para que el dolor no fuese tan grande. Tendría que darle la mala noticia. Y por Dios que estaría a su lado para que no se desmoronase. Le acarició suavemente la mejilla.

	— Laureen... despierta — ella se levantó de un salto.

	— ¡Aiden! ¡Estás despierto!

	— Nena... yo... soy Adam, no Aiden. Mi hermano murió. Lo siento — Laureen se dio la vuelta y cerró la puerta de la habitación.

	— Dios, no creo que estés aun lo suficientemente recuperado para ésto, pero debemos hablar de ello lo antes posible.

	— Laureen, ¿Estás bien?

	— Adam, sé que eres tú. Lo sé desde el mismo momento en que vi aparecer a Clay en casa el día del accidente. Pero si es así lo perdemos todo, ¿entiendes? Y no pienso permitir que pierdas todo por lo que tanto has trabajado.

	— Nena, no es buena idea. Se darán cuenta.

	— Los únicos que podrían darse cuenta son nuestra familia, y te aseguro que estarán de acuerdo. De hecho tu madre ya me ha dado su aprobación.

	— Laureen, no puedo fingir que soy tu marido, maldita sea.

	— ¿Por qué no? Sólo sería fuera de casa, allí tú dormirías en tu cuarto y yo en el mío.

	— ¿Y mi vida, Laureen? Le pedí a Anna que se casara conmigo el día antes del accidente,

	¿También tengo que renunciar a eso?

	— Anna cree que has muerto. Asistió a tu funeral.

	— ¿¿Cómo??

	— Puedes hablar con ella y explicárselo todo. Una vez la deuda esté saldada podrás rehacer tu vida. Y puedes seguir con ella si quieres.

	— ¿A hurtadillas? ¿Como si mi hermano te fuese infiel?

	— Es o eso o perderlo todo. Tú eliges.

	— ¿Y si no funciona?

	— Funcionará. Ya ha funcionado.

	— ¿Y cómo demonios vamos a hacer que vuelva a ser yo?

	— Diremos que tenías amnesia, y como todos creíamos que eras Aiden tu no lo dudaste, y cuando recuperaste la memoria corregiste el error.

	— ¿Y cómo lo haremos? ¿Sabes que es delito?

	— Sebastien ya ha firmado los papeles de tu amnesia. Todo está arreglado.

	— ¿Sabes en qué nos estamos metiendo?

	— Si. en salvar a mi familia. Eso es suficiente.

	— Estaríamos cometiendo fraude.

	— Nadie dudaría de que una pobre viuda desesperada por la muerte de su esposo lo ha revivido en su hermano gemelo amnésico con la esperanza de que realmente lo fuera —

	Adam sonrió por primera vez.

	— ¿Pobre viuda desesperada? Dios, nena, eres toda una leona. Estamos a punto de cometer una locura, pero tienes razón, tenemos que hacerlo.

	— ¡Gracias a Dios!

	— Ahora ven aquí — ella se sentó en el borde de la cama y él la abrazó — lo siento mucho cariño. Lo superaremos juntos.

	Ese abrazo y esas sencillas palabras hicieron que las compuertas que mantenían a raya toda la pena y la tristeza por la muerte de su esposo se rompieran, y Laureen rompió a llorar por Aiden, por Adam y por ella misma.

	Cuando la enfermera entró en la habitación mucho tiempo después encontró a Laureen tendida junto a Adam, dormida, y a éste mirándola con ternura mientras le acariciaba la espalda.

	— Parece que por fin se ha recuperado, señor McBride — dijo la mujer — su esposa ha estado muy preocupada por usted.

	— Se ha quedado dormida. Estaba exhausta.

	— Es una mujer muy fuerte. No ha derramado ni una sola lágrima.

	— Si — sonrió — acaba de derramarlas todas sobre mí.

	— Es mejor que usted también duerma. Necesita recuperar fuerzas. Hasta luego.

	— Adiós.

	Poco tiempo después Laureen despertó y se incorporó rápidamente.

	— Lo siento... me quedé dormida.

	— ¿Cuánto tiempo llevas sin dormir?

	— No lo sé. Pero no me he ido a casa desde que te trajeron aquí.

	— Deberías haberte dejado ayudar. Mamá o Beth lo hubiesen hecho, ¿sabes?

	— No quería que nada estropeara mi plan.

	— Pues quiero que ahora te vayas a casa y dejes que mi madre me mime un poco, ¿de acuerdo?

	— De acuerdo — Se levantó para marcharse.

	— Laureen, ven aquí.

	— Dime, Adam.

	— Será mejor que a partir de ahora siempre me llames Aiden. Y supongo que alguna vez tendré que besarte en público.

	— Esto... Desde luego Aiden lo hacía muy a menudo.

	— Creo que será mejor que lo haga primero en privado. Para practicar.

	— Si, supongo que sí — Adam se acercó a sus labios.

	— Ahora mejor que más tarde.

	Adam la besó dulcemente. Lo que empezó como una sesión de práctica despertó en él sentimientos que creía olvidados. Se apartó bruscamente de ella.

	— Creo que es suficiente por el momento.

	— Tienes razón — dijo ella un poco aturdida — Me iré a descansar. Hasta luego.

	— Adiós.

	Adam se quedó mirando el techo. ¿Cómo demonios iba a hacerse pasar por su hermano sin perder el corazón por Laureen de nuevo? Si un simple roce de labios había conseguido que su pulso se disparara, ¿Qué ocurriría cuando tuviesen que simular ser una pareja enamorada?

	— Hermano, ¿Por qué me has dejado sólo con todo ésto? ¿Es correcto que me haga pasar por ti?

	Sólo de pensar que tendría que besarla, acariciarla, abrazarla... ¿Por qué no podía haberla olvidado? Todo sería mucho más fácil. Pensó en el pequeño ser que crecía en el vientre de Laureen.

	Debía hacerlo por ellos, porque eran parte de Aiden. Porque eran su futuro.

	Laureen salió de la habitación temblando como una hoja. Acababa de quitarse un enorme peso de encima. Dios, no sabía qué hubiese ocurrido si Adam se llega a negar a seguir con su plan. En la sala de espera sólo estaba Mandy.

	— ¿Cómo está?

	— Hoy se ha despertado mucho mejor que éstos días atrás.

	— ¿Le has propuesto tu plan?

	— Sí. Ha accedido a que sigamos adelante con él.

	— ¿Sigues pensando que es buena idea, Laureen? Sabes que siempre os podéis venir a vivir con nosotros.

	— Lo sé, Mandy, y os lo agradezco, pero ese rancho significa mucho para todos. Es el fruto de toda una vida de dedicación y trabajo y el futuro de mi hijo y de los hijos de Adam. No permitiré que sea de otra forma.

	— Pueden encerrarte por ésto.

	— Es un riesgo que tengo que correr. Por Adam, por Aiden y por mi hijo.

	— Sabes que todos os apoyamos.

	— Lo sé. Voy a reunirlos a todos y contarles las nuevas noticias. A partir de hoy todos nos referiremos a él como Aiden. Adam murió en el accidente.

	Llegó al rancho y llamó a todos para darles las noticias. Sebastien también estaba allí. Había viajado en cuanto se enteró del accidente para estar junto a ella.

	— Bueno, os he reunido a todos porque quiero deciros algo. Ya sabéis mi plan para suplantar a Aiden, sólo me faltaba la aprobación de Adam.

	— ¿Y qué ha dicho? — preguntó Beth.

	— Ha accedido a hacerlo. Tenemos que conservar el rancho como sea. Por Aiden, si, pero sobretodo por Adam. Así que de ahora en adelante quien está en el hospital es Aiden, no Adam. Tenemos que referirnos a él como Aiden.

	— ¿Funcionará? ¿Seguro que funcionará, hija? — dijo Carl.

	— Sólo Dios lo sabe. Pero tenemos que intentarlo.

	— Sabes que puedes contar con todos nosotros — dijo Clay — me alegra que Aiden se recupere

	— Laureen sonrió.

	— Yo también.

	Cuando todos se hubieron ido, Sebastien se acercó a ella y le quitó los platos que tenía en las manos.

	— Deja eso y ven aquí — la sentó sobre sus rodillas y la abrazó.

	— ¿Estás bien?

	— Sí, estoy bien.

	— ¿Segura?

	— Dios, Seb, es muy difícil. Es que es como verle de nuevo, es tenerle sin tenerle realmente,

	¿Entiendes?

	— Cariño, ¿realmente piensas que es buena idea lo que vais a hacer?

	— No lo sé, pero tenemos que intentarlo. No puedo dejar que Adam pierda el rancho.

	— ¿Y tu salud mental? Saldrás mal parada y lo sabes.

	— Sé que mi marido murió en el accidente, no voy a volverme loca. Sólo me va a costar mucho esfuerzo hacerme a la idea.

	— Sabes que puedes contar conmigo, ¿Verdad?

	— Claro que lo sé.

	— De hecho no me voy a volver a Nueva York.

	— ¿Cómo?

	— He movido algunos hilos y me han dado el puesto de médico de familia en Tyler. Un amigo me va a traer mi coche y mis cosas la semana que viene.

	— Pero tu carrera...

	— Mi carrera no significa nada si mi hermana está mal. Lo he meditado mucho, cielo. No es una decisión que he tomado a la ligera. Tendrás que ayudarme a encontrar piso.

	— Te quiero mucho. Gracias por estar siempre que te necesito.

	— Yo también te quiero, Laureen. Ahora vete a dormir. Yo recojo todo ésto. Necesitas descansar.

	Los días pasaban y Adam estaba cada vez más recuperado. Laureen no se separaba de él nada más que cuando iba a ducharse a casa. Parecía como si realmente fuera su esposa, y Adam tenía que ir recordándose constantemente que todo era una farsa para poder conservar el rancho.

	Un mes después Laureen le llevó al rancho. Cuando llegaron todo estaba muy oscuro. Cuando encendió la luz vio que su familia le había preparado una gran fiesta sorpresa. Edie corrió hacia él para abrazarle.

	— ¡Tío Aiden! ¿ya estás bueno?

	— Si preciosa — contestó Adam — ya estoy en casa.

	— La tía Laureen ha estado muy preocupada, todo el tiempo estaba llorando porque estabas malito — Adam abrazó a la niña.

	— Es que la tía Laureen me quiere mucho.

	Adam se quedó pensativo. Aunque Laureen sabía que no era su marido, se había preocupado por él. Había pasado todo un infierno interior mientras mostraba entereza al mundo. Tuvo que llorar a solas la muerte de su esposo, sin nadie en quien apoyarse, sin nadie que la consolara. Realmente era una mujer muy fuerte. En ese momento la admiró más que nunca. Se acercó a ella y la abrazó, besándola en la frente.

	— ¿Y eso? — dijo ella.

	— Por todo lo que has pasado. Por todo lo que estás haciendo por nosotros. Gracias.

	— No hay de qué. Pero también lo estoy haciendo por mí misma — él sonrió.

	— Eres toda una McBride, Laureen.

	— Pues claro que lo soy — él se rió.

	— Nunca lo he dudado, señorita. Y me alegro de que sea así.

	
CAPÍTULO 11

	Los meses pasaban. La vida en el rancho volvió a ser la de siempre, pero sin Aiden cerca. Toda la familia se había acostumbrado ya a llamar Aiden a Adam. Incluso él se había hecho a la idea. En las ocasiones que se dejaban ver en público, se mostraba completamente enamorado de Laureen, y nadie nunca había puesto en duda su identidad.

	Aún no se había atrevido a enfrentarse a Anna. Dios, cómo sentía todo el daño que le estaba haciendo. Sus sentimientos por Laureen iban volviendo poco a poco con renovada fuerza, y ya se veía incapaz de volver a separarse de ella.

	Se acercó a la biblioteca y la vio trabajando. Dios, tenía muy mala cara. Debía estar pasándolo mal. Tras mucho pensar decidió no decirle la verdad. Si sus sentimientos por Laureen habían tardado tan poco tiempo en volver a florecer era porque realmente no se había enamorado de ella, así que era inútil retomar lo que tenían antes del accidente.

	Entró cuando ella volvía al mostrador. Cuando lo vio, los libros que tenía en las manos resbalaron hasta el suelo. Pero inmediatamente reaccionó y los recogió.

	— Hola Anna.

	— Hola Aiden. ¿Qué tal estás?

	— Todo lo bien que puedo dadas las circunstancias. ¿Y tú?

	— La verdad es que he estado mejor.

	— Debe ser duro verme, ¿verdad?

	— Mucho. Pero tengo que ser fuerte y hacerme a la idea. La primera impresión es fuerte, y tengo que recordarme que no eres Adam.

	— Mi hermano te quería. Lo sabes, ¿no es cierto?

	— Si. Lo sé.

	— Me dijo que te había pedido que te casaras con él. Lo siento, Anna. Si necesitas algo no tienes más que decírmelo.

	— Te lo agradezco, Aiden, pero prefiero no verte demasiado por aquí. No te lo tomes a mal, pero cuando te miro le veo a él, y el dolor se hace insoportable.

	— Lo entiendo — se acercó a ella y la abrazó — siento que todo haya terminado así, ratita — y dicho ésto, se marchó.

	— Adam...

	Adam se encaminó despacio hacia el parque. Necesitaba estar solo y pensar. Se sentía liberado porque había hecho lo correcto. No podía engañar a la única mujer que le había amado realmente.

	Ella se merecía a un hombre que la quisiera, no a un imbécil que seguía enamorado de su cuñada.

	De camino al coche se encontró con Sebastien. Sabía que al final se había mudado a la ciudad para estar cerca de su hermana, y la verdad es que se alegraba de ello, porque se habían hecho grandes amigos.

	— ¡Eh, Aiden! ¿Qué tal te encuentras?

	— Hola Seb. Pues la verdad es que me encuentro bastante mejor. Los cuidados de tu hermana son milagrosos — Sebastien sonrió.

	— Ven, vamos a tomarnos algo. Conozco un buen sitio.

	Fueron a un pub de la zona, porque gracias al volumen de la música podían hablar tranquilamente sin que nadie se enterase.

	— Ahora dime cómo te encuentras en realidad.

	— Bueno, es difícil, Seb. Tengo que recordarme constantemente que es a mí a quien llaman, estar con tu hermana es una tentación constante, y luego está el tema de Anna.

	— ¿Anna? ¿Qué pasa con ella? Cree que estás muerto.

	— Lo sé. Hoy me he acercado a la biblioteca con la intención de decirle la verdad, pero cuando la he visto me he dado cuenta de que lo mejor es que me siga creyendo muerto.

	— Buena elección. Cuando todo ésto termine tendrás tiempo de recuperarla.

	— No voy a recuperarla, Seb. Ella se merece a alguien mejor que yo. Alguien que la quiera.

	Yo no puedo hacerlo.

	— ¿Y por qué demonios dices eso? Ibas a casarte con ella.

	— Pero me he dado cuenta de que realmente no la quiero. Si así fuese no me afectaría tanto tu hermana.

	— ¿Puedo hacer algo por ti?

	— No, amigo. Con escucharme ya haces más de lo que imaginas. Me voy. No quiero que Laureen se preocupe.

	— Luego me pasaré por el rancho para ver cómo andan mi hermana y nuestro sobrino.

	— Entonces nos vemos luego.

	— Hasta luego, amigo. Y cuídate, te veo un poco pálido.

	— No todo el mundo escapa de las garras de la muerte.

	Cuando llegó a casa encontró a Laureen dormida en el sillón. Últimamente se quedaba dormida a menudo. El pequeño la dejaba sin energías. La cogió en brazos para subirla a la cama. Ella abrió los ojos y susurró “Aiden”. La tumbó en la cama y, tras cubrirla con las mantas, se dispuso a salir de la habitación.

	— ¿Adam? — él se paró sin volverse.

	— Dime, Laureen.

	— ¿Puedes... puedes tumbarte un poco conmigo? No puedo dormir bien si no hay alguien a mi lado — él se tumbó junto a ella y la abrazó.

	— Así que es por eso por lo que te vas quedando dormida por todas partes.

	— Si. ¿Sería muy incómodo para ti dormir conmigo por las noches?

	— ¿Cómo?

	— Verás... Desde que duermo sola no puedo pegar ojo, y he pensado que quizás si tú duermes conmigo podría dormir mejor.

	— Laureen...

	— No es nada malo. Sólo dormir — él suspiró.

	— Está bien. Dormiré contigo un tiempo. Pero sólo por un tiempo.

	— Gracias.

	— De nada. Y ahora duérmete. Y no me llames Adam.

	— Antes lo hice bien.

	— ¿Antes?

	— Cuando me trajiste a la cama. Te llamé Aiden, aunque sabía que eras tú.

	— Dios Laureen, ¿cómo lo haces?

	Pero Laureen ya dormía. Él había creído que le había confundido con su hermano entre sueños.

	Sin embargo, aquella mujer le sorprendía. Aún en duermevela sabía diferenciarles. Sonrió. La pequeña leona era capaz de cambiarle el nombre incluso dormida. Poco a poco se quedó dormido.

	A la mañana siguiente Laureen despertó lentamente sintiendo que algo le impedía respirar bien. Se dio la vuelta y se encontró con los ojos de Adam que la miraban adormilados. Le sonrió. Había dormido con ella y la verdad era que le había sentado bien tener a alguien en quien apoyarse. Adam le devolvió la sonrisa... y se tumbó sobre ella y la besó. Fue... abrasador. La sangre se le calentó como nunca antes lo había hecho. Le cogió de la cabeza y lo atrajo hacia sí, como si nunca estuviesen lo suficientemente cerca, como si quisiera fundirlo con ella.

	La respuesta de Laureen a su beso desarmó a Adam. Necesitaba poseerla, en ese mismo momento, y nada le impedía hacerlo. Las manos de ella estaban por todas partes, acariciando, pellizcando. Las suyas la recogían de arriba a abajo como si quisiera memorizarla. De pronto, Adam recuperó la consciencia y se detuvo.

	— Dios, Laureen, lo siento. Estaba dormido y no pensé...

	— No te preocupes, Adam. Todo ha sido accidental. Estábamos aún medio dormidos y simplemente pasó. No tienes que disculparte.

	— ¿Te encuentras bien?

	— Si, si... estoy bien.

	— Creo que será mejor que me vaya.

	— Sí, yo voy a darme una ducha.

	— Nos vemos abajo. ¿Seguro que estás bien?

	— Seguro, Adam. No te preocupes. No pasa nada.

	— Está bien. Adiós.

	— Adiós.

	Adam fue a su cuarto y se metió en la ducha. Dios, había estado a punto de aprovecharse de la debilidad de Laureen. Seguro que, aún dormida, había creído que era su hermano. Por eso había respondido con tanto anhelo. Era un sinvergüenza de la peor clase. Pero no se arrepentía de lo que había ocurrido.

	Tener a Laureen entre sus brazos había sido la experiencia más maravillosa que había tenido en su vida, y daría lo que fuera por volver atrás en el tiempo y tenerla de nuevo para sí. Por unos momentos había sentido como Laureen se derretía entre sus brazos. Había sido el merecedor de toda la pasión que ella tenía dentro. Dios, cómo la deseaba.

	Laureen re metió en la bañera y dejó que el agua resbalase por su cuerpo. Temblaba como una hoja. ¿Qué le había pasado? Sabía que era Adam quien estaba a su lado. Quien la besaba. Y sin embargo sintió una pasión tan pura y desenfrenada que a punto estuvo de perder la razón. Sus noches de pasión con Aiden habían sido dulces, llenas de sentimientos y amor. Pero lo que sintió al sentir a Adam sobre ella sólo podía tener un nombre: Lujuria. Siempre había visto a su cuñado como un hombre viril y poderoso. Siempre había tenido la sospecha que en la cama sería puro fuego. Pero sentirlo en su propia carne era algo muy difícil de pasar por alto.

	Tenía que serenarse. Adam era el hermano de su marido, y le pertenecía a otra mujer. Quizás todo aquello había sido fruto del simulacro que estaban llevando a cabo. La próxima vez tendría más cuidado a la hora de tentar al diablo. Porque estaba segura de que la próxima vez él no se detendría...

	y ella no le dejaría parar.

	
CAPÍTULO 12

	Pasaron los meses y llegó la Navidad. Laureen estaba ya de cinco meses. A Adam le encantaba mirarla cuando ella no se daba cuenta. Le gustaba mirar su vientre redondeado, saber que era una parte de su hermano. Cuando estaban en público aprovechaba cualquier excusa para acariciar a su pequeño sobrino. Y a Laureen no parecía molestarle. Una vez, estando solos, Laureen le cogió la mano para que sintiese las patadas del bebé. Fue un momento muy íntimo, y ambos derramaron lágrimas entre risas sabiendo que una parte de Aiden seguía allí con ellos.

	Esa tarde, Adam no había salido de la casa. Había demasiada nieve para trabajar, y los animales ya estaban a buen recaudo. Estaba leyendo un libro junto a la chimenea. Al levantar la vista vio que Laureen transportaba una caja familiar. Esa visión le envaró.

	— ¿Qué estás haciendo?

	— ¿Tú qué crees? Se acerca la Navidad, y hay que poner los adornos. Vamos, ayúdame.

	— No creo que sea buena idea celebrar la Navidad cuando mi hermano acaba de morir.

	— ¿Eso crees? Pues yo no pienso dejar que la pena y la amargura sean quienes marquen mi vida, Adam. Y tú deberías hacer lo mismo.

	— Quizás tú estés para fiestas, pero yo no.

	— ¿Acaso crees que no me importa que Aiden esté muerto? Yo le amaba, Adam. Y era el padre de mi hijo. Y no va a poder conocerle por la imprudencia de un desconocido.

	— ¡Era mi hermano! ¡Mi hermano gemelo! ¿Sabes lo que se siente? Es como perder una parte de ti. Es como si una parte de mi ser ya no estuviera conmigo.

	— Adam, sé que le querías, y sé que estás sufriendo, pero debemos seguir adelante con nuestras vidas. No podemos hundirnos, porque entonces su muerte no habrá servido para nada.

	— ¿Y para qué demonios ha servido, Laureen? Para perder a la mujer con la que iba a casarme, para perder a mi hermano, y para tener que estar representando una farsa de vida que no sabemos si funcionará.

	— No sé para qué ha servido la muerte de Aiden, pero si Dios ha decidido llevárselo consigo será por algo — se acercó y le abrazó — Adam, por favor. Déjame ayudarte a superarlo.

	— Maldita. Maldita seas, Laureen.

	La apresó entre sus brazos y se apoderó de su boca, dejando escapar todo el dolor y la amargura que estaban devorándolo por dentro. Cuando ella le devolvió el beso, su corazón herido se apaciguó.

	Su abrazo se tornó más suave, pero la pasión desbocada no hizo sino envolverlos a ambos. Eran un amasijo de brazos y piernas. Luchaban por tocarse. Acabaron con la ropa hecha jirones. Él lo daba todo, ella también. Fue un intercambio justo de pasión y ternura, porque aunque el deseo era voraz, las caricias eran tiernas, los besos persuasivos.

	Se tumbaron desnudos junto a la chimenea. Adam levantó la cabeza para mirarla. Los ojos de Laureen estaban nublados por el deseo. Los de él también. Ya no había marcha atrás. Quizás terminarían en el infierno por lo que iban a hacer, pero ya a ninguno de ellos le importaba.

	Volvió a besarla, y a la vez que su lengua invadía su boca él la invadió a ella, llenándola por completo, reclamándola como suya. La vorágine de placer era cada vez más fuerte, la culminación estaba cada vez más cerca. Cuando Adam supo que el final se acercaba, descubrió que nunca había sentido nada tan maravilloso. Y sabía que nunca tendría una visión más satisfactoria que la de Laureen llegando al orgasmo con él. Juntos, siendo un sólo ser.

	Adam permaneció largo rato tumbado mirando al techo. No se atrevía a mirar a Laureen. Lo que acababa de ocurrir no había sido sino el error más grande que había cometido en su vida. Si, ella le había respondido. Pero sabía que lo había hecho porque era idéntico a su hermano. Ambos necesitaban desahogarse de alguna manera y habían elegido la peor. La miró y vio que se había quedado profundamente dormida. Con mucho cuidado la tomó en sus brazos y la subió a su dormitorio. Necesitaba respirar aire puro, así que se montó en su camioneta y se dirigió al pueblo.

	Quizás emborracharse hasta perder el sentido lo ayudasen a sentir mejor.

	Laureen se despertó y se dio cuenta de que estaba en su cama. Supuso que Adam la había llevado allí cuando se quedo dormida. Dios, ¿qué había hecho? Se había dejado llevar por la pena y había acabado acostándose con su cuñado. ¿Qué pensaría ahora de ella? Se levantó de la cama y se dio una ducha. Esa noche hablaría con él e intentaría arreglarlo todo.

	Pero las horas pasaron y Adam no llegó. A las 4 de la madrugada ella estaba al borde de un ataque de nervios. Quizás había ido a ver a Anna. Ojalá no le hubiera pasado nada.

	No conseguía dormir, y no dejaba de dar vueltas en la cama. Al alba escuchó como la puerta se abría, y como un Adam ebrio intentaba llegar hasta su habitación. No era el momento de tener una charla, así que se dio media vuelta en la cama y se quedó profundamente dormida.

	Se despertó a medio día. Después de ducharse bajó a la cocina dispuesta a preparar algo rápido para comer, pero se encontró a Adam preparando el almuerzo. Cuando la vio, se volvió sonriendo, como si lo de la tarde anterior nunca hubiese ocurrido.

	— Buenos días, preciosa, la comida casi está.

	— Buenos días. ¿Por qué no me despertaste?

	— Porque el pequeño te está impidiendo dormir bien y necesitas descansar. Además, con la nieve que está cayendo tengo muy poco que hacer, así que me entretengo haciendo cosas en casa — se acercó y la besó en la frente — siéntate a la mesa que vamos a comer.

	Comieron en relativo silencio viendo las noticias. Cuando terminaron Adam metió las cosas en el lavavajillas y ella se fue al salón a leer un poco. Estaba nerviosa. Adam no parecía darle importancia a lo que había pasado entre ellos, pero ella sí se la daba. Quizás si hablaba con él se sentiría un poco mejor. En ese momento Adam se sentó a su lado y le cogió las manos.

	— Laureen, ya sé que quizás sea una tontería lo que te voy a decir, pero necesito hablar contigo de lo que pasó ayer.

	— Yo también necesitaba hablarlo, Adam. Verás... — él le puso un dedo en los labios para acallarla.

	— No importa, Laureen.

	— Pero...

	— Lo que pasó ayer fue fruto de la frustración que ambos teníamos por la muerte de Aiden, y no le vamos a dar más importancia de la que realmente tiene.

	— Pero Adam...

	— Laureen, no voy a decirte que no sentí nada o que puedo olvidarlo, porque no es así. Fue maravilloso, y no me arrepiento. Pero sé que fue un error y que no vamos a volverlo a repetir.

	— Tienes razón, fue un error. Y es una tontería sentirse mal si los dos lo vemos de la misma manera. Gracias, Adam. La verdad es que estaba muy preocupada por lo que pudieses pensar de mí.

	— No voy a pensar nada de ti. Aparte de que eres muy buena en la cama — dijo bromeando.

	— Serás... me voy a hacer unas compras — dijo sonriendo.

	— ¿Quieres que te acompañe?

	— Sólo si tú quieres hacerlo.

	— Vaya pregunta... voy a cambiarme y nos vamos.

	A partir de ese día nada volvió a ser como antes. Laureen y Adam evitaban tocarse cuando estaban solos, y él volvió a dormir en su habitación. Sus fantasmas regresaron, y para lo único que le servían era para culparse por el daño que toda la farsa le estaba haciendo a Anna. Anna... un pequeño ángel cuyo único pecado había sido quererle a él, un sinvergüenza sin escrúpulos que se moría por tener a la mujer de su hermano entre sus brazos.

	Decidió que lo mejor que podía hacer era intentar que Anna se enamorase de un buen hombre. Y

	no podía pensar en mejor hombre que Sebastien McLean.

	Esa tarde se presentó en casa de su amigo con unas cervezas y un par de pizzas dispuesto a ver el partido de los Bulls, tal y como habían acordado la noche anterior.

	— Hola Aiden. Pasa, te estaba esperando.

	— Hola Seb.

	— ¿Qué tal todo por el rancho?

	— Bueno, no me puedo quejar.

	— ¿Cómo está Laureen?

	— Bien... ella está muy bien.

	— Te noto tenso amigo. ¿Ha ocurrido algo?

	— Joder, Sebastien, parece que me lees la mente. Pues sí, ha ocurrido algo, pero no creo que sea correcto hablar contigo sobre ello.

	— Bueno, eso quiere decir que tiene que ver con Laureen.

	— Si, tiene que ver con tu hermana.

	— Bueno, quizás como cuñado no sea correcto que hablemos de ello, pero como colegas sí.

	— Nooo.... que conociéndote eres capaz de matarme después.

	— Adam...

	— El día de Navidad Laureen y yo discutimos y... acabamos haciendo el amor.

	— Dios.

	— Eso pensé yo en un primer momento. Pero al día siguiente lo hablamos y ambos llegamos a la conclusión que había sido causado por la tensión acumulada a lo largo de estos meses y que fue un error que no se volverá a repetir.

	— Ya. Un error. ¡Vamos Adam! ¡Que estás hablando conmigo!

	— ¡Joder Seb! Yo sé lo que fue, ¿de acuerdo? Pero no puedo llegar y decirle a tu hermana que estoy enamorado de ella y que ha sido la experiencia más maravillosa que he tenido en la vida.

	— Quizás no, pero podías haber empezado por decirle que no fue ningún maldito error.

	— Es la mujer de mi hermano.

	— Tu hermano está muerto. Mi hermana ya es libre. Y tú no puedes martirizarte pensando en que tu hermano no te lo perdonaría.

	— Pero...

	— ¿Sabes qué creo yo? Que Aiden estaría muy feliz de que Laureen y tú os enamoraseis, porque te conoce bien y sabe que cuidarías de ella. Piensa en ti, Adam. No pienses en alguien que por desgracia ya no está con nosotros.

	— Quería pedirte un favor.

	— Lo que sea.

	— ¿Podrías estar pendiente de Anna? No sé, salir con ella para que se distraiga, y cosas así.

	Estoy un poco preocupado por ella.

	— Claro, cuenta con ello.

	— Gracias, amigo.

	— Si quieres darme las gracias hazlo dejando atrás el pasado y mirando hacia un futuro con la mujer a la que amas, tío.

	— Lo pensaré, ¿de acuerdo?

	Al día siguiente Sebastien se acercó a la biblioteca como le había prometido a Adam. No le hacía mucha gracia tener que entretener a Anna, pero había dado su palabra.

	— Perdona, ¿Anna?

	— Sí, soy yo. ¿Y tú eres?

	— Soy Sebastien McLean, el hermano de Laureen McBride.

	— Ah. ¿Y en qué puedo ayudarte?

	— Verás... Adam era mi amigo, y sé que tú eras su prometida, así que pensé en venir a verte para ver si necesitabas algo.

	— Estoy bien, gracias.

	— ¿En serio? ¿Seguro que estás bien?

	— Mira, Sebastien, agradezco tu interés. Y el de toda la familia McBride, de hecho. Pero no hay nada que podáis hacer por mí. Adam se ha ido, y nada ni nadie me lo va a poder devolver.

	— Bueno, quizás nadie pueda devolvernos a Adam. Pero podemos ayudarnos a pasar el trance lo mejor que podamos.

	— No creo que pueda pasar el trance, gracias.

	— Anna, Adam era mi mejor amigo, y yo también le quería. Sólo quiero que estés bien. Sólo te estoy ofreciendo mi hombro para llorar.

	— Lo siento. Es que todo ésto me enerva un poco.

	— Tranquila. ¿Qué te parece si tomamos un café cuando salgas de trabajar?

	— ¿Tú no trabajas?

	— Si — sonrió — pero hoy es mi día libre, así que si quieres...

	— Está bien. Salgo a las 5.

	— De acuerdo. Aquí estaré.

	A las 5 fue a recogerla y la llevó a una cafetería muy tranquila del centro. Pidieron café y pasteles antes de ponerse a charlar.

	— Sebastien.

	— Llámame Seb. Todo el mundo me llama así.

	— Seb, quería disculparme por mi comportamiento de antes. Desde que Adam se fue estoy un poco susceptible con todo lo relacionado con él.

	— ¿Cómo te encuentras?

	— Bueno — sonrió — dentro de lo que cabe bien. Aunque hay días en los que me siento muy sola y perdida. Yo le quería, ¿Sabes? Y saber que él también me quería a mi... hubiésemos sido muy felices. Y ahora todo se ha desmoronado.

	— Lo siento. Si hay algo que pueda hacer por ti...

	— Bueno, la verdad es que no creo que se pueda hacer nada. Pero la vida sigue, Seb. Así que gracias por la invitación. Me hacía falta salir un poco y despejarme.

	— ¿Qué te parece si hablamos de otra cosa?

	— Me parece perfecto. Tú sabes que soy bibliotecaria. Pero yo no sé a qué te dedicas tú.

	— Bueno, soy médico. Antes era médico de urgencias, pero desde que me mudé aquí soy médico de familia.

	— ¿Y te mudaste aquí por tu hermana?

	— Sí, me mudé después del accidente. Mi hermana no se encontraba demasiado bien después de ver a su marido al borde de la muerte, y como está embarazada tenía miedo de que perdiera al bebé.

	— Vaya, no sabía que estuviera en estado.

	— Si, está de 6 meses.

	— ¿Y tú? ¿tienes pareja?

	— No — sonrió — mi trabajo de Nueva York no me dejaba tiempo libre para conocer a nadie, y aquí aún no he tenido tiempo de pensar en ello.

	— Bueno...

	— Anna, no tenemos que hablar si no quieres. Podemos quedarnos aquí tranquilamente en silencio.

	— ¿En serio?

	— En serio.

	— Está bien.

	Estuvieron poco tiempo en silencio. Acabaron mirándose y rompiendo a reír a carcajadas. Cuando terminaron, fueron a dar un paseo por la playa mientras charlaban de distintos temas, eludiendo siempre el tema de Adam.

	Sebastien se quedó impresionado. Aquella pequeña mujer acababa de perder lo que más quería, y aún así era capaz de sonreír. Le recordaba mucho a su hermana. Ambas mujeres eran unas supervivientes natas. Esperaba de verdad que Anna encontrase a alguien y se volviera a enamorar... de repente se dio cuenta de que ese pensamiento le dejaba una sensación amarga en el estómago.

	
CAPÍTULO 13

	Esa misma noche, de madrugada, Adam se despertó con los gritos de Laureen. Salió disparado para encontrarla envuelta en una pesadilla, sudando y revolviéndose frenética. Se sentó junto a ella y la abrazó, acunándola en sus brazos para tranquilizarla.

	— Shh... tranquila... ya pasó.

	— Adam... Oh Adam, creí que tú... que tú...

	— No pasa nada. Estoy aquí.

	— No me dejes, no me dejes tú también.

	— ¡Eh! ¡eh! No me voy a ningún sitio. Cuéntame qué has soñado.

	— Soñé con el accidente, solo que tú también te morías. Y yo me quedaba sola. Sola en una habitación blanca, sin puertas ni ventanas, y que intentaba salir y no podía... no podía — se estremeció y él la abrazó con más fuerza.

	— Bueno, es sólo un sueño. Estoy vivo, y estoy contigo, así que vamos a dormir — la tumbó en la cama y se tumbó junto a ella.

	— Gracias por quedarte.

	— No digas tonterías — la besó en la frente — últimamente yo tampoco duermo bien.

	— ¿Qué nos ha pasado, Adam?

	— Bueno, supongo que lo que ocurrió en Navidad nos desbordó.

	— Lo siento. Siento mi comportamiento.

	— Yo también lo siento, Laureen. Nos hemos comportado como unos críos. ¿Firmamos una tregua?

	— De acuerdo. Estoy rendida.

	— Pues duérmete. No permitiré que vuelvas a soñar — ella sonrió.

	— ¿Serás mi ángel vengador?

	— Sin duda, mi pequeña princesa — dijo bromeando — mataré dinosaurios si hace falta.

	Buenas noches.

	— Buenas noches.

	Las siguientes semanas fueron de ensueño para Adam. Pasaba mucho tiempo con Laureen, y ver crecer a su sobrino le llenaba de una alegría que no podía explicar.

	Una mañana Laureen se despertó con un pequeño dolor en la tripa. Se acercaba el momento del parto, así que ambos creyeron que era normal. Estaban sentados en el sofá leyendo una revista para padres primerizos cuando un dolor agudo la hizo doblarse de dolor.

	Adam estaba aterrado. Mientras conducía como alma que lleva el diablo de camino al hospital solo atinaba a rezar porque Laureen no perdiese a ese niño que tanto significaba para ambos. A cada momento miraba a la mujer que se retorcía de dolor en el asiento trasero, y se percató de que tenía los pantalones manchados de sangre.

	Pero no pudieron hacer nada para salvar al bebé. Su pequeño corazón llevaba ya un tiempo parado, y el dolor y la hemorragia eran la respuesta física natural del cuerpo de Laureen para expulsar el pequeño cuerpo sin vida.

	Adam se quedó destrozado. Laureen también. Porque la parte de Aiden que seguía viva acababan de perderla. Porque ese niño les unía. Y porque ese bebé era parte de ambos.

	Cuando Laureen despertó de la anestesia se encontró con un Adam destrozado sentado en un sillón. Cuando él se dio cuenta de que ella había despertado, se sentó junto a ella y le cogió la mano.

	— Cariño, lo siento. Lo siento mucho.

	— ¿Qué ha dicho el doctor?

	— Dijo que ya llevaba varios días muerto. Su corazón se paró.

	— Es culpa mía.

	— ¡Eh, eh! No es culpa de nadie. El bebé tenía una malformación en el corazón. Tú no tienes nada que ver.

	— Me siento tan vacía, Adam. He perdido lo único que nos quedaba de él.

	— Cariño, ya sé que es muy duro, pero no quiero que te hundas. Podrás tener más hijos.

	— ¿Sí? ¿Con quién? Hasta que todo ésto no termine no puedo pensar en volver a enamorarme. En volver a formar una familia.

	— Quizás la solución está más cerca de tu alcance de lo que te imaginas. Pero no pienses en nada ahora. Sólo quiero que pienses en recuperarte, ¿de acuerdo?

	— De acuerdo. Gracias por estar aquí conmigo, porque sé lo difícil que ésto es también para ti.

	— ¿Por qué dices eso?

	— Porque sé que querías a éste bebé como si fueses su verdadero padre.

	— Lo superaremos juntos. Ya lo verás. Ahora descansa. Voy a casa a cambiarme y vuelvo. Mi madre se quedará mientras tanto — se acercó y la besó suavemente.

	Laureen se quedó pensativa. Es cierto que la farsa había empezado por salvar el rancho. Pero Adam era tan tierno con ella... siempre estaba pendiente de sus necesidades. Incluso cuando estaban a solas en el rancho. La verdad es que el sacrificio que había hecho había sido enorme, y sin embargo siempre era capaz de sonreír y hacer que ella sonriera.

	Imaginó cómo sería la vida de Adam si hubiese seguido adelante con su boda con Anna... y lo que sintió no le gustó nada.

	Mientras Laureen y Adam intentaban rehacer sus vidas sin el bebé, Sebastien empezó a quedar periódicamente con Anna. Y se dio cuenta de que era una mujer increíble. Y le gustaba, le gustaba mucho. Pero era la prometida de Adam aunque ella le creyese muerto. Tenía que hablar con él, y aclararlo todo lo antes posible.

	Esa tarde había quedado con Anna para ir al cine y luego a cenar. A ella le hacía mucha ilusión ver la película que se estrenaba esa noche, y últimamente él sentía debilidad por hacerla feliz.

	Cuando volvieron a casa de Anna, ya de madrugada, Sebastien se percató de que ella ya no llevaba el anillo de compromiso de Adam. Le cogió la mano y le dio un beso en el lugar del anillo, dejando después sus dedos entrelazados con los de ella.

	— Me alegro de que te hayas decidido a quitarte su anillo.

	— Bueno, Adam siempre formará parte de mi vida, pero tengo que seguir adelante. Creí que ese debía ser mi primer paso.

	— Me alego de que pienses así, Anna.

	— Gracias a ti, Seb.

	— ¿A mí por qué?

	— Porque siempre estás ayudándome, siempre estás pendiente de mí. Porque me has hecho darme cuenta de que la vida sigue a pesar de que Adam ya no forme parte de ella — le dio un beso en la mejilla — gracias por todo. Espero sinceramente que encuentres a una mujer que te haga feliz.

	— Bueno — dijo él — la verdad es que creo que ya he encontrado a esa mujer — los ojos de Anna se llenaron de lágrimas.

	— ah, ¿sí?

	— Si. Y no tengo ninguna duda al respecto.

	— ¿Cómo es ella?

	— Bueno — dijo acercándose a ella hasta que sus labios casi se rozaban — es una preciosidad.

	Pero no es eso lo que me enamoró de ella. ¿Sabes qué fue?

	— ¿El qué?

	— Su entereza. Su fuerza. Que me hace reír. Que me hace ser capaz de mover montañas por ella. Que me llena de ternura con tan sólo mirarla. Su determinación. Y sobre todo su coraje ante las adversidades.

	— Pues espero que seas muy feliz — dijo mientras una lágrima resbalaba por su mejilla — y si no se las verá conmigo — Sebastien sonrió.

	— Me gustaría ver eso — secó la lágrima solitaria con sus labios — En serio no sabes de quién hablo, ¿no es cierto? — se acercó a su oído y su voz pasó a ser un susurro — La chica que me ha enamorado eres tú.

	Sebastien se apoderó en ese momento de sus labios. Llevaba mucho tiempo queriendo hacerlo, pero aún le quedaban muchas cosas que solucionar. Se separó de ella no sin dificultad, haciendo de ese beso sólo el preludio de lo que les deparaba el futuro.

	— Cariño, me tengo que ir. Tengo algo muy importante que hacer.

	— ¿A estas horas?

	— No — sonrió — mañana por la mañana. Pero me tengo que levantar muy temprano porque he de hacerlo antes de irme al hospital.

	— De acuerdo.

	— Nos vemos mañana — te recojo a la hora de comer, ¿de acuerdo?

	— De acuerdo — ella sonrió — hasta mañana.

	— Adiós, preciosa — la besó — no olvides pase lo que pase que te quiero.

	Pero no pensaba esperar hasta el día siguiente para aquello. Sabía que Adam y su hermana se acostaban tarde, así que fue al rancho a resolver los asuntos pendientes de una vez por todas.

	Le abrió la puerta un Adam soñoliento y despeinado.

	— ¡Seb! ¿Qué ha pasado?

	— Nada. No ha pasado nada grave, tranquilo. Es que hay una cosa que tengo que hablar contigo, y no puede esperar.

	— Vale, pasa al despacho. Tu hermana está dormida.

	— ¿Y cómo sabes tú que está dormida?

	— Porque no se ha despertado con lo que has liado. Y porque duermo en la misma cama que ella.

	— ¿Ah, sí?

	— No te emociones, sólo dormimos juntos porque ella es incapaz de conciliar el sueño si está sola en la cama de matrimonio. Además, creo que el que tenía algo que decirme eres tú.

	— Si, si, perdona. Me he ido un poco por las ramas. ¿Qué sientes por Anna?

	— ¿A qué demonios viene...

	— Adam, respóndeme.

	— Por Anna... pues... la quiero mucho. Ha sido mi prometida, y le tengo mucho cariño. Eso es todo.

	— ¿No estás enamorado de ella?

	— ¡Claro que no! Sebastien, ya hemos hablado muchas veces de esto, y no he cambiado de parecer. Estoy enamorado de Laureen desde el mismo día en que llegó a éste rancho. ¿Se puede saber a qué viene todo ésto?

	— Viene a que yo sí estoy enamorado de Anna.

	— Pues enhorabuena. Ve a por ella. ¿En serio creías que yo iba a interponerme en tu camino?

	Dios, si es lo que he estado esperando.

	— ¿Cómo?

	— Bueno, verás. Yo sé cuán buena chica es Anna, y por lo que te conozco sabía que te iba a gustar, así que digamos que la eché un poco en tus brazos.

	— ¿Me has hecho de celestina, Adam?

	— Bueno... sólo un poco. ¿Estás enfadado?

	— ¿Enfadado por poner en mí camino a la mujer de mis sueños? Nooo, no estoy enfadado por eso. Pero sí porque mientras me enamoraba de ella pasaba por un infierno creyendo que me estaba enamorando de la mujer de mi mejor amigo.

	— Eso es lo que siento yo todos los días, Seb.

	— Dios, has tenido que pasar por un infierno. Pero Aiden ya no está, tío, y puedes hacer lo que quieras.

	— Seb, ve a por esa mujer. Y tranquilo, que algún día se arreglará mi situación con Laureen.

	Es cuestión de tiempo.

	— Eso espero, amigo, de verdad. Bueno, me voy ya — dijo levantándose.

	— No digas chorradas. Si te vas no vas a dormir ni dos horas. Duerme arriba. Hay habitaciones de sobra.

	— De acuerdo, de acuerdo.

	Adam subió a su propia habitación y se metió bajo las mantas, abrazando a Laureen. Ella se dio la vuelta, estaba completamente despierta.

	— ¿Qué le pasaba a mi hermano, Adam?

	— Bueno, está un poquito borracho. Eso es todo.

	— ¿Seguro?

	— No debería ser yo quien te lo contase, pero sé que no me vas a dejar tranquilo hasta que te lo diga. Dice haberse enamorado de una chica.

	— ¿De una chica? ¿De quién?

	— No la conocemos. Ya nos la presentará cuando crea oportuno. Y ahora duérmete.

	— Pero...

	— Laureen, deja que tu hermano decida cuándo quiere decírtelo, ¿de acuerdo? Ya lo sabes porque yo te lo he dicho, pero no le quites la ilusión de ser él quien te lo diga.

	— Está bien. Tienes razón.

	— Y ahora a dormir.

	— De acuerdo. Buenas noches.

	— Buenas noches.

	A la mañana siguiente, mientras desayunaban aprisa pues se habían quedado dormidos, llamaron a la puerta. Laureen abrió y se encontró con una mujer canosa y su equipaje.

	— ¿Puedo ayudarla en algo?

	— Hola, soy Eleonor Kingston, la madre de Helena.

	— Vaya. Hola. ¿Quiere pasar?

	— Vengo para quedarme una temporada.

	— ¿Co... cómo?

	— Mi marido cree que ésto es una farsa, que fue Aiden quien falleció en el accidente, y que todo ésto es un cuento inventado por ustedes para quedarse con el rancho que legalmente le pertenece.

	— ¡Pero quién se cree que es! ¡Largo de aquí! — al oír los gritos, Adam salió a la puerta.

	— Cariño, ¿quién... Vaya, hola Eleonor. Cuánto tiempo.

	— Hola Aiden. Veo que estás bien.

	— Sí, bueno, sobrevivimos lo mejor que podemos.

	— No va a quedarse en nuestra casa, ¿me oye? — dijo Laureen — ahora mismo voy a llamar a la policía — se dio la vuelta pero Adam la retuvo.

	— Nena, no. Ésto entraba dentro del contrato. Tienen derecho a hacer lo que crean necesario para determinar si soy yo realmente.

	— ¿Y cuántas cláusulas más del maldito contrato desconozco, Aiden?

	— Ninguna más. Ni siquiera yo me he acordado de ella con todo lo que hemos estado pasando. Pero habéis tardado demasiado en actuar, mi hermano hace ya seis meses que murió.

	— Bueno, digamos que he hecho todo lo posible por convencer a Andrew de que os deje en paz. A mí ésto me gusta tan poco como a ti, Aiden, pero o venía yo o lo hacía él en persona.

	— Está bien. Pasa. Te prepararé una habitación.

	— Gracias — y entró decididamente en la casa.

	— Pero Aiden... — dijo Laureen.

	— Laureen — la besó en los labios — confía en mí. Todo saldrá bien. Te lo prometo.

	Adam subió el equipaje de Eleonor a la habitación de invitados. Tras vestirse y apresurar a Laureen para que lo hiciera, se despidieron de su nueva inquilina y fueron a Tyler. En el camino Laureen se encargó de reunirlos a todos en casa de Mandy y Carl. Era un caso urgente.

	Cuando llegaron, todos, sin excepción, se encontraban en el salón de la casa familiar.

	— Bueno — dijo Adam — os hemos reunido aquí con tanta urgencia porque ha ocurrido algo que no podemos tomar a la ligera.

	— ¿De qué se trata, hijo? — dijo Carl.

	— Andrew Kingston ha enviado a su esposa a pasar una temporada en el rancho para que averigüe quién soy en realidad.

	— ¿Pero por qué no se ha limitado a pedir una prueba de ADN ?— dijo Beth.

	— Bueno, quizás crea que como Aiden y yo somos gemelos tenemos el mismo ADN o algo así.

	— ¿Y no es así? — preguntó Mandy.

	— No — respondió Sebastien — sí tienen el mismo grupo sanguíneo, pero el ADN es diferente en todo el mundo.

	— Bueno, pues demos gracias porque él no sabe eso — dijo Clay.

	— Si pidiese una prueba de ADN yo podría falsificarla de todas formas — dijo Seb sonriendo

	— tengo el respaldo de la policía.

	— Chicos, Quizás sería mejor que os vinieseis a vivir aquí con nosotros — dijo Mandy.

	— No mamá — contestó Adam — ya que hemos llegado hasta aquí no podemos dar marcha atrás. No voy a perder el rancho. Se lo prometí a mi hermano.

	— Pero podéis ir a la cárcel — contestó su madre.

	— Es un riesgo que ambos decidimos correr, Mandy — dijo Laureen.

	— Sólo os lo hemos contado porque como muchas veces en la intimidad me llamáis Adam, a partir de ahora soy Aiden siempre. Pueden estar vigilando, y eso no es bueno.

	— Pero — añadió Carl — ¿Por qué ahora? Han pasado seis meses.

	— Papá, Eleonor me ha dicho que Andrew lleva intentando ésto desde el mismo día del accidente, pero ella lo ha ido convenciendo de lo contrario. Pero al final se ha salido con la suya. Sabes que nunca nos tragó a ningún McBride.

	— ¿Quiere eso decir que lo hace por despecho? — dijo Sebastien.

	— Eso mismo, Seb — contestó su amigo — Sólo lo hace porque quiere hundir ésta familia desde que perdió la mujer que amaba.

	— ¿Perdón? — dijo Laureen — ¿A la mujer que amaba?

	— Bueno, hija — dijo Mandy — yo no he sido siempre vieja, ¿Sabes?

	— ¿¿Tu?? — dijo Adam — ¿¿ estaba enamorado de ti??

	— Si, hijo — contestó su madre

	— Estábamos en la universidad — continuó su padre — Éramos compañeros de habitación, y muy buenos amigos. Y ambos nos enamoramos de tu madre.

	— Y ella te eligió a ti — dijo Beth.

	— Así es — contestó su madre — pero ambos fueron tan estúpidos de no decirle nada al otro, y cuando tu padre y yo empezamos a salir Andrew juró que algún día se vengaría.

	— Pero se casó con Eleonor — dijo Clay — Eso quiere decir algo.

	— Nunca ha estado enamorado de ella — contestó Mandy — se casó porque tenía que hacerlo para heredar los hoteles de su familia.

	— Pobre Eleonor — dijo Laureen — debe ser un infierno vivir así.

	— No la compadezcas, Laureen — dijo Carl — son tal para cual. A ella le basta con poder gastar la fortuna familiar como le plazca.

	— Quizás intente hacer creer al mundo que no le importa para que no se compadezcan de ella, Carl — contestó Laureen.

	— Bueno — dijo Adam — nosotros nos vamos. Tenemos muchas cosas que hacer hoy. Adiós.

	— Adiós — contestaron todos al unísono.

	Pasaron la tarde en su casa. Eleonor se metió en la cocina nada más deshacer su equipaje.

	— Eleonor — dijo Laureen — no hace falta que cocines. Ya lo hago yo. En serio.

	— Tonterías — contestó la mujer — si voy a vivir aquí por un tiempo lo justo es que eche una mano. Mira, Laureen, a mí me gusta ésta situación tan poco como a ti, pero si quiero que mi esposo os deje en paz tengo que pasar aquí un tiempo.

	— ¿Perdona?

	— ¿En serio crees que a mí me importa si es Aiden o su hermano el que está en el despacho?

	Yo estaba feliz de que mi hija se casara con Aiden, ¿Sabes? El único que no estaba conforme es mi marido, porque nunca ha llegado a sobreponerse del rechazo de Amanda.

	— Vaya. Lo siento.

	— Sí bueno. No es agradable ser el segundo plato. Y tampoco saber que el hombre al que has amado toda tu vida está enamorado de otra mujer. Pero me puse la fachada de mujer egocéntrica para aparentar que nada de eso me importaba, y me ha ido bien hasta ahora.

	— No debió ser fácil.

	— No, no lo fue. Amo a mi marido, pero no estoy de acuerdo en que destruya la vida de Aiden por un error que es sólo y exclusivamente suyo. Mira, Laureen, pasaré aquí el mes que mi marido considera suficiente para saber quién es en realidad Aiden. Y me iré tal y como llegué. Y tanto si es Aiden como si no lo es voy a decirle a mi marido que sus sospechas son infundadas, y volveréis a vivir tranquilos. Te lo prometo.

	— Vaya, gracias, Eleonor.

	— Me tomaré éste tiempo como unas largas vacaciones lejos de las responsabilidades de las empresas de Andrew — sonrió — Antes yo también vivía en un rancho, así que creo que nos las podremos arreglar juntas. Ve a disfrutar de tu marido. Yo os avisaré cuando la cena esté lista.

	Laureen encontró a Adam en el despacho enfrascado en un montón de papeles.

	— Vaya, veo que estás ocupado. Mejor te dejo trabajar — y se dio la vuelta para irse.

	— No, Laureen, espera. La verdad es que las cuentas ya empezaban a ganarme la partida.

	¿Querías algo?

	— Bueno... tu suegra me ha mandado a “disfrutar de ti” literalmente — Adam se echó a reír.

	— ¿A disfrutar de mí? Laureen, eso puede tener varios significados.

	— No te rías de mí. Me ha echado de la cocina para que disfrute de mi marido, o sea, tú.

	— Bueno — le dijo acercándose a ella y tomándola de la cintura — yo sé de unas cuantas maneras muy placenteras para disfrutar el uno del otro.

	— Déjate de bromas. Si esa mujer toma el mando de mi cocina voy a tener mucho tiempo libre. Y no sé en qué voy a emplearlo.

	— ¿Sabes una cosa? Yo sí.

	Adam se apoderó de su boca como un niño hambriento. Y, como ocurría cada vez que se tocaban en la intimidad, la pasión tomo el mando de la situación. Laureen le pasó los brazos por la espalda, acariciando a cada centímetro, despertando las terminaciones nerviosas de Adam, que introdujo sus manos por debajo de la blusa para desabrocharle el sujetador.

	En ese momento llamaron a la puerta.

	— Chicos, la cena está lista. Os espero abajo.

	— Esto no se acaba aquí, Laureen — dijo Adam entre susurros — tu y yo tenemos mucho de qué hablar.

	— Pero... — él la acalló con un beso rápido y salvaje.

	— Hablaremos luego. Vamos a cenar.

	La cena transcurrió en relativo silencio. Aparte de algunas sonrisas veladas por parte de Eleonor nadie hizo alusión al episodio del despacho. Era evidente que la mujer sabía qué había interrumpido, pero no dijo ni una sola palabra. Tras terminar de recoger la cocina con la ayuda de Laureen se fue a dormir.

	— Nena, voy a ver cómo siguen los animales y subo a la cama.

	— De acuerdo.

	— Tenemos que hablar, así que no te acuestes hasta que suba, ¿de acuerdo?

	— De acuerdo.

	— Muy bien. No tardaré.

	Laureen subió y se puso un camisón blanco muy sexy con una bata a juego. Dios, estaba muy nerviosa. Desde Navidad, cada vez que Adam la tocaba sentía como si se derritiese por dentro, y sólo de pensar en otra noche de pasión con él el pulso se le disparaba. Cualquiera creería que era porque era igual a Aiden, pero nada más lejos de la realidad.

	Había descubierto que le gustaba mucho su seguridad, su rudeza, su masculinidad. Mientras Aiden era el amante romántico que toda mujer sueña con tener, Adam era la pasión y la virilidad personalizada. Y eso era algo a lo que Laureen nunca sería inmune.

	Lo que estaba empezando a sentir por su cuñado la aterraba, porque estaba segura de que sería su pasaporte a sufrir de nuevo. Había escuchado una conversación de Adam con su hermano sobre Anna, y él había dicho que la quería. Estaba convencida de que en cuanto todo terminase volvería con ella, y sabía que eso le desgarraría el alma.

	Sabía de qué quería hablar Adam. La tensión sexual que surgía entre ellos se podía cortar con un cuchillo. Pero no sería nada más que sexo. Sexo hasta que todo terminase y él volviera con su prometida. Podía tomar lo que le ofrecía, aunque sabía que al final lo pasaría muy mal. Pero necesitaba estar con él el tiempo que les quedase juntos.

	Había estado meditando mucho, había ido infinidad de veces al cementerio a hablar con Aiden.

	Pero no había otra conclusión posible: había acabado enamorándose de Adam. Y eso era un arma de doble filo.

	Estaba sentada cepillándose el pelo cuando Adam entró en la habitación. Sin mediar palabra, le quitó el cepillo de las manos y se dedicó a darle largas pasadas hasta que su pelo brilló como espigas al sol. Después dejó al descubierto su nuca y la besó suavemente, produciéndole innumerables descargas eléctricas por la columna.

	— Laureen, no podemos seguir así. Las ganas de tocarte me están matando y estoy cansado de luchar contra ésto. Cada vez que te toco recuerdo el día que hicimos el amor y me muero de ganas de estar otra vez dentro de ti. Dime que tú sientes lo mismo que yo. Dime que me deseas.

	— Adam... yo...

	— Mírame — ella obedeció — ¿tan malo sería hacer el amor conmigo?

	— Claro que no, es sólo que tengo miedo.

	— ¿De qué tienes miedo?

	— De las consecuencias.

	— ¿Y si te dijera que no habrá consecuencias? Sólo tú y yo, hasta donde decidas, no tiene por qué ser hasta el final. ¿Me deseas, Laureen?

	— Oh, sí. Te deseo.

	— Entonces dejémonos llevar.

	— Pero...

	— Laureen, no pienses. Sólo siente.

	Adam empezó a acariciarle los brazos, el cuello, la espalda. Los ojos de Laureen se cerraron automáticamente.

	— Piensa en lo que sientes cuando te toco. Cuando estuvimos juntos. Eso es lo único realmente importante.

	Cuando los labios de Adam se unieron a los suyos Laureen sintió que perdía la guerra. No podía seguir luchando contra la atracción que sentía por el hombre que tenía delante. Y en realidad era por Adam por quien suspiraba cada noche. Era Adam y no Aiden quien la hacía sentir un millón de cosas que nunca antes había sentido.

	Deseaba entregarse a esos sentimientos y dejarse llevar, pero... ¿alguna vez él sentiría lo mismo por ella? Todo sería una aventura pasajera, y lo sabía. Lo que ella sentía por su cuñado no era deseo, sino amor. Un amor lujurioso y desenfrenado que la dejaba sin respiración. Un amor profundo, demasiado profundo para hacer las cosas a la ligera. Pero se sentía tan bien entre los brazos de Adam... era tan reconfortante sentirse amada otra vez que no quería dejar las cosas como estaban.

	Quería explorar sus sentimientos y ver hacia donde la llevaban, a pesar de que las consecuencias podían ser mortales para su corazón.

	Esa noche Adam se recreó en Laureen, la amó con cada fibra de su ser. La exploró sin dejarse ni un sólo centímetro de su cuerpo, tanteando, escuchando lo que éste tenía que decirle.

	Cuando ambos descansaron en los brazos del otro, Laureen estaba completamente segura de lo que más temía: se había enamorado perdidamente de Adam.

	Adam se percató de la tensión en el cuerpo de Laureen de inmediato.

	— Laureen, ¿qué ocurre?

	— Nada.

	— Dime qué es lo que pasa. ¿Te estás arrepintiendo de lo que hemos hecho?

	— No, no es eso. Pero me siento un poco culpable.

	— ¿Culpable? ¿Por qué? Ambos somos libres, no le debemos nada a nadie. Aunque nos duela, Aiden ya no está. Y es al único al que le debíamos algo.

	— ¿Y qué pasa con Anna? — Adam se puso tenso.

	— Lo que había entre Anna y yo murió el día que decidí salvar el rancho. Anna ya no tiene nada que ver con ésto.

	— De veras que lo siento, Adam. En ningún momento quise que ésta situación te perjudicase.

	— Bueno — dijo levantándose — ya no hay nada que hacer. Lo llevaremos a buen puerto por los dos, ¿de acuerdo?

	— De acuerdo — Adam se acercó y la besó.

	— Descansa un rato. Ahora vuelvo.

	Cuando Adam salió de la habitación, Laureen se echó a llorar. Dios, ¿cómo iba a sobrevivir a aquello? Adam seguía enamorado de Anna, lo había notado en la tensión que lo llenó cuando sacó el tema. Si, la deseaba, pero ¿hasta cuándo? Cuando todo aquello terminara, él volvería a los brazos de su amada, y ella se quedaría con el corazón hecho pedazos de nuevo. Pero no podía evitar derretirse entre sus brazos. Estar con él era estar en el cielo. Incluso mejor que con Aiden.

	Había amado a su esposo, pero lo que estaba sintiendo por el hombre con el que acababa de compartir su cama era mucho más que eso. Era algo muy parecido al amor, y estaba aterrada.

	Adam se acercó a la nevera para coger una cerveza. Necesitaba pensar. Laureen estaba acabando con todas sus defensas, y de seguir así acabaría siendo un muñeco de trapo en manos de ella.

	¿Por qué tenía que haberse enamorado de ella? De todas las mujeres que existían sobre la faz de la tierra, había tenido que enamorarse de la única que no podía tener. Bueno, podía tenerla, pero solo su cuerpo. El alma de Laureen siempre pertenecería a su hermano.

	Maldijo el día en que la conoció. Maldijo a su hermano por conocerla, por amarla, por casarse con ella. Maldijo al destino cruel que la había puesto en su camino. Era tal la impotencia que sentía que destrozó la botella entre sus manos, llenándolas de cortes.

	— No creo que consigas arreglar nada destrozándote las manos de esa manera — Eleonor se encontraba en la puerta de la cocina.

	— Hola. No te había visto.

	— Trae. Deja que te cure esos cortes.

	— No es necesario, Eleonor. Pero gracias.

	— No digas tonterías. Tu solo no podrías curarte — se acercó con el botiquín en las manos —

	¿Qué ocurre?

	— Nada que no pueda solucionar.

	— Quizás pueda ayudarte.

	— No lo creo, pero gracias por intentarlo.

	— Voy a contarte una historia. Había una vez un hombre que se enamoró de la mujer de su mejor amigo. Era la mujer más maravillosa que jamás hubiera conocido, pero su lealtad por su mejor amigo hacía que ella fuese inalcanzable para él. Con el paso del tiempo, su amigo cayó enfermo y murió, dejando a su viuda y su mejor amigo desolados.

	— ¿Qué...

	— Déjame terminar. Esas dos buenas personas se ayudaban mutuamente apoyándose el uno en el otro, y llegó el día en que el hombre se dio cuenta de que seguía perdidamente enamorado de la mujer, pero tenía miedo de sus sentimientos porque estaba seguro de que ella seguía amando a su mejor amigo. Pasaron los años y, cuando ella yacía en su lecho de muerte, el hombre decidió confesarle que siempre la había amado. Tras su declaración, ella murió con lágrimas en los ojos, y las últimas palabras que pronunció fueron “yo también te he amado”.

	— Bonita historia, pero ¿qué tiene que ver conmigo?

	— Nada, Aiden. Tú estás felizmente casado con la mujer que amas, ¿no es cierto?

	— Si, así es.

	— No hagas caso de ésta anciana, sólo tenía ganas de compañía — se dio la vuelta para marcharse — Por cierto, mañana regreso a mi hogar. Ya he visto todo lo que tenía que ver aquí. Tu deuda está saldada, Aiden McBride. Mañana mismo mandaré las escrituras del rancho a tu nombre. Y nunca olvides la historia que acabo de contarte, es un buen consejo para alguien perdido.

	— Gracias, Eleonor. En serio, gracias por todo.

	— No tienes que darlas. Bastante mal lo has pasado a causa de mi familia. Lo justo es que te devuelva un poco de la felicidad que mi marido te robó. Buenas noches.

	— Buenas noches.

	Adam subió al dormitorio que compartía con Laureen y se metió en la cama, abrazándola con fuerza.

	— Adam, ¿dónde estabas?

	— He ido a comer algo. Me moría de hambre. Vuelve a dormirte.

	— Mmm...

	— Laureen...

	— ¿Qué?

	— Me alegra que estés conmigo.

	— A mí también me alegra. Buenas noches.

	— Buenas noches, cielo.

	Cuando Laureen se levantó a la mañana siguiente Adam se encontraba en la ducha. Ella se sentía un poco incómoda y violenta por lo sucedido la noche anterior, pero como en veces anteriores decidió dejarlo pasar y hacer como si todo estuviese bien.

	Adam salió de la ducha vestido únicamente por una toalla anudada en su cintura. Se le secó la boca en cuanto le vio. No podía evitarlo. Cuando la vio le lanzó una mirada pícara, se quitó la toalla y saltó sobre ella para besarla, quedando tendidos sobre la cama.

	— ¡Adam! ¿Qué haces? — dijo Laureen entre risas.

	— Atacarte — beso — Sorprenderte — beso — Excitarte. ¿Lo estoy logrando?

	— Dios, sí... pero... ¿Qué te pasa ésta mañana?

	— Digamos que soy un hombre más sabio. Y que Eleonor me dijo anoche que hoy se marchaba. Y que la deuda quedaba saldada. Una semana más y seremos libres, Laureen.

	— Dios... por fin...

	— Y cuando seamos libres, tú y yo tenemos unos cuantos asuntos que solucionar.

	— Si. Tenemos que devolverte tu identidad real.

	— Entre tantas cosas. Vamos, levántate. Vamos a Tyler a decírselo a la familia.

	Cuando salieron de la habitación vieron a Eleonor llevando su equipaje.

	— Déjame a mí, Eleonor — dijo Adam — te acercaremos a tu casa. Vamos a Tyler y nos pilla de camino.

	— No te preocupes, Adam. Ya he llamado un taxi — Adam la miró con cara de sorpresa. Ella sonrió.

	— ¿Por qué me has llamado Adam? Soy Aiden.

	— Querido, ¿En serio has pensado que me has engañado? Desde el primer momento sé quién eres, Adam. Como te dije el otro día, ni tú ni tu hermano sois culpables de la amargura de mi marido. Éste rancho es vuestro, con préstamo o sin él. Acepta lo que te ofrecí anoche como compensación por todo lo que habéis tenido que pasar, y ordena tu vida de nuevo sin miedo.

	— Gracias, Eleonor. Yo... no sé qué decir.

	— No digas nada. Sólo sigue mi consejo de anoche, ¿de acuerdo?

	— De acuerdo. De verdad, Eleonor, gracias por todo lo que has hecho por nosotros.

	— No hay de qué. Y dile a tu madre que uno de éstos días iré a visitarla. Llevamos demasiado tiempo alejadas la una de la otra.

	— Se lo diré.

	— Y ahora me voy — besó a ambos en la mejilla — espero que seáis todo lo felices que yo no pude ser. Adiós.

	
CAPÍTULO 14

	La semana que siguió a la marcha de Eleonor estuvo muy ajetreada. En cuanto tuvieron en su poder las escrituras del rancho, devolvieron a Adam su identidad. Nadie culpó a Laureen de haberse equivocado, pues alegó que estaba tan desesperada tras la muerte de su esposo que quiso revivirlo en Adam. Y como el diagnóstico de Adam había sido amnesia, no hubo repercusiones legales.

	Adam insistió en poner el rancho a nombre de Laureen por si alguna vez a él le ocurría algo ella tuviese derechos legales sobre el mismo.

	La semana siguiente fue la boda de Sebastien y Anna. Adam aclaró todo con Anna, y la verdad es que, aunque dolida, ella no le guardó ningún rencor puesto que Sebastien le había contado que había sido Adam quien le animara a conocerla.

	Cuando Laureen y Adam volvieron a casa, ella se desvistió y se metió en la cama del cuarto de invitados. Cuando Adam subió a acostarse y la descubrió durmiendo sola se enfureció. Se sentó al borde de la cama y la zarandeó suavemente para despertarla.

	— Laureen, despierta. Tenemos que hablar.

	— No hay nada de qué hablar, Adam. La farsa terminó.

	— ¿Eso es todo? ¿La farsa terminó? ¿Ya te has cansado de mí?

	— ¡Claro que no! No es eso. Es solo que... No podemos continuar como hasta ahora, Adam.

	Ahora que las aguas vuelven a su cauce creo que es mejor que dejemos de estar juntos.

	— ¿Y ya está? ¿Eso es todo? Sólo te ha faltado decirme que ha sido un placer. Creí que todo lo que hemos pasado juntos, todo lo que hemos vivido, te importaba. Creí que yo te importaba. ¿Por qué accediste a acostarte conmigo? ¿Porque necesitabas que alguien te calentase la sangre y yo estaba a mano?

	— ¡No, Adam! Claro que me importas. Me importas mucho.

	— ¿Entonces qué demonios pasa?

	— No quiero hacerme daño, ¿entiendes? Y sé que si sigo contigo al final voy a acabar haciéndomelo.

	— ¿Qué tenía mi hermano para que lo idolatres tanto, Laureen? ¿Qué tengo que hacer para que le olvides y me des a mí una oportunidad como hombre, no como el hermano sustituto de Aiden?

	— Adam... — dijo sorprendida.

	— Desisto. Lo he intentado todo. Absolutamente todo. Y ni aún así he sido capaz de olvidarte.

	O de hacer que te enamorases de mí. Laureen, te he amado desde el maldito momento en que mi hermano te trajo a ésta casa. Me he maldecido, he intentado rehacer mi vida, pero ha sido inútil.

	— Adam, ¿Qué estás diciendo?

	— Ni siquiera fui capaz de ocultárselo a él, ¿Sabes? Pero, bendito sea, en vez de odiarme por ello lo único que hizo fue ayudarme a olvidarte. Pero no lo conseguí, Laureen. Y toda ésta maldita farsa que hemos tenido que vivir sólo me ha servido para que te ame aún más. Pero se acabó, ya no aguanto más. Me rindo, Laureen. He intentado por todos los medios ser como Adam para que te enamorases de mí. Pero veo que es imposible — se dio la vuelta para marcharse.

	— ¿Dónde vas?

	— Necesito tomar el aire y pensar — dijo sin volverse.

	— ¿Y no crees que quizás tengo algo que decir al respecto de lo que me acabas de decir?

	Entonces Adam se volvió. Y vio que Laureen tenía los ojos anegados en lágrimas. Se acercó a ella y la abrazó.

	— Lo siento, de verdad que siento todo ésto, cariño.

	— Adam...

	— Creo que será mejor que me vaya por un tiempo. Hablaré con Sebastien para que me alquile su antiguo apartamento.

	— ¡Maldita sea, Adam! ¡Escúchame!

	— Dime, Laureen.

	— No tienes que irte a ningún sitio, ¿entiendes? Porque tu sitio está aquí, a mi lado. ¿En serio crees que todo lo que ha pasado entre nosotros ha sido porque te pareces a Aiden?

	— Yo...

	— Tú sólo supones, Adam. Pero no podías estar más equivocado. Es cierto que amé a Aiden.

	Le quise mucho y me quedé destrozada por su muerte. Pero en ningún momento me acosté contigo pensando en él. Me acosté contigo porque quería estar contigo. Contigo, Adam McBride.

	— ¿En serio?

	— ¿Acaso no te das cuenta de que te amo? ¿De que no puedo vivir sin ti? Dios, lo que sentí por Aiden fue maravilloso. Pero tú... contigo es explosivo. Quizás no me creas, pero estoy enamorada de ti. Y si dije que no quería hacerme más daño fue porque creía que aún estabas enamorado de Anna.

	— ¿De Anna?

	— Estabas tan serio y decaído en la boda que pensé que te entristecía haberla perdido.

	— Cariño, fui yo quien hizo que Sebastien y ella se enamorasen.

	— ¡Ah! ¿Si?

	— Si — la besó suavemente en los labios — ¿en serio me quieres?

	— Si — dijo ella riendo — te quiero. Y no porque te parezcas a tu hermano, sino porque eres completamente diferente a él.

	— Yo también te quiero.

	— Gracias a Dios. Creí que me moría, Adam. Pensar que todo terminaba estaba acabando conmigo

	— Ya pasó, amor mío. Ahora estamos juntos. Eso es lo único importante.

	La besó con ternura. Se habían acabado las dudas y los miedos. Dios, Laureen le quería a él. Por fin su vida estaba en orden. Le hizo el amor durante toda la noche, y cuando Laureen se durmió rendida entre sus brazos, permaneció largo rato mirándola. No quería dormirse. Estaba viviendo un sueño y no quería despertar y darse cuenta de que nada era real.

	Laureen se despertó y vio a Adam mirándola. Le sonrió y besó la mano con que la acariciaba.

	— ¿Por qué no duermes un rato? Mañana estarás rendido.

	— Estaba pensando.

	— ¿En qué pensabas?

	— En Eleonor.

	— ¿En Eleonor?

	— Si. El día que se fue me contó una historia a modo de consejo. Y tenía razón. Si no llega a ser por ella quizás te habría perdido.

	— No digas eso.

	— Es verdad. Mi amor, yo no me hubiese atrevido a decirte nada de no haber sido por ella.

	Mi lealtad hacia mi hermano nunca me lo hubiese permitido.

	— Adam, yo creo que Aiden se alegra por nosotros esté donde esté.

	— ¿Tú crees?

	— Si, lo creo. Y ahora vamos a dormir. Necesitas descansar.

	— De acuerdo — la besó — Te amo.

	— Y yo a ti.

	Esa noche Adam durmió profundamente. Y soñó con su hermano. Aiden se encontraba en el prado, cerca del lago. Cuando Adam llegó a su lado, se volvió hacia él y sonrió.

	— Hola, hermano. Hace mucho que te espero.

	— Aiden...

	— No te preocupes, no pienso llevarte conmigo. Desde luego no ahora.

	— ¿Cómo estás?

	— Muy bien. Allí donde me encuentro me tratan muy bien. ¿Cómo estás tú?

	— Bueno, ahora que por fin vuelvo a ser yo todo va mejorando.

	— Y apuesto a que Laureen te hace la vida más fácil, ¿no es así?

	— Respecto a Laureen...

	— Hermano, siéntate conmigo. Tengo que hablarte.

	— Aiden...

	— No me interrumpas. Si estoy aquí es porque creo que hasta que no hable contigo no estarás en paz. Dime, ¿qué sientes por Laureen? Y quiero que me seas absolutamente sincero.

	— Aiden... la amo. No puedo explicarte cómo sucedió, pero el caso es que la amé desde el momento en que la vi. Aquel día, cuando la trajiste a casa, me quede hechizado.

	— Y has estado martirizándote todo éste tiempo por ello, ¿No es así?

	— ¡Era tu mujer! ¿Cómo no iba a sentirme culpable?

	— Hermano, siempre confié en ti. Sé que estás enamorado de ella desde que nos conocimos, pero nunca dudé de tu lealtad, ni de la de ella.

	— Laureen estaba enamorada de ti. Lo mío ha venido después.

	— Lo sé. Y me alegro de que se haya enamorado de ti.

	— ¿Te alegras?

	— Por supuesto. ¿Con quién iba a estar mejor que contigo? Laureen es una buena mujer, y se merece a un buen hombre. Y no conozco mejor hombre que tú, Adam.

	— ¿En serio lo apruebas?

	— En serio. Y nunca tengas dudas de su amor por ti, hermano. Laureen se ha enamorado de ti por todas las cosas que nos diferencian. Ella se apoya en ti porque eres fuerte, seguro, responsable. No porque seas mi doble ni mucho menos. Además, recuerda que siempre pudo diferenciarnos.

	— Gracias por estar aquí, hermano. Gracias por tu bendición.

	— No creí que necesitaras que te la diera. Creí que me conocías lo suficiente para no llegar a ésto — se levantó — y ahora me voy. Pídele a Laureen que se case contigo y sé feliz. Ya va siendo hora de que lo seas.

	Dicho ésto, Aiden echó a andar y se perdió tras la niebla. Adam se levantó sobresaltado, despertando a Laureen.

	— Adam, ¿qué ocurre?

	— Nada. Vuelve a Dormirte.

	— ¿Estás bien?

	— Si, si. Ha sido sólo un sueño.

	— ¿Quieres hablar de ello?

	— No es nada importante, amor mío. Vuelve a dormirte.

	— Ven aquí — lo abrazó — ahora estás a salvo. Buenas noches.

	— Buenas noches. Por cierto... ¿te quieres casar conmigo?

	— ¿Qué? — dijo ella incorporándose sorprendida.

	— Ya sé que no es muy romántico, pero alguien me dijo que no perdiera el tiempo, pero si quieres puedo planear algo romántico para el fin de semana...

	— Adam, para mí ha sido lo más romántico del mundo. Y si, me quiero casar contigo.

	— ¿En serio?

	— En serio — contestó ella entre sisas y lágrimas.

	— Te amo.

	— Y yo a ti.

	
EPÍLOGO

	Adam no dejaba de dar vueltas en la sala de espera del hospital. No había pisado uno en dos años. Tras el accidente, había evitado acercarse a aquel lugar. Ni siquiera cuando nacieron sus sobrinos, los gemelos de Sebastien y Anna, se acercó. Esperó a que madre e hijos estuviesen en casa para visitarlos y mimarlos. Nadie se lo discutió.

	Pero ésta vez era diferente. Apenas habían pasado 8 meses desde su boda con Laureen, y ahora ella se encontraba en el quirófano del hospital, a punto de dar a luz a su hijo.

	El cirujano se acercó para avisarle de que el momento se acercaba. Laureen quería que él estuviese a su lado. Quería que viviese con ella el momento más maravilloso de sus vidas. Tras ponerse una bata se sentó junto a ella y le cogió la mano.

	— Hola — dijo ella entre contracciones.

	— Hola, mi vida. ¿Cómo te encuentras?

	— Bueno, tu hijo está un poco revoltoso ésta tarde.

	— Estoy muerto de miedo. ¿Seguro que estás bien?

	— Adam. Todo va a salir bien. Te lo prometo.

	Dos horas después, Adam sostenía entre lágrimas a su hijo. Tenía sus ojos. Era la cosa más bonita que jamás había visto. Miró a su exhausta esposa que descansaba en la cama. No podía quererla más de lo que ya lo hacía.

	Laureen acababa de darle el mayor regalo que pudiese jamás llegar a soñar. Se sentó sobre la cama y besó a su mujer.

	— Gracias, cariño. Acabas de hacerme el hombre más feliz del planeta.

	— ¿En serio?

	— ¿Acaso lo dudas? Te amo.

	— Yo también te amo.

	Entraron sus familiares para ver al recién nacido. Mandy le quitó el niño de los brazos para acunarlo.

	— Es un niño precioso. ¿Cómo le llamareis?

	— Aiden — dijeron al unísono — Aiden McBride.
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